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DEDICATORIA 

La finalidad de la vida es la expresión de la felicidad, y en 
cada libro conocemos o descubrimos facetas diferentes a 
los anteriores; cada libro es un lienzo donde encontramos 
nuevos paisajes y el lector se deleita, o se aburre.
Saquemos las partes positivas de los temas que se han 
expuesto y asumamos las que vibran en nuestro interior. 
La felicidad es la meta de todas las metas, esta es la quin-
taesencia, en ella se condensan los perfumes de la escri-
tura y el desarrollo o crecimiento interno. 
Querido lector o lectora, este libro es para ti, aprovéchalo 
tanto como puedas, gracias…
También dedicado a la colaboradora Amparo Cardona.

J. T. D.
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Exordio

«El maestro mediocre cuenta.
El maestro corriente explica.
El buen maestro demuestra.
El maestro excelente, inspira».
(William A. Ward)

Todas las cosas cambian y evolucionan según 
los distintos periodos de la historia. Por esta razón, 
si queremos evolucionar como seres humanos, es 
necesario romper con una serie de ideas y costum-
bres que en su día nos sirvieron pero que ahora ya 
no sirven. Esa ruptura nos obliga a dar paso a otras 
formas de vida más sensatas,  acordes con unos 
principios diferentes y más éticos. 

Vivimos en una sociedad que nos encasilla cada 
vez más. Corren tiempos difíciles. Se nos enseña 
a ser dirigidos, ordenados, callados, obedientes; 
se nos enseña cómo debemos comportarnos, qué 
debemos vestir, qué aprender, qué debemos mirar, 
qué tenemos que escuchar…  

El ser humano, de esta manera, se convierte 
cada vez más en un ser individualista y autosufi-
ciente, no necesita ayuda de nadie, cree que lo co-
noce o lo sabe todo y que no le hace falta nada. Y ha 
olvidado lo más importante: que la mejor enseñan-
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za se encuentra en nuestros corazones. “Tu mejor 
maestro se sienta en tu silla”. Proverbio sufí.

Generalmente, es en tiempos de dificultades 
cuando se buscan soluciones para mejorar la cali-
dad de nuestra vida, afrontar nuestros problemas 
o eliminar el sufrimiento. En esta búsqueda, a ve-
ces nuestra luz propia se apaga y se vuelve a encen-
der gracias a la chispa de otra persona. ¿Quiénes 
encienden esa llama en nuestro interior? Personas 
que nos ayudan a salir de la oscuridad, de la des-
esperanza, que nos han encontrado cuando había-
mos perdido el camino y nos guían de regreso; per-
sonas con las que aprendemos que otra forma de 
vivir es posible.

Y si Vds., estimados lectores y lectoras, tienen 
ahora este libro en sus manos imagino que se debe 
a su interés en seguir aprendiendo.

Tengo el honor de presentarles esta nueva edi-
ción de José Tarrazó, una obra que considero ins-
piradora y cuya publicación agradezco de nuevo a 
la persona a la que considero un excelente maestro.

Y les insto a que lo lean atentamente, desde sus 
corazones, con un espíritu positivo y humilde. Al 
hacerlo, quizá se darán cuenta de todo el tiempo 
perdido que pasaron buscando esas respuestas que 
no encontraron a cuestiones sencillas de la vida 
diaria;  quizá las enseñanzas que evoca este nuevo 
trabajo de Pepe Tarrazó, tan didáctico y ético como 
sus anteriores publicaciones, puedan ayudarles a 
seguir cambiando sus vivencias, sus corazones, sus 
formas de pensar…
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Les invito a que preparen sus sentidos, su ac-
titud, su lado espiritual —o como Vds. prefieran 
llamarlo—  para disfrutar de un libro revelador, y 
a que, como alumnos sensibles, investiguen entre 
sus páginas, fuente de inspiración de un poeta ena-
morado de la vida cotidiana; les invito a descubrir 
entre líneas su pedagogía, simple y sencilla pero a 
la vez conmovedora y eficaz.

“¿Ha notado usted que la inspiración llega cuando 
no la está buscando? Llega cuando toda expectativa 
se detiene, cuando la mente y el corazón se tranquili-
zan… Cuando están completamente en silencio, tanto 
en los niveles superficiales como en los más profundos, 
lo desconocido, lo inconmensurable puede revelarse.” 
(Krishnamurti)

Ya en la portada, con su simbología, se nos re-
velan indicios de lo que vamos a encontrar en el 
interior. Tras el título “El bosque de las ideas” ve-
mos una cerradura y una llave, una llave dorada. 
Como el autor cuida en sus libros hasta el más mí-
nimo detalle,  me atrevo a expresar que esta simbo-
logía no es casual.

Tarrazó nos presenta en esta ocasión un bos-
que, un bosque “de ideas”.

La consideración a la figura del bosque persiste, 
desde la más remota antigüedad, en muchas cul-
turas y tradiciones. Los símbolos que quedan en 
el lenguaje, el folclore o la cultura nos recuerdan 
la rica relación entre el pensamiento humano y la 
naturaleza. El bosque sagrado de ayer es hoy una 
reserva de la biosfera, un patrimonio natural o una 
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zona protegida. Una interesante simbología que 
nos acerca a las ideas, como si de enérgicos árboles 
se tratara, como pilares de nuestra sociedad.

Por otro lado, la cerradura y la llave dirigen 
nuestra mirada, inevitablemente, hacia una puer-
ta. Una puerta es un símbolo universal que impli-
ca transición. Es el lugar de paso entre dos esta-
dios completamente distintos. Atravesarla supone 
cambiar de nivel, de medio, de vida,…  supone 
transitar hacia otro lugar.

Todas las puertas necesitan una llave para 
abrirlas. Y, a lo largo de los distintos temas que 
conforman esta obra, José Tarrazó nos muestra 
cómo descubrir esas llaves doradas, con las que po-
demos abrir todas las puertas que existen:  “están 
en nuestras manos … es cuestión de propósito y 
voluntad”

Esta simbología de las puertas y sus respecti-
vas llaves la encontramos en todas las civilizacio-
nes, desde la antigüedad hasta nuestros días: en 
la cultura céltica, griega o romana, en las portadas 
románicas, las catedrales góticas, las puertas de 
mezquitas, templos hindúes, o los torii japoneses, 
entre otras muchas. 

En sus distintas representaciones culturales, 
las puertas son símbolos dinámicos que nos in-
vitan a traspasarlas. En los templos de cualquier 
culto sus puertas acogen al peregrino, al pecador, 
al buscador, y le permiten acceder a estados más 
elevados de conciencia, separando lo sagrado de lo 
profano. 
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La puerta del templo protege su interior y la 
presencia sagrada que contiene. 

En los libros sagrados se nos habla constante-
mente de “las puertas de los cielos” que se abren 
para dispensar favores a los seres humanos. Pero 
también se nos recuerda que no todas las puertas 
son dichosas —más bien todo lo contrario—,  y se 
nos deja bien claro que todas las llaves de todas las 
puertas, sean buenas o malas, tienen un mismo 
propietario.

A lo largo de nuestra vida se nos van presentan-
do diferentes puertas y somos nosotros quienes de-
cidimos cuales abrimos y cuales dejamos cerradas. 
En muchas ocasiones las llaves para abrirlas se nos 
presentan de forma clara, pero en otras tenemos 
que estar muy atentos para poder verlas, ya que de 
lo contrario, pueden pasarnos desapercibidas. 

Cada tema de este libro nos sitúa mágicamen-
te ante una nueva puerta;  incluso dentro de cada 
tema podemos encontrar varias y distintas puer-
tas. Lo curioso e interesante a la vez es que, si po-
nemos atención, podremos descubrir muy cerca 
de estas puertas las llaves que las abren a nuestro 
corazón.

Pero, es importante encontrar la llave adecua-
da, pues cada una nos da acceso a una experiencia 
diferente, que puede acercarnos hacia la luz o hacia 
la oscuridad…. Hay que poner atención y empeño 
para saber elegir bien.

Cuando finaliza nuestro recorrido y atravesa-
mos la última puerta, llegamos a un lugar en don-
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de se nos muestran todas las puertas que pudimos 
abrir pero decidimos dejar cerradas. Es entonces 
cuando nos damos cuenta que todo cambia según 
la llave que hayamos seleccionado. 

“No todo el mundo tiene valor para abrir según 
que puertas. Las oportunidades pasan por delante de 
nosotros, pero muchos prefieren seguir caminando por 
el corredor y dejan cerradas todas las puertas del pasi-
llo”.  J. McClue

En palabras del propio autor, “cada persona en 
la vida busca la puerta de la LUZ, esta nos atrae como 
un imán que con su energía invade todas las cosas que 
tienen su ser y estar, y ahí estamos los seres humanos 
ávidos y receptores de esa gran fuerza que baña con su 
manto todo lo que se mueve y tiene su ser y estar”.  (La 
puerta de la luz). 

La magia que tenemos en nuestro interior es 
el ingrediente que sustenta todos nuestros pen-
samientos y lo que nos hace actuar de una u otra 
manera; aprovechemos todas las posibilidades que 
están dormidas en nuestro interior y transmuté-
moslas en positivo, para así crear el equilibrio ne-
cesario. 

Es la magia de la sencillez…
Espero, de corazón, que en la lectura de los di-

ferentes temas que contiene este libro encuentren 
las llaves doradas que les abran nuevas y más am-
plias perspectivas, evocando en cada uno de Vds. 
su propia magia.

Y al autor, José Tarrazó Durá, mi gratitud y 
mi reconocimiento por su tiempo, su trabajo y su 
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generosidad. Y por la oportunidad de compartir 
con él y con Vds. estas páginas.

De algo que él considera tan pequeño como 
una semilla, un día surgirán minúsculos brotes 
que desplegarán sus hojas, y perfumarán el aire 
en los años venideros. 

Amparo Cardona Sahuquillo
Psicóloga
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El gran maestro de todos los tiempos, Don 
Miguel de Cervantes Saavedra, preocu-
pado por la educación dice: “Mira, San-

cho -respondió Don Quijote-, yo traigo los refranes a 
propósito, y vienen cuando los digo como anillo en el 
dedo”. (El Quijote, p. 1747)  En este caso quiero 
hacer mención sobre las perspectivas de la edu-
cación en nuestro tiempo; casi todos esperamos 
que los maestros o pedagogos eduquen a los jó-
venes, pero esta no es su misión, estos educado-
res o maestros solamente pueden dar una capa de 
barniz, el resto de la educación corresponde a los 
padres o tutores. 

Educar no es dar carrera para vivir, sino tem-
plar el espíritu para las dificultades de la vida, 
nada fácil es la tarea de la educación en nuestros 

¿CUÁL ES LA PERSPECTIVA DE 
LA EDUCACIÓN?

“Educa a los niños y no será necesario castigar a los 
hombres”. (Pitágoras)
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días, las tecnologías de entretenimiento absorben 
mucho tiempo a los jóvenes con los videojuegos 
y el móvil. Pero los padres se sienten satisfechos 
viendo que sus hijos tienen en sus manos esas 
maquinitas infernales que les dejan tranquilos en 
sus quehaceres domésticos; estos padres suelen 
decirles a sus vástagos ¡coge la maquinita, y dé-
janos tranquilos! Esto no es educar, más bien es 
inhibirse de la vida de sus hijos, qué desgracia…

Es posible que algún día la perspectiva de la 
educación se retome en esos valores del gran pe-
dagogo Miguel de Cervantes, que se editen libros 
ilustrados con todas las historias del caballero 
andante y que los niños conozcan todas las corre-
rías descritas en El Quijote, “—a lo que yo imagi-
no —dijo don Quijote— no hay historia humana en 
el mundo que no tenga sus altibajos, especialmente 
las que tratan de la educación”. (El Quijote, p. 1011) 
Si prestamos atención veremos la importancia 
y la perspectiva de la educación; es necesaria la 
elección filosófica en el educador, ya que no exis-
te educación sin alternativa filosófica, entendida 
esta en su sentido más amplio de afirmación de 
valores. 

Por eso es tan importante la acción docente 
que debe ser vinculada con la finalidad de que los 
educandos se impregnen del entorno familiar, en 
el cual crean una simbiosis efectiva de los valores 
más sencillos pero a la vez son los más eficaces 
para sus vidas en el aspecto educativo. No espe-
remos tener buenos ciudadanos si estos no es-
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tán preparados desde la infancia, pues cada niño 
como esponja absorbe de aquello que tiene a su 
alrededor y los más inmediatos son sus padres y 
familiares, en ellos se halla el referente o néctar 
de una educación sana y saludable, en la higiene 
mental de sus congéneres se encuentra el progre-
so… 

No olvidemos que la sociedad del futuro será 
lo que nosotros queramos, la sociedad está obliga-
da a crear la armonía adecuada para que la pers-
pectiva de los educandos se desarrolle con digni-
dad y respeto. Los padres y maestros tienen que 
tener la valentía de saber decir sí o no, en lo que 
respecta a ciertos caprichos de los educandos, de 
no ser así la educación se torna en un estado de 
anarquía de exigencias por parte de los chavales 
y estos toman la medida a quienes les educan. 
“Aprender a ser exige la integración del pensamiento 
autónomo, armónico y ético en cuanto a sus caracte-
rísticas más resultantes”. (Lie. Cittón Carla) El in-
dividuo cada día necesita ser educado, formado e 
instruido de una manera holística para que pueda 
recibir, explorar, experimentar y transmitir unos 
conocimientos que ayuden a los educandos en su 
manera de vivir.

El pensamiento filosófico de los maestros o 
pedagogos en su práctica educativa es trascen-
dente, de forma que su tarea al igual que la de los 
padres es la que forja a la sociedad y sobre todo a 
la juventud, ¿pero deben ser enseñados los padres 
en la tarea de la educación de sus hijos? Forjar a 
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los individuos en una sociedad digna y coherente 
con la realidad actual de un mundo globalizado 
no es tarea fácil. La educación es la transmisión 
del saber, la educación se ve obligada a considerar 
todos los aspectos axiales del saber vivir con el 
máximo respeto hacia todas las personas; la edu-
cación así estará orientada hacia la integración…
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¿POR QUÉ LAS PERSONAS 
VIVIMOS EN CONFLICTOS?

Cuando pienso que nuestro paso en el Pla-
neta Tierra es tan corto y que nos compli-
camos nuestra existencia, es porque no 

hemos comprendido que el ser humano es un pro-
yecto de felicidad y no de sufrimiento continuado 
y de conflictos en cada paso que damos.

Debiéramos vivir con la lección aprendida, pues 
los conflictos que todos tenemos tendrían que ser 
oportunidades para que rectificásemos aquellos fa-
llos que cometemos, bien sean voluntarios como 
sin darnos cuenta: a mi juicio, ser completos signi-
fica liberarnos del peso que llevamos en la mochila 
de recuerdos superfluos y que son los que alimen-
tan los conflictos…  

La pregunta clave sería: ¿quién soy yo? En reali-
dad, y sin embargo, no eres lo que estás pensando, 
pues el pensamiento se diluye y deja de serlo desde 
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el momento que lo has pensado, no obstante todo 
pensamiento vuela a algún lugar del espacio donde 
como energía forma un vórtice de luz o de som-
bra. Ser plenamente humano nos hace ser reales 
cuando apartamos los conflictos que nos agobian 
en cada momento de nuestra vida; la realidad no 
puede definirse, solamente puede experimentarse 
y más si prestamos la debida atención.

Creo que el tema de este escrito nos tendría 
que hacer pensar: pues en nuestros días ¿quién 
no tiene conflictos? La experiencia cotidiana nos 
está demostrando que sin conflictos no podemos 
pasar, de cualquier cuestión montamos un pollo, 
con tal de hacer la contra a los demás el conflicto 
está servido; cuando caminamos paseando detec-
tamos esos rostros insatisfechos de su propia vida, 
mientras que si la vida que vivimos está llena de 
plenitud los conflictos se diluyen por sí mismos. 

No es difícil imaginar y vivir que existe la in-
mortalidad en las personas y en todas las cosas 
existentes, estas por estar compuestas de átomos 
y sobre todo porque la noria de las cosas rueda in-
cesantemente desde las galaxias hasta la brizna 
más pequeña de polvo, pero los seres humanos 
vivimos en un continuo conflicto que nos causa 
dolor y desasosiego, ¡qué lástima!

Se cuenta que en nuestra sociedad no estamos 
satisfechos de ninguna cosa al no encajar la vida 
con la Madre Naturaleza; las personas nos aleja-
mos del universo aunque vivamos en él, somos un 
apéndice de este almacén que tenemos desordena-
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do, lleno de grietas mentales que no son otra cosa 
que energías mal clasificadas, pero no tenemos que 
olvidar que la energía no se destruye, se acrecien-
ta y ordenadamente es la mayor fuente de riqueza 
que tenemos, con ella podíamos ser los magos o al-
quimistas de todas las cosas…

Mas todas las transformaciones existen en 
nuestra mente y en el corazón, de ahí podemos de-
ducir que todo conflicto se genera en la personali-
dad, en el egoísmo, en la insatisfacción, en la falta 
de adaptabilidad y en el lugar donde nos encontre-
mos, con las personas que nos relacionamos, pues 
somos exigentes con estas personas y queremos 
que nos den incesantemente, ¿pero nosotros qué 
estamos dispuestos a dar?

El miedo emocional es el que nos crea toda clase 
de conflictos, y estos conflictos atraen los temores 
e inseguridades en todos los actos de nuestra vida, 
desde el pensamiento negativo al fracaso en la vida 
cotidiana, pero nuestra ceguedad no nos permite 
escuchar los sabios consejos de aquellos que van 
unos pasos por delante, ¡cuánta miseria humana!...

Dejemos que todas las cosas que tenemos den-
tro salgan a la superficie y se manifiesten tranqui-
lamente, sin acritud ni malicia, de este modo di-
luiremos los conflictos, pero si nuestro rencor y su 
negatividad domina nuestra personalidad, siempre 
estaremos depresivos, alicaídos y ponzoñosos. ¿No 
crees querido lector que sin conflictos la vida es 
más hermosa y con más plenitud? Cada uno somos 
muchas partículas de conciencia que todas unidas 
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forman la prolongación de esta conciencia, o hilo 
conductor de nuestra vida, pero como la vida es el 
Universo donde nos movemos y tenemos nuestro 
ser, es preciso que prestemos la atención adecuada 
en cada pensamiento, en todas las cosas que haga-
mos…

No nos limitemos a especular sobre las demás 
personas queriendo que estas sean como tú eres, 
pues cada uno tenemos nuestra personalidad, 
nuestro espíritu y nuestra Alma, pero esto no es 
razón para dominar a ninguna persona, quienes 
pretenden dominar o imponer su criterio es que 
no han comprendido el sentido de que cada perso-
na tiene que crecer con plena libertad aunque esté 
equivocada…

Cuando finalmente nos encontremos, sabrás 
quién soy yo, entonces mi inmortalidad no será 
sencillamente una idea sino una realidad viva, aquí 
en el Planeta y en el cosmos, y por extensión allá 
donde las energías confluyen como fuente donde 
no existen los conflictos, donde la continuidad de 
conciencia une todas las cosas, los pensamientos y 
las acciones son una misma cosa en la vida de todos 
los seres humanos, es una sinfonía de las esferas.

Cada uno de tus pensamientos nace en un vas-
to océano de luz solo para volver a él, junto con 
cada una de las células de tu cuerpo, este campo 
de conciencia evita en muchas ocasiones los con-
flictos que genera la mente y que repercuten en las 
personas; deberemos de evitar las fricciones que 
crean las enfermedades…     
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Apartar el ego significa centrar las ideas para 
ordenar todos los conflictos y darles las soluciones 
adecuadas. Una vez hecho eso, las personas ya no 
estamos aisladas y trabajamos en equipo y es en 
ese momento que las energías se multiplican y po-
demos disolver aquellas aristas cortantes que nos 
llevan a los conflictos, bien sean individuales, fami-
liares o colectivos creando ideas fijas que se anclan 
en las neuronas dominando las manías negativas. 

Liberarnos de los prejuicios que nos encorsetan 
es uno de los propósitos que tendríamos que tener 
en el orden de prioridades; tengamos en cuenta 
que en el mundo de los magos todos comparten la 
misma ciencia universal, esta fluye internamente 
de la conciencia que está más allá de nuestro cons-
ciente, yo diría que proviene desde la intuición, o 
de la pureza esencial de lo desconocido, pero que 
está ahí desde el principio de los tiempos. No es 
nada fácil conocer los secretos de la vida y menos 
ordenarlos para poder trabajar con ellos…

“No tienes que ir muy lejos para darte cuenta de 
que todo lo que forma parte de tu descripción es com-
pletamente relativo”. (El Camino de la Sabiduría, 
Deepak Chopra)

A la luz de la confianza, a medida que crecemos, 
nuestra experiencia nos tiene que llevar a evitar 
todo conflicto y cambiar de tal manera nuestra for-
ma de pensar y actuar, que nuestra coraza no per-
mita que nada negativo cree ningún conflicto, pues 
somos hijos privilegiados del universo…
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ESCRITURA Y PALABRAS DE BONDAD

Son muchas las personas que se hallan en 
conflictos, ¿por qué no practicar, pensar y 
actuar con palabras de bondad? La esencia 

de la lucha humana es el conflicto entre quiénes so-
mos y qué queremos ser. De hecho, la dualidad es el 
eje de nuestra experiencia humana, pero si fuése-
mos axiales estaríamos centrados en la bondad de 
todas las cosas que pensamos y hacemos, ¿por qué 
no actuamos en positividad? La vida y la muerte, el 
bien y el mal, la esperanza, la paciencia, la resigna-
ción, y todas aquellas cosas que nos hagan mejores 
y más felices. Si no reconocemos el efecto sombra 
es porque no tenemos luz, y con la escritura y las 
palabras bondadosas atraemos lo positivo de esa 
luz radiante…
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Este artículo ha nacido de la necesidad de abor-
dar muchos problemas que generamos las personas 
y que son producto de los desvaríos que llevamos 
en la mochila desde hace mucho tiempo; enchu-
far el televisor y ver las desproporciones entre los 
que tienen mucho y los que no tienen nada tendría 
que hacernos reflexionar para que cambiásemos de 
pensamiento y de vida, ¿por qué no lo hacemos? 
Estamos instalados en un pasotismo desgarrador 
de indiferencias, que sin jabón nos resbalan, y so-
lemos decir: cada uno que se las arregle como pue-
da, ¿dónde está la solidaridad y el aprecio entre las 
personas?

La escritura y las palabras de bondad fortale-
cen el espíritu, mientras la indiferencia y la críti-
ca destructiva es la parte negativa de la sombra en 
las personas de pensamiento único, y estas dicen 
¡quién como yo que lo sé todo! Esa soberbia que 
subyace en el fondo, demuestra que su ignoran-
cia y chulería es la que cava su propia fosa, no les 
vendría mal que practicasen un poco de humildad.  
“Dar se concibe a menudo en términos de las cosas 
que entregamos. Pero la donación más grande es la 
de nuestro tiempo, muestra de afecto y consuelo para 
quienes lo precisan. Considerando estos regalos caren-
tes de importancia, hasta que los necesitamos”.  (Joy-
ce Sequichie) 

Cuando escribimos en esa escritura nos desnu-
damos, estamos proyectando lo que llevamos en el 
corazón; el lado oscuro se ha actualizado en forma 
de enfermedad que desde las raíces de nuestros 
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pies sube hasta el pelo, esas antenas que todos te-
nemos y en las que recogemos muchos mensajes 
que están esparcidos por doquier…

Sabemos que el contenido del inconsciente 
sólo desciende en el consciente cuando hay cultura 
y sutileza total. Por el contrario, el dogma fija la 
mente, la cuaja en ciertas actitudes y la cris-
taliza. Como lo expresa Krishnamurti, un hombre 
al encontrar a otro a través de una creencia lo ve 
desde de un prisma reformador de sus prejuicios, 
de sus ideas preconcebidas y sus clichés dogmáti-
cos. 

En la Historia tenemos personas que pusieron 
el dedo en la llaga en su día y continúan siendo los 
mismos que ahora. 

Un ejemplo lo tenemos en la sorprendente obra 
de Tomás Moro, Utopía: “La felicidad, en su opinión, 
no consiste en un placer cualquiera, sino en el justo y 
honesto”. 

Así pues en la escritura y palabras de bondad, 
estoy realizando un trabajo de ética constructiva 
como una necesidad que sirva para ahora y para 
siempre, a esto le llamo yo la escritura del siem-
pre ahora que se fundamenta en valores necesarios 
para todos.

Menos mal que en nuestros días aún hay per-
sonas sensibles a la exquisitez de la bondad, mien-
tras que otras son indiferentes a la verdadera 
amistad y prefieren vivir hipócritamente y 
con mentiras. No podemos vivir con tantas care-
tas que nos perjudican y hacen que nuestras vidas 
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sean anti-éticas, esto demuestra la poca solidez 
que tenemos.

En cambio lo que las personas juzgan placente-
ro en virtud de una vana convención y como si pu-
dieran cambiar con las palabras el ser de las cosas, 
nada tiene de común en la felicidad si es contraria 
a la Madre Naturaleza, antes bien nos perjudica, 
pues no deja lugar para los verdaderos y auténti-
cos deleites y ocupa el espíritu entero con engaño-
sas apariencias de placer. ¿Acaso disfrutan de un 
placer auténtico los que acumulan riquezas super-
fluas, no para recrearse con su uso sino sólo con 
su contemplación? Más bien nos engañamos con 
falsos placeres, que se desvanecen con el simple 
vientecillo de las emocionalidades que satisfacen 
nuestra curiosidad… 
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LA FERMENTACIÓN DE LAS MASAS

En todos los pueblos y ciudades desde sus 
orígenes se celebran fiestas; hubo un tiem-
po en que estos acontecimientos festivos 

se daban en las cuatro estaciones del año, pero a 
medida que se implantaron las distintas religiones 
las personas tenían un motivo para festejar en ho-
nor a un santo o profeta, o también a algún perso-
naje con notoriedad.

“En la lengua de los bambara la palabra ‘kumu’ 
(fermentar) designa todo proceso por el cual una sus-
tancia o masa de personas al juntarse producen una 
fermentación, o explosión de energías que no se con-
trolan”. (D. de los símbolos, p. 497) 

Es bien sabido que en las grandes masas del or-
den que fueren las personas no suelen controlarse, 
bien sea por la ingestión etílica o por alguna droga 
que descompensa las facultades normales de las 
personas.
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Por otra parte, hay que subrayar que la simbo-
logía de la fermentación reúne la de la descompo-
sición y la putrefacción. A pesar de que todos sabe-
mos lo malo que es el alcohol y las repercusiones 
que tiene cuando se abusa de él, las fiestas se han 
convertido en una fermentación en las masas, que 
por cierto estas personas que ingestan demasiado 
brebaje terminan perdiendo el equilibrio y el racio-
cinio. 

¡Qué bonita es la fiesta cuando se vive con me-
sura! Cuando las personas viven esta fermentación 
que está asociada a la alquimia, a la noción de la 
transmutación o fermentación de formas gastadas 
o caducas.

Renovar formas del pasado es progresar, man-
tener tradiciones sin rigor histórico es negarse a 
evolucionar y darle belleza a lo que es bello por sí 
mismo; pero esta cuestión de la fermentación re-
quiere pararse a pensar qué cosas son susceptibles 
a los cambios, aunque es más fácil arrastrar lo que 
otros establecieron en su día, equivocados o no…

La idea de fermentación trae al retorno pe-
riódico y, en consecuencia, a los lugares donde se 
produce naturalmente la magia de la creatividad 
de los espíritus que, a través de las personas, dan 
las formas adecuadas a los cuadros históricos del 
pasado y del presente; pero miremos las cosas en 
positivo. “Como una madre protege con su vida a 
su hijo, su único hijo, así debe amar con corazón 
infinito a todos los seres vivos”. Y la fermentación 
de las masas son seres vivos en movimiento, bien 
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sean en un estado positivo, negativo, de imperti-
nencias, de molestias ruidosas, de falta de respeto 
a los enfermos…

La fiesta es el manto de fermentación que cu-
bre todas las cosas, donde una parte de la sociedad 
sufre todas las tropelías que algunos cometen sin 
respetar a su prójimo, ¿por qué tenemos que pen-
sar todos igual? El pensamiento único es de aque-
llos dictadores que sin decirlo imponen sus formas 
únicas faltando al respeto a los demás. “Las cuer-
das que amarran el respeto de unos por otros son, en 
general, cuerdas de necesidad”. (Pascal) ¿Por qué en 
el siglo XXI hemos avanzado tan poco en la comu-
nicación personal y solo sabemos comunicarnos a 
distancia y con una máquina? Creo que tendríamos 
que pensar sobre muchas cosas y revisar nuestras 
actitudes ante una sociedad que cada día está más 
fragmentada, más fanatizada, más indiferente; 
una respuesta apacible puede apagar el más encen-
dido furor, una actitud equilibrada transforma la 
fermentación de las masas.

En nuestros días necesitamos herreros, for-
jadores de ideas, personas que pedagógicamente 
creen nuevas formas del pensamiento y que este 
pensamiento se transforme en rasgos de belleza, 
y no en una rutina de formas gastadas y ruidosas 
que nos hacen enfermar a las personas, pero para 
eso otra clase de educación nos es necesaria.

Un personaje enigmático de las culturas es el 
herrero. Es una figura central instalada en la en-
crucijada de los problemas que se plantean en to-
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das las sociedades. Dar forma al hierro es como 
darle forma a las ideas y que estas sean prácticas y 
útiles. El arte de trabajar el hierro es transformar 
un metal rígido en una obra de arte y de protec-
ción para las personas. “La forja, se dice en China, 
entra en comunicación con el cielo, el dominio del fuego 
convoca la lluvia y, por lo tanto, la unión del agua y el 
fuego es la gran obra alquímica”. (D. de los símbolos.)                           
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LOS PRÓXIMOS MILENIOS 
SE CARACTERIZARÁN POR UNA 

ESPIRITUALIDAD SENCILLA 
Y CON ÉTICA

El objetivo de la vida de los seres humanos 
es la búsqueda de lo verdadero y lo justo, 
pero para ello tenemos que practicar la éti-

ca dentro de nosotros y el corazón hallará la belleza 
de cuanto nos rodea. Dentro de los distintos reinos 
de la Naturaleza hallamos la mística espiritualidad 
de lo sencillo, del equilibrio y de lo profundo.

La tarea de no importa qué ciudadano es aspi-
rar a lo justo y lo hermoso, y no dejarse llevar por 
las sectas o religiones que dicen tener la verdad ab-
soluta, apartando a cuantos seres que no piensan 
como ellos, que son ateos, ese es un gran error que 
hará desaparecer a las sectas y religiones.

Es bien sabido que los seres humanos que no 
tienen esas creencias también son hijos del gran 
Padre, del Creador de todas las cosas, así que toda 

“Los menos sabios practican una espiritualidad aplomada sin 
academicismos y tratados filosóficos, pero llenos de sencillez 
y aplomo”.
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estructura integrista y dogmática mata la libertad 
de los seres humanos y los desposee de un funda-
mento natural, el pensar y amar por sí mismos.

Un ser que conoce sus límites y mantiene 
abierto su corazón hacia los demás es aquel que 
dentro del sencillo vivir viaja hacia una profunda 
espiritualidad lleno de una ética compartida, esto 
es lo que en un futuro no muy lejano será lo que 
sustituirá esos movimientos anquilosados de sal-
vadores de boquilla.

Cuando todos tengamos un concepto de la vida 
axial donde el horizonte es para todos un punto 
de encuentro, veremos a toda la humanidad como 
lo que somos, Almas que anhelamos la felicidad, 
la belleza y no el desajuste que ahora estamos su-
friendo. A más riqueza más pobreza, y ello es con-
secuencia de lo que se llama globalización.

UTOPÍA, eso que para muchos es algo insen-
sato, para mí es una obligación y al mismo tiempo 
una necesidad social, un tesoro por descubrir, una 
herramienta que con la ética puede despertar a una 
gran parte de la humanidad que ahora está sumer-
gida por esos mensajes subliminales que no dejan 
ver las cosas con el realismo de la vida cotidiana.

Los seres del futuro y los de los nuevos mile-
nios vienen abocados a un realismo transcenden-
tal, como lo están viviendo desde hace millones de 
años los reinos de la Naturaleza, así que las religio-
nes no tendrán ni la fuerza ni el sentido que tienen 
en estos momentos, los grandes cambios vendrán 
ingénitos en los corazones de los niños. 
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Los seres humanos nos elevamos sobre la tierra 
con dos alas: con la sencillez y con la pureza. La 
sencillez debe estar en el corazón y en la intención, 
y la pureza en el pensamiento. La síntesis de todo 
ello en las obras cotidianas.

Todas las cosas son cambiantes y evolucionan 
según los distintos periodos de la Historia, por esta 
misma razón es necesario romper con una serie de 
ideas y costumbres que en su día sirvieron, pero 
que ahora no sirven y por ello venimos obligados 
a dar paso a otras formas de vida más sensatas y 
acordes con unos principios diferentes y más éti-
cos.

“La utopía es el principio de todo progreso y el di-
seño de un porvenir mejor”, así se expresa Anatole 
France. Pero encontramos a otros muchos pensa-
dores profundos que dejaron plasmado su pensa-
miento y que nos dan unas pautas de la importan-
cia de la conducta a seguir; tenemos el ejemplo de 
Tomás Moro, que publicó en el año 1516 su obra 
UTOPÍA, todo un tratado a tener en consideración. 
Él, al igual que otros pensadores, se adelantaron 
hace muchos años en otra manera de ver las cosas, 
y que ahora son una necesidad plausible.

Sin que este escrito sea catastrofista ni con ello 
pretenda dar ninguna lección, sí que sugiero nece-
sario el considerar si no vale la pena hacernos una 
reflexión: ¿podemos continuar viviendo falseando 
los acontecimientos que extorsionan una vida va-
cía y llena de infelicidad? Solamente abriendo los 
ojos vemos cuántos truhanes actúan sin ningún es-
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crúpulo, mientras tres cuartas partes de la huma-
nidad muere lentamente por culpa de un sistema 
capitalista, sin tener piedad ni consideración de 
ninguna clase...

¡Y qué podríamos decir de las distintas 
religiones, que separan al hombre de la mujer, sin 
tener en cuenta que ambos tienen un ALMA igual, 
y que han sido creadas por el mismo PADRE!

¡Qué pensamos de las SECTAS intransigentes 
que se enriquecen a costa de la ignorancia de sus 
seguidores!

¡Y de los fanáticos grupos de integristas donde 
solo cuentan sus aferradas ideas! 

Todos estos sectores carecen de RESPETO y LI-
BERTAD, y es en este momento donde se vulneran 
los más elementales principios de la VIDA.

Algo tendrá que cambiar en el futuro para que 
la UTOPÍA jalone esta etapa y comience otra dife-
rente llenando a la sociedad de un principio de éti-
ca vivida.

Otra cuestión que llena la boca a determina-
dos ciudadanos, pero que no es real en su aplica-
ción, la DEMOCRACIA. Quiero hacer alguna pun-
tualización a este respeto, dice Aristóteles que 
la Democracia ha surgido de la idea de que si los 
hombres son iguales en cualquier respeto, lo son 
en todo. Añade Emilio Zola que la democracia no 
es aún más que una palabra, un monstruo horri-
ble para unos, una vaca de leche para otros. Así se 
entiende cómo determinados países que se llaman 
demócratas tienen implantada la pena de muer-
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te, otros países dejan morir de hambre a muchos 
seres humanos, ¡pero esos sí están armados hasta 
los dientes, mientras países llamados demócratas 
les venden toda clase de material bélico! Deduzco 
sencillamente que la verdadera Democracia no se 
ha instalado aún porque las condiciones de pensa-
miento y de obra en los seres no es la más óptima, 
y cuantos han intentado ahondar en este sistema 
han fracasado, pero también tengo que reconocer 
que la Democracia es un mal menor, a pesar de sus 
fallos no deja de ser una quimera...

Así la malvada codicia de unos pocos arrastra 
a la ruina de muchos ciudadanos, por lo tanto la 
realidad enseña lo equivocados que están quienes 
piensan que la pobreza de los pueblos es garantía 
de paz, porque los seres están sometidos por el 
miedo, y solo una cultura de paz y justicia social es 
la garante de la PAZ.

Cuando en los siglos venideros la UTOPÍA 
ÉTICA sustituya el panorama actual, será cuando 
la filosofía aplicada creará en la conciencia de los 
individuos la natural espiritualidad, sin reglas que 
condicionen la espontanea libertad de respeto y 
convivencia como seres racionales, pues el objetivo 
de la ética es la búsqueda del verdadero ser, Yo. 

Si quiero escribir con verdad lo que siente mi 
corazón necesito decir estas cosas.

Platón explica con un bellísimo símil por qué 
los sabios se apartan de los negocios de la política. 
Pensar y obrar con rectitud no es nada fácil. Servir 
desinteresadamente a la sociedad en estos tiem-
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pos es una locura para muchos, pero no es imposi-
ble. ¿Acaso si fuésemos solidarios los unos con los 
otros el Planeta sería un verdadero Paraíso? Sería 
en este momento cuando no habría lugar para los 
seres malandrines que ahora no tienen escrúpulos.

Todos aprendemos de la experiencia de los de-
más, todos podemos aportar nuestras pequeñas 
cosas, y así es como la educación se transmite de 
unas a otras generaciones y de las malas experien-
cias se pueden sacar conclusiones que nos enri-
quezcan, para no cometer los mismos errores que 
nos lleven a una deshumanización lamentable.

Cuando la ética penetre en el corazón de los 
ciudadanos y esta sea una forma de vida, se crea-
rán los pueblos armónicos, las guerras no tendrán 
lugar, solo la cultura de la felicidad será un hecho. 
¡SERÁ UNA UTOPÍA!...
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EL ARTE DE VIVIR

Todas las personas inteligentes y sencillas 
viven con plenitud todos los aconteci-
mientos en su vida diaria, aprenden a vivir 

con arreglo a la Madre Naturaleza, este es el libro 
donde existen todas las formas que nos impregnan 
de su savia o néctar, para que el arte de vivir sea 
sencillo y lleno de placidez y respeto.

¿Habrá cosa más grande e importante que el 
arte de vivir? Es complejo saber vivir, prueba de 
ello es que malvivimos, todo son problemas y mal 
sabores, pues no estamos conformes en nada; so-
mos de la cofradía del santo reproche, mientras 
tendríamos que dar gracias a Dios porque nos ha 
concedido un día más y esto es la oportunidad de 
poder hacer muchas cosas, pero nuestra condición 
humana se rebela contra sí misma, ¡qué desgracia!



44 45

“Vivir no es un camino de rosas, sino una larga 
marcha donde vas a resbalar, tropezar, caer y fati-
garte”. (Séneca) Desde que existimos las personas 
hace muchos millones de años y la mente se fue 
desarrollando, los seres humanos hemos tenido 
conflictos porque hemos especulado en todas las 
cosas, no hemos sabido adaptarnos a las condicio-
nes ambientales en una naturaleza siempre viva y 
sin mente, “yo no he nacido para vivir en un rin-
cón, porque mi patria es el mundo”. Por esto es tan 
importante el arte de vivir, “Dios se manifiesta 
a nosotros en primer lugar a través de la vida en 
el universo, en segundo lugar a través del pensa-
miento humano”. La primera manifestación se lla-
ma naturaleza, la segunda arte. De esta forma veo 
lo importante que es el arte de vivir y amar, lo ideal 
en el sentido profundo y lo expresado con belleza; 
he ahí el arte, que se halla por doquier, todas las 
cosas viven y tienen su ser, son arte en profundi-
dad que están preñadas en el arte de vivir, estas 
son entidades de la belleza de Dios, todo es arte 
y belleza, depende de los ojos con que veamos las 
cosas, o sea en positivo o en negativo…

“¿De qué me sirve saber dividir en partes un cam-
po, si no sé compartirlo con mi hermano?” (Séneca) El 
arte de vivir es saber compartir las cosas que tene-
mos, pero somos tacaños en avaricia, nos cuesta 
mucho ser espléndidos, somos egoístas y tenemos 
los puños cerrados, solemos estar receptivos para 
recibir, pero poco espléndidos para dar, ¡qué des-
gracia!
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Nos gusta plagiar a los demás, así no nos for-
zamos, y aplicamos la ley del mínimo esfuerzo, y 
decimos, los demás ya lo harán; nuestro objetivo 
ha de ser siempre el bien común y hacer todo te-
niendo como referencia el bienestar de toda la so-
ciedad. Si esto no es así, el arte de vivir no es tal; 
una cosa es vivir y la otra es pasearnos y hacer el 
pasota, mientras no tomemos conciencia de que 
la vida se nos da para que dejemos las semillas de 
positividad y de compromiso en nuestra sociedad, 
lo demás son todo florituras marchitas.

“Todo lo que no hagas a favor de los demás des-
garra tu vida, la disgrega y la hace conflictiva. Si eres 
parte del conjunto social, procura que todas tus ac-
ciones sirvan a la sociedad”. (Marco Aurelio) Tene-
mos que reconocer que estamos viviendo en una 
sociedad cambiante y que la tecnología acapara 
mucho tiempo y por eso nos roba el que podamos 
pensar y relacionarnos con nuestros semejantes; 
solemos decir no tengo tiempo, no puedo, ¿nos 
estamos alejando cada vez más de las personas, 
pero tenemos tiempo para llenar los estadios y allí 
sacamos la adrenalina que hemos acumulado du-
rante algún tiempo?

“Los generosos son quizás los hombres más ama-
dos entre los que lo son por su virtud, porque la virtud 
de dar también les hace útiles”. (Aristóteles) De un 
gran señor generoso se podría decir siempre que 
supo dar con infinita cortesía, sin humillar jamás 
a los que favoreció, su único interés fue compar-
tir; si das espontáneamente por amor o por jus-



46 47

ticia, estás sembrando una semilla, que te dará el 
uno por mil, si das esperando la recompensa eres 
un avaro indolente. Por eso en el arte de vivir te-
nemos que tener un gran abanico y podemos dis-
frutar de todas las oportunidades que nos ofrece 
la vida cotidiana, debemos comulgar con cuerpo y 
Alma y ser felices en aquellas cosas que están den-
tro de nosotros…

“Tenemos solamente la felicidad que hemos dado”. 
(Eduardo Pailleron)  
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LAS GRANDES IDEACIONES

Desde la génesis de los tiempos, las perso-
nas han estado creando ideas positivas y 
negativas que han conducido al rebaño 

de los seres humanos por unos u otros derroteros 
en su caminar, en muchas ocasiones con guerras 
fratricidas que destruyen al género humano; las 
ideaciones, como caldo de cultivo, ensombrecen el 
desarrollo de una parte de la sociedad.

“Aristóteles ha dividido los bienes de la vida huma-
na en tres clases: los exteriores, los del Alma y los del 
cuerpo”. (Schopenhauer) Tendríamos que estudiar-
nos lo que uno es en sí, y ver que la emocionali-
dad tiene un gran peso y que, en ocasiones, es tan 
desbordante que mata lo real de lo que debiéramos 
de ser. Por consiguiente, se comprende la salud, la 
belleza, el temperamento, el carácter ético, y su de-
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sarrollo en todos los actos de nuestra vida cotidia-
na, ¿pero hacemos caso omiso a estas cualidades, 
y seguimos sin rectificarnos y mentimos continua-
mente?

Cuando uno, por ejemplo, envidia a otro las 
aventuras interesantes que le han ocurrido duran-
te la vida. Debiera tomar buena nota y no envidiar-
le, más bien aprender de estas situaciones que no 
son otra cosa que experiencias en las que las idea-
ciones éticas nos demuestran la vara de medir en 
las que somos medidos.

Las diferencias de categoría y de riqueza dan 
a cada cual el papel que desempeña en la vida y 
que le corresponde; si sabemos obrar con justeza 
y equidad esto se nos torna con creces, a toda ac-
ción le acompaña su reacción. 

Así que nos quejamos de que los demás no nos 
corresponden en muchas cosas ¿pero yo qué hago 
con mis semejantes? ¿Pago mis débitos adecuada-
mente a quienes me han ayudado en los momentos 
difíciles? 

En las grandes ideaciones tenemos que ser 
prácticos y no teóricos, pues si no es así la ley se 
nos aplica automáticamente y sufrimos el rigor 
de aquello que hemos hecho. La instrucción mis-
ma, aunque tenga cierto influjo, no puede ensan-
char este círculo si la ideación está constreñida a 
las mentiras, a las quejas que son residuos de un 
comportamiento inadecuado, y se nos escapa de 
las manos la esencia del espíritu que camina por el 
espacio de la verdad y que nada tiene que ver con 
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la mente, la ideación es fruto del corazón tranquilo 
y sosegado.

Fácil es ver claramente cómo nuestra felicidad 
depende de lo que somos, de nuestra individuali-
dad, mientras a menudo no se tiene en cuenta que 
lo que tenemos es lo que representamos, las idea-
ciones nacidas desde el Alma.

“Horacio dice, lo superfluo nos ensucia, y Sócrates 
decía, viendo algunos objetos de lujo expuestos para la 
venta: ¡Cuántas cosas hay que no necesito! Y añade Sé-
neca: No he nacido para vivir en un rincón, porque mi 
patria es el mundo”. (Del arte de vivir)

¿Qué podemos hacer? Por nuestra parte em-
plear las ideaciones que ensanchen nuevas ideas 
como nos indican ciertos escritores que, abiertos 
al porvenir, cambien las anquilosadas ideas de una 
sociedad fragmentada y guiada solamente por in-
tereses puramente económicos, sin tener en cuen-
ta que los seres humanos no solamente somos de 
carne y hueso, sino que también somos espíritu.

Tenemos que reconocer de manera general que 
lo que uno es ha estado trabajándolo durante mu-
cho tiempo, esforzándose en rectificar los errores 
que ha cometido durante su vida. Lo principal es 
siempre lo que uno es, siendo consciente de que en 
todo momento tiene que tener como primer plato 
la ética de la conciencia que está siempre alerta…

En las ideaciones, encontramos aquellas que 
son positivas y éticas y, al mismo tiempo, se ma-
nifiestan aquellas ideas que son egoístas y llenas 
de malevolencia, en las personas existe la luz y la 
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sombra, la falta de una ética que escondida en la 
ideación todo nos parece bien, pero esto no es así, 
el pensamiento que está sucio no sabe distinguir y 
nos lleva por derroteros inadecuados…

Por esto dijo Aristóteles, con razón: La vida está 
en movimiento. La vida consiste en el movimiento, y 
en él tiene su esencia. Los seres humanos en nues-
tro conjunto somos ideadores, proclives a la resis-
tencia de dar a los demás; siempre con las manos 
abiertas para recibir, en realidad somos mendi-
cantes sin necesidad de serlo; en el interior de 
todo organismo reina un movimiento incesante y 
rápido; el corazón, en su doble movimiento, tan 
complicado, de sístoles y de diástoles, palpita im-
petuosa e infatigablemente.

“Olvida el pasado y pon en manos de la providen-
cia el futuro, encaminando el presente hacia la virtud 
y la justicia”. (Marco Aurelio) Es curioso que ten-
gamos tanta amnesia y olvidemos lo que nos han 
enseñado aquellos que van unos pasos por delante 
de nosotros; pero esto tiene una explicación, nues-
tros oídos, que son unos caprichosos, escuchan 
aquellas cosas que son espectaculares y emociona-
les, comportándose más por lo externo que por lo 
interno…

Así pues, no sin razón, nos enfermamos, por-
que nuestra mente dispersa de la realidad cotidia-
na tiene toda clase de tentaciones nocivas que nos 
afectan a todo el cuerpo, pero también al espíritu y 
por ende funcionamos con tantas pendularidades 
que nos desconectan de una vida equilibrada y ar-



50 51

mónica; por esta razón, una preponderancia anor-
mal de la sensibilidad producirá la desigualdad 
del humor, una alegría periódica exagerada se 
convierte en melancolía de disconformidades 
y de fracasos…

Las ideaciones tienen que tener el justo equi-
librio, al igual que la palabra tiene que ser callada, 
pero nacida desde el corazón. “Una acción no será 
recta si la voluntad no es recta. Pero la voluntad no 
será recta sin rectitud del Alma, pues en ella nace la 
voluntad”. (Séneca) 

La susceptibilidad para las impresiones es tan-
to menor cuanto mayor es la indiferencia que nos 
aleja de la comunicación entre las personas; aquí 
tropezamos con la hipocresía que va acompaña-
da de las pequeñas mentiras las cuales descubren 
quién es cada quién; encontramos en las personas 
sencillas la transparencia límpida que brota de un 
manantial de transparencias; estas personas no 
tienen egoísmos ni llevan etiquetas que las identi-
fiquen, ¡benditas personas!

En efecto, un espíritu obtuso va siempre acom-
pañado de impresiones obtusas y de una irritabi-
lidad, lo que hace del individuo poco asequible a 
las demás personas; la actividad incesante de sus 
pensamientos nada tiene que ver con las grandes 
ideaciones venidas de la intuición de los planos 
más sutiles de la creación; las personas inteligen-
tes aspiran, ante todo, a ser creadores de formas 
nuevas que sirvan a la humanidad…
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LAS HUELLAS 
NO SE PUEDEN OCULTAR

Aquello que pensamos y hacemos no lo po-
demos ocultar, muchas personas siempre 
están ocultando lo que hacen, pero esto 

es una ilusión puramente mental, todas las accio-
nes que realizamos quedan plasmadas en el éter, 
jamás se pierden aunque no las veamos. 

Caminé por llanos y vaguadas, por montes, 
ríos y mares, por los mares tiene su trono el Se-
ñor Todopoderoso, aquel que es la fuerza de todo 
lo creado, pero yo seguía buscando lo oculto, pero 
pensándolo bien nada está oculto, todo tiene un 
porqué de ser, aunque yo no lo comprenda.

Busqué las huellas del Toro, pero estas se ha-
bían borrado, busqué el camino trazado que me 
llevase al lugar oculto donde se esconde el Toro, 
pero este no quería que le persiguiera, dentro de 
este animal se escondían los secretos de la vida y 
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de la muerte, así me los explicó el pastor del Buey 
Sagrado: “desde el mismo momento de la concepción 
hasta el mismo final, el hombre es una investigación 
en busca de la verdad”. (La búsqueda, OSHO)

El Toro, o más en general el bóvido, representa 
a los dioses celestes en las religiones indo-medite-
rráneas, es una razón de la fecundidad infatigable 
y anárquica de Urano.     

En todos los tiempos y civilizaciones los hom-
bres han rendido culto al Toro. Este ha sido de gran 
utilidad en los diversos trabajos que se han reali-
zado y que han sido pensados para los hombres; la 
primera letra del alfabeto hebreo significa Toro, es 
el símbolo de la luna en su primera semana y, a la 
vez, el nombre del signo zodiacal donde comienza 
la serie de las casas lunares, “muchas letras, hiero-
glífica y signos están en relación simultánea con las 
fases de la luna y con los cuernos del toro, comparados 
a menudo al creciente”. (ELIT, 157)

En verdad las personas tenemos una relación 
con todas las cosas que existen en el Planeta y de-
seamos la felicidad. Cuando pensamos hacia den-
tro todos deseamos encontrar la isla de la felici-
dad, esta se halla en nuestro corazón y en nuestra 
mente. Se cuenta en los anales de la Historia que 
en algunos lugares están esos paraísos terrenales 
donde sus habitantes solamente viven para la feli-
cidad y por la felicidad, los hombres y mujeres no 
tienen prejuicios convencionales, ni leyes prohibi-
tivas que constriñan el desenvolvimiento de sus 
vidas; estas personas viven según las normas de 
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la Madre Naturaleza y esto se traduce en libertad 
y amor.

La huellas que dejan estas personas no se pier-
den, pues son la manifestación de la rueda cósmi-
ca, en este proceso podemos encontrar el retorno 
de una sociedad necesaria para que la felicidad se 
perpetúe y deje las semillas para las futuras gene-
raciones que reemplazarán a la gastada y agotada 
sociedad del presente.

“¿Pero qué son las altas hierbas? Es algo simbó-
lico. La poesía habla a través de los símbolos. La pin-
tura pinta los símbolos, la poesía habla de símbolos. 
Los deseos son las altas hierbas en las que el toro está 
perdido. Muchos deseos, tirando de ti hacia un lado y 
hacia otro. ¡Tantos deseos! Un tira y afloja constante: 
un deseo te lleva hacia el sur, otro hacia el norte”. (La 
búsqueda, OSHO, p. 27)

Debiéramos buscar a lo corto de nuestras vidas 
aquello que sea positivo y mejor para el desarrollo 
del crecimiento personal y colectivo, así encon-
traríamos la felicidad más profunda que se mece 
en el corazón y que es la semilla que va creciendo 
en cada uno pero, al mismo tiempo, transmite el 
pensamiento de todas las cosas que son y están en 
nuestro ser.

No podemos ocultar que todos vamos en busca 
de un camino, de una meta, de un propósito que 
nos llene de felicidad. 

¿Pero, estamos atentos en las cosas que pensa-
mos y hacemos? Esta es la cuestión. “La búsqueda 
significa capacidad de decisión. La búsqueda significa 
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aceptar riesgos. Cuanto más decisivo te vuelvas, más 
integrado te volverás”. (La búsqueda, p. 31) 

¿Por qué exigimos a los demás lo que no nos exi-
gimos a nosotros mismos? Esto es un síntoma de 
egoísmo, de una falta de conciencia individual de co-
herencia y atención; hay posibilidades de que yerres, 
pero no aprendas errando. La vida es un ejercicio 
de prueba y error, una lección en la que deberemos 
descubrir en qué estamos fallando y en qué estamos 
acertados.

Las huellas que dejamos nunca se borran, de-
jan una marca en aquellas personas que tenemos 
a nuestro alrededor, el simple pensamiento como 
energía afecta a otras personas; trabajaremos una 
preocupación buscando la manera de proyectar 
pensamientos positivos hacia los demás, que estos 
viajarán y harán su trabajo…

La generosidad de las personas en todos los as-
pectos de la vida es una siembra que da el uno por 
mil y esta es la manera de sembrar en positivo; pero 
encontramos personas que las huellas que dejan 
no son nada positivas, estas solamente están dis-
puestas a recibir; yo creo que han elegido el camino 
equivocado y las grandes hierbas no nos dejan ver la 
sencillez de la vida cotidiana…

Sí, los demás te pueden ayudar, los demás te 
pueden mostrar el camino, pero la decisión tiene 
que ser siempre tuya: porque a través de tu decisión 
va a nacer tu Alma nueva, esa que todo lo ve, esa que 
está atenta sobre todas las cosas por pequeñas que 
estas sean, y a esto le llamaré atención de excelencia.
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“Sin embargo, la vida no es una cuestión de pala-
bras de honor de nadie. No es un teorema, no es una 
teoría”. (Libro de la sabiduría) Las teorías son fan-
tasmas que desaparecen sin dejar huellas, mientras 
que las cosas prácticas y sencillas son las semillas 
que nos llenan de satisfacción y perduran para 
siempre; esas huellas ocultas suspendidas en los 
éteres permanecen en los átomos permanentes en 
cada persona, ese registro o disco duro que todos 
llevamos en nuestro interior jamás se destruye por 
no ser material…

¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás malgas-
tando tu vida? ¿Por qué no eres atento con tus se-
mejantes? ¿Tu indiferencia salpica a muchas per-
sonas y al mismo tiempo te hace una herida que no 
es fácil de curar, no se puede ocultar, está grabada 
a fuego y perdura para siempre? 

“Veo sus huellas incluso bajo la hierba fragante. 
Las encuentro lejos, en las montañas remotas. Estas 
huellas ya no se pueden ocultar. Al igual que no se pue-
de la propia nariz que mira al cielo”. (La búsqueda, p. 
37) 

“El corazón destila sabiduría, es al mismo tiempo 
fuente de armonía y de amor, de Paz, alegría, plenitud 
y sosiego, de lágrimas y de bondad, y esto lo necesita-
mos los seres humanos para vivir”. (De mi libro La 
Sencillez de la Sabiduría) Esto deja huellas que no se 
pueden ocultar…



58 59



58 59

¿QUÉ ES UN MITO?

Más allá del Cosmos, del Tiempo, del Espa-
cio, de todo cuanto se mueve y cambia, 
se encuentra la realidad substancial, la 

verdad fundamental.
¿Por qué comúnmente se entiende por mito 

una fábula o ficción alegórica que encierra en el 
fondo una verdad? Pero hay que tener en cuenta 
que los antiguos escritores y pensadores daban a 
la voz mythos el significado de tradición, palabra, 
relato, rumor público, y que la palabra latina fábula 
era sinónima de alguna cosa dicha, como sucedida 
en tiempos prehistóricos, y no necesariamente una 
ficción o invención.

Solemos decir con frecuencia de una persona 
o cosa rodeada de extraordinaria estima que es 
un mito. En realidad, la sabiduría popular a deter-

No sé si estás arriba, abajo, ni de qué color eres, solo sé que 
das sustento al Universo. Que allá donde elevamos nuestra 
mirada, estás, que todas las cosas tienen el porqué de ser y 
existir. De ti nacen todas las cosas, y con ellas nos sustenta-
mos, vivimos y tenemos nuestro ser.
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minados acontecimientos que se nos escapan con 
mucha facilidad, suelen denominarlos así: ¡esto es 
un mito! Pero un mito es algo más profundo por 
el sencillo hecho de que este encierra una parte de 
la filogenia del Espíritu humano y de cuanto nos 
rodea y se nos escapa al propio conocimiento como 
individuo.

La filosofía del espíritu es la que los seres hu-
manos expresan al relatar determinadas cuestio-
nes en forma de fábula, y que al final de la mis-
ma está condensada la narración como moraleja, y 
siempre atañe a las determinadas cuestiones para-
dójicas de la condición humana. Los escritores de 
fábulas están profundamente sensibilizados entre 
el reino animal y el humano.

En la Edad Media los alquimistas, o filósofos 
del fuego, que trabajaban en la transmutación de la 
materia para sublimar los determinados elemen-
tos, trataban con su paciente trabajo de crear un 
MITO entre los átomos materiales, pero también 
el receptáculo de las fuerzas psíquicas y espiritua-
les que les imprimían actividad y energía. 

¿Acaso los mortales no somos un MITO? ¡Y ese 
mito tiene que pasar por el crisol de la transmuta-
ción!

Los mitos han tenido y tienen aún, para las ma-
sas populares, el valor de las creencias ancestrales, 
unas certeras y otras fundadas en el error.

La mitología era un modo primitivo de objeti-
var el pensamiento primitivo. Estaba fundada en 
hechos naturales, y todavía puede comprobarse en 
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los fenómenos. Nada hay de insano ni de irracional 
en ella cuando se la considera a la luz de la evolu-
ción, y cuando se comprende por completo su ma-
nera de expresarse por el lenguaje de los signos. La 
locura consiste en tomarla por historia humana o 
por evolución Divina.

La mitología es el depósito de la ciencia más 
antigua del hombre, y lo que principalmente nos 
interesa es lo siguiente: cuando sea de nuevo inter-
pretada correctamente, está destinada a ocasionar 
la muerte de aquellas falsas teologías a las que sin 
saberlo ha dado origen.

En la fraseología moderna se dice algunas veces 
que una afirmación es mítica en proporción de su 
falsedad; pero la antigua mitología no era un siste-
ma o modo de proporción en ese sentido. Sus fá-
bulas eran medio de comunicar hechos; no eran ni 
falsificaciones ni ficciones.

Todos los pensamientos y emociones, toda la 
instrucción y conocimientos revelados y adquiri-
dos de las primeras Razas, tenían su expresión pic-
tórica en la alegoría y en la parábola.

El mito, parábola, fábula, son el lenguaje más 
expresivo de los comunicadores, son la manera de 
hablar medio de veras, medio de broma, pero con 
este lenguaje desenfadado podemos llegar a las fi-
bras más sensibles de nuestros interlocutores. Por 
otra parte, cuando nos comunicamos así, estamos 
creando un clima especial que en muchas ocasiones 
vertebramos lo que estamos diciendo y nos aden-
tramos en la raíz de lo que queremos comunicar.
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Quiero decir con esto que el lenguaje popular 
o nativo comenzó, aún en su origen, a ser usado 
como vehículo de este modo especial de comunicar 
las ideas.
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TÚ PUEDES SER FILÓSOFO

Las filosofías son todas las semillas del saber 
éticas que las personas practican en su vida 
cotidiana, y es tan verdad para el átomo 

como para los soles, para los mundos y los seres 
humanos, su cuerpo, y todas las cosas; filosofar es 
simplemente ser sencillos, practicar con armonía 
los caminos de la naturaleza en todo momento.

En el instante en que el diminuto embrión del 
pensamiento se pone en marcha y profundiza con 
sensatez y aplomo, uno empieza a filosofar, y esto 
lo encontramos en aquellas personas que sin haber 
estudiado ningún libro de filosofía, ni otros libros, 
están preñados de un saber en la vida cotidiana y 
practican la sencillez de las cosas en su cotidiano 
quehacer, en su trabajo sea cual sea. Esto lo he ex-
perimentado en un campesino, en un albañil, o en 
un trabajador de empresa…
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A medida que el niño va creciendo se desarro-
lla como un centro consciente y empieza a generar 
fuerza interior y exterior, y es en este momento 
cuando se impregna de una filosofía que le propor-
ciona la naturaleza de la vida, en realidad la filoso-
fía del espacio es la que no está contaminada de las 
ideas elaboradas.

La concentración del pensamiento es esencial 
para depurar las ideas y considerarlas como ideas 
simiente que nos acompañarán durante el resto de 
nuestra vida. Esto solamente lo pueden hacer las 
personas libres, pero no los timoratos y constre-
ñidos, ni los hipócritas que son miedosos y poco 
generosos, el egoísmo es uno de los frenos que nos 
priva de abrir las ventanas para que entre aire fres-
co y renueve las ideas, estas personas no pueden 
ser filósofos… 

Recuerdo que en alguna ocasión venía a visitar-
me un humilde campesino que no sabía ni leer ni 
escribir, pero no le hacía falta, esta persona era un 
filósofo en potencia, no le hacía falta la Universi-
dad ni los títulos, él era en sí un título de sabiduría, 
de humildad y de servicio hacia los demás, esto es 
una prueba de que la filosofía está ingénita en las 
personas más sencillas y serviciales. 

“La concentración del pensamiento significa poner 
en marcha la filosofía de la sencillez, y practicarla y no 
tiene nada que ver con ninguna teoría”. (Isabel Inga-
lese)    

La filosofía no es exigente, es dadivosa con to-
dos, intenta expresar con síntesis aquellas ideas 
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que, siendo sencillas, al mismo tiempo profundi-
zan en las cosas del cotidiano vivir; hay tres pla-
nos de existencia de donde extraer: el material, el 
mental y el espiritual, que nos llevan a la filosofía 
de una vida práctica, y que se expresa con claridad 
y sin hipocresías. El simple hecho de expresarse, 
de ser transparentes y naturales, demuestra la pro-
fundidad de lo que somos, de cómo pensamos y ac-
tuamos en cada momento, sin fronteras…

La concentración del pensamiento, acompaña-
do de la atención, nos va liberando de las menti-
ras que solemos practicar para esconder nuestras 
debilidades, pero todos tenemos limitaciones las 
cuales no queremos reconocer, nuestro orgullo es 
una tapadera de las carencias que tenemos y con 
esto nos ponemos la máscara para disimular y que 
nos vean de otra manera, pero nunca debemos de 
aparentar lo que no somos, si nos ponemos delante 
de un espejo veremos lo que somos…

“Una de las cosas que nos ha enseñado nuestra so-
briedad que es el único medio de conservar lo que tene-
mos, o sentirnos satisfechos de nosotros mismos, es la 
entrega”. (Harold Belmont)
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UNA TESIS DOCTORAL
MUY TRABAJADA

Querida amiga: Muchas gracias por hacer-
me partícipe del trabajo de tu tesis Doc-
toral; de tus aportaciones en mis trabajos 

literarios y corregirme de mis carencias; reconozco 
que no estoy preparado pues, al no haber realizado 
estudios académicos, soy un auto-didacta; gracias a 
cuantos colaboráis en mis escritos…

Creo querida Lydia que ha valido la pena el 
esfuerzo que has realizado en tu trabajo y pue-
des sentirte satisfecha, “En la adversidad conviene 
muchas veces tomar un camino atrevido”. (Séneca) Y 
como podrás comprobar ahora los miedos que te-
nías cuando realizabas tu tesis se han esfumado, 
estos son pasado, y la positividad te ha llevado a 
concluir el trabajo tan escrupuloso que has realiza-
do, por lo tanto puedes…

“La existencia de la realidad es la cosa más misteriosa, 
más sublime y más surrealista que se dé”. (Salvador 
Dalí)
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“A nadie le faltan fuerzas; lo que a muchísimos 
les falta es voluntad”. (Víctor Hugo) Con esta tesis 
Doctoral has puesto de manifiesto tu voluntad y 
tu investigación larga y escrupulosa, la que contie-
ne muchísimos datos, es digna de admiración por 
tu tenacidad y esfuerzo; todo esto demuestra que, 
si queremos, podemos realizar trabajos dignos de 
presentar a la sociedad en la que estamos vivien-
do y que necesita tener unos referentes éticos de 
aquellas personas que han trabajado en pro de la 
humanidad, ¡gracias por tu trabajo!

Me siento satisfecho por compartir esa amistad 
contigo, sin una mujer al lado, no puede el hombre 
llegar a ser feliz, y esa felicidad es propia de la Ma-
dre Naturaleza en la que estamos y nos desarrolla-
mos, pero para ello es necesario que estemos libres 
de prejuicios que nos encadenan a las hipocresías…

El más precioso de los dones entre las personas 
es la amistad, el compartir aquello que tengamos 
en todos los campos de la vida cotidiana, y es lo 
que tú has hecho en tu tesis Doctoral, y en tus que-
haceres cotidianos, en tus cuitas de la vida, ¡no es 
verdad que la comunicación nos abre las ventanas 
para que nos llenemos de nuevas bocanadas de aire 
a pesar de las coces que recibimos!

“El encanto en la mujer equivale a una especie 
de resplandor interno que pone de relieve las buenas 
cualidades ajenas”. (J. M. B.) Qué difícil es escribir 
cuando uno no puede expresar aquello que se sien-
te en el corazón…
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Las personas estamos limitadas por circunstan-
cias que nos impone la vida, por los convenciona-
lismos que hemos creado en esta sociedad de tanta 
hipocresía, espero que algún día recobraremos la 
libertad de otra manera de ser y vivir.

Pero volviendo a la tesis Doctoral, esta tiene un 
enorme caudal de datos que has investigado y que 
constituyen un enorme abanico histórico para que 
otras personas tomen nota de que todo es posible 
si uno se lo propone, ¡gracias por tu trabajo!

“Los que podéis porque amáis: amad más todavía; 
morir por amor es vivir”. (Víctor Hugo) Si algún día 
llegamos a comprendernos las personas, el reino 
de Dios estará en nuestros corazones. “Ningún po-
der humano puede jamás violentar el sagrario impene-
trable de la libertad del corazón”. (Fenelón) 

Espero que te sientas satisfecha por el esfuerzo 
realizado en tu trabajo de la tesis Doctoral, yo que-
do agradecido al haber seguido esa, tu trayectoria y 
esfuerzo, gracias por todo…
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UN NO ROTUNDO A LA VIOLENCIA

Creo que todas las personas normales re-
chazamos toda clase de violencia, proceda 
de donde proceda; solamente las mentes 

enfermizas y fanáticas son capaces de hacer daño 
a los demás. En estos días ha sido Barcelona, como 
pudiera ser en otro lugar de la geografía planetaria; 
esas mentes obtusas llevan en vena la maldad y no 
les importa hacer daño, y cuanto más mejor, ¿no 
creen que una parte de la sociedad está enferma 
mentalmente?

Los mortales estamos envueltos en la palabra 
del mismo modo que la araña envuelve a las mos-
cas en su tela, y es en esa tela donde la violencia 
despliega esa red y atrapa a muchos inocentes ma-
tándolos sin ningún escrúpulo; como mensajero de 
la PAZ, condeno toda clase de violencia, esa vio-
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lencia que nace del fanatismo y sobre todo de la 
ignorancia…

El camino de la sabiduría es la paz, el camino 
de la no violencia es la comprensión, poner fin a la 
guerra que hay dentro de ti mismo significa poner 
fin al conflicto que llevamos permanentemente 
por no estar conformes con lo que vivimos, nada 
nos parece bien…

No olvidemos que en muchos casos la violen-
cia organizada tiene intereses creados, bien sean 
económicos o doctrinarios, cargados de fanatismo, 
¿pero otra manera de entender la vida es posible? 
Desde el punto de vista psicológico, tener un mo-
delo de cómo continuar funcionando para ejercer 
la violencia está alentado por los seres del mal, o 
señores de la sombra, los malvados pensadores que 
no reconocen a los que no piensan como ellos…

Las fábricas de armamentos están trabajando 
a pleno rendimiento, los fanáticos adiestradores 
de débiles pensadores, con sus escuelas o sectas, 
aniquilan el pensamiento propio y les inyectan la 
violencia prometiéndoles el paraíso inexistente, de 
ahí la importancia de crear una educación ética-fi-
losófica.

Hace mucho tiempo alguien sembró la violen-
cia en la sociedad y sus semillas crecieron en las 
mentes de los malévolos, estas personas ya no ne-
cesitan armas de fuego solo con un vehículo a mo-
tor matan a las personas, las tácticas han cambia-
do, las personas mueren porque estos criminales 
así lo han decidido, ¡cuánta miseria humana!
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Si nuestras mentes pensaran que lo que sem-
bramos es lo que recogeremos, obraríamos de otra 
manera, ¿pero somos capaces de pensar en positi-
vo? ¿Somos capaces de obrar en positivo? Y dejar 
que los demás vivan su propia vida, no imponién-
doles nuestros dogmas o pensamientos únicos; la 
libertad empieza respetando al otro desde el pen-
samiento propio.

Una gran parte de la sociedad es dirigida y es-
tructurada según conviene a los Estados, todos es-
tamos controlados y lo que hacemos y pensamos 
queda registrado y almacenado, estos datos sirven 
para planificar cómo tenemos que vivir y actuar, de 
ahí que la violencia se despliegue en cualquier mo-
mento, pero no olvidemos que la violencia es un 
estado mental y es pura basura que genera sufri-
miento en las personas.

No tenemos que ir muy lejos para darnos cuen-
ta que la violencia está asentada en el seno de la 
familia, y bien es sabido cómo los hombres violen-
tos maltratan a las mujeres y las matan. Estas rea-
lidades actuales son una muestra de la falta de una 
educación integral, o más bien axial. Tú puedes ser 
tú mismo y ser el todo al mismo tiempo. Puede que 
parezca un misterio, pero así es. 

Ese rotundo no a la violencia tiene sus motivos; 
reconocido por la UNESCO como mensajero de la 
PAZ, mantengo mi posición del no a la violencia 
y a todo aquello que genere conflicto en la socie-
dad que me ha tocado vivir… Estamos asistiendo 
a un reguero de muertes de aquellos que por su 
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religión dicen que los demás son infieles, ¿cuándo 
nos respetaremos los unos a los otros tengamos las 
creencias que tengamos, la religión o filosofía que 
creamos? Establecer valores de respeto es un fun-
damento de convivencia y de PAZ entre todas las 
personas, de no ser así, la palabra PAZ no tiene el 
sentido etimológico de su expresión, “la Paz es un 
bien que no se puede desear otro mejor, ni poseer uno 
más útil”. (San Agustín) 
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PARTE II
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¿QUÉ ES LA DENOSTACIÓN?

Las mentes enfermizas suelen denostar a 
los demás, bien sea por envidia, celos, o 
por sentirse superiores a los demás. Yo 

considero que este estado de soberbia, de ignoran-
cia y prepotencia, así se hacen notar y se dicen a sí 
mismos: yo soy diferente a los demás.

La falta de humildad y de aplomo les lleva a 
apartarse de las demás personas y a destruir sus 
mismas familias, pues su pensamiento único no 
les deja vivir con equidad y justicia, por lo general 
son tacaños y no suelen compartir sus cosas con 
quienes conocen…

Las personas denostosas siempre suelen apli-
car injurias de pensamiento y de palabra, para es-
tas personas la injuria es su plato favorito, ¡qué 
desgracia! Pues vestidos con piel de cordero son 
alimañas que sonríen para engañar a los demás.
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Que no se os ocurra nunca ser denostosos, eso 
es una enfermedad de negatividad; seamos per-
sonas con pensamientos positivos y amorosos, 
tenemos que ser prácticos, sinceros, así sembra-
remos semillas de alegría y de bondad, y nuestras 
vidas serán un perfume de felicidad; vivir en po-
sitivo es exhalar el perfume de la bondad y de la 
alegría.

Las personas que denostan tienen un gran 
sufrimiento y no están contentas de sí mismas; 
debiéramos de consagrar nuestra vida a las cosas 
sencillas, y dejar de teorizar y hacer elucubracio-
nes que son puros espejismos, como lo es la de-
nostación producto de la soberbia; cuando en las 
personas solamente aparece el ego, que es como el 
aceite, mal…

Si consagramos nuestras vidas a servir a un solo 
señor, serviremos a toda la humanidad, si hacemos 
ostentación de saberlo todo, somos aprendices de 
nada; tan sencilla que es la vida y qué complicadas 
somos las personas, ¡verdad!  

Arreglemos nuestra morada interna y lo demás 
se nos dará por añadidura, sin teorías ni gaitas, 
¿por qué vivimos con tanta superficialidad y de 
apariencias banales? 

Reavivemos las alegrías espirituales, que son la 
sencillez de la persona sabia.

Cuando estamos conviviendo con personas que 
yo denomino regentas o regentes, con un estado 
de superioridad emocional, estas personas no con-
versan cuando hablan, gritan, se imponen ante los 
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demás, ven todas las cosas negativas, se alborotan 
y dicen solo lo mío es bueno, su pensamiento único 
les ofusca y no son felices.

La denostación crea un gran sufrimiento, pues 
es un veneno que llevan ingénito en el pensamien-
to y se alegran por ver sufrir a los demás, pero no 
deben olvidar que son pasto de lo que están sem-
brando, ¡qué tristeza cuando pienso que con lo 
corta que es la vida física no comprendamos que 
debiéramos ser felices!

La felicidad no es una palabra sino el hecho de 
hacer felices a los demás, de ser feliz en esta vida 
terrenal y cantar la sinfonía de los pájaros que al 
no denostar a los demás gozan en su plenitud y 
nos deleitan constantemente, ¡quisiera ser pájaro 
y posado en una rama cantar al gran Creador con 
sencillez y alegría!

¿Pero por qué me complico tanto la vida? ¿Por 
qué no estoy conforme de ninguna cosa? ¿No esta-
ré desgajado y fuera de este Planeta? ¿No será que 
no tengo el debido equilibrio en mi vida personal 
y soy una nota desafinada en el pentagrama que 
tengo delante de mí? 

Muchas veces pienso que soy afortunado al 
no hacer el juego a tantas tonterías que nos hacen 
infelices sufriendo indebidamente, pues nuestra 
mente está ávida de sensaciones emocionales que 
nos llevan por un camino equivocado y lleno de su-
frimientos; pensemos que el camino más sencillo y 
eficaz es la sencillez de los pensamientos límpidos 
preñados de LUZ y equilibrio…
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Las extravagancias son ráfagas de emociona-
lidades y por esto denostamos rabiosamente, con 
tal de anular a los demás, y esto es pobreza de es-
píritu, ignorancia continuada, divagaciones para 
escabullirse de las cosas cotidianas que son el cum-
plimiento de nuestro sagrado deber.

Algunas personas que están en grupos mal lla-
mados espirituales están haciendo un flaco servi-
cio a la humanidad, estas personas toman el nom-
bre de Dios en vano, su hipocresía les hincha de 
tal manera que son unos dogmáticos recalcitrantes 
que invaden en nombre de no sé qué Dios las cua-
dras de esta sociedad, ¡no denostéis por favor!

Si fuésemos capaces de vivir con alegría nues-
tras vidas no necesitarían denostar a nadie; todo lo 
negativo nos lleva a crear conflictos y enfermeda-
des que no tienen curación posible…

“El materialismo ofuscó siempre las verdades espi-
rituales”. (Isis S. V.)
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CUANDO EL CORAZÓN
ESTÁ LLENO DE PUREZA

Como es el corazón, así es la vida. La filoso-
fía que emana del corazón nunca nos en-
gaña, lo interior de ese centro que llama-

mos corazón es el que rige toda nuestra vida, ¿pero 
de verdad creemos en el corazón?

La vida siempre está evolucionando en el inte-
rior y así surge la LUZ en los pensamientos que ha 
generado el corazón, y estos se transforman en pa-
labras o escritos, en acciones, en logros.

Así como fluye la fuente del misterioso manan-
tial, de la misma manera fluye la vida en los seres 
humanos y es desde el corazón amoroso. Todo lo 
que hacemos las personas tiene su asiento en el co-
razón, órgano principal de nuestro cuerpo, sostén 
de nuestra Alma.

El dolor y la felicidad, el sufrimiento y el goce, 
el miedo y la esperanza, el odio y el amor, la igno-
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rancia, la indiferencia y la iluminación no se en-
cuentran en ninguna otra parte que no sea en el 
corazón.

Los seres humanos somos los guardianes de 
nuestro corazón, fuente de todas las energías que 
existen, por lo que tenemos que aprender a pensar 
en el corazón y no en la mente, esta navega en el 
mundo de maya, mientras que el corazón se halla 
en el mundo solar.

Por esta razón las personas somos un átomo lu-
minoso del sistema solar, somos la representación 
de un pequeño cosmos con luz propia; iluminemos 
el camino que hollemos para que otros puedan ver 
con claridad, a pesar de nuestros defectos y limita-
ciones…

Cuando el corazón está lleno de pureza, todas 
las cosas externas son puras.
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EL LENGUAJE
DEL CUERPO HUMANO

El cuerpo humano está lleno de sensores, de 
puntos que son de referencia; si sabemos 
detectarlos estos nos llenan de una felici-

dad que la denominaré orgásmica y comparable a 
lo que sucede en la naturaleza y en el cosmos, ¿pero 
sabemos detectar adecuadamente estas zonas tan 
sensibles?

Creo que desconocemos muchas partes de 
nuestro cuerpo humano, quizás no hemos explo-
rado con el debido detenimiento lo que somos, esa 
maquinaria tan perfecta que yo considero la gran 
fábrica de química sensorial que llevamos cada 
persona. El estudio científico del lenguaje de la 
comunicación corporal entre las personas es una 
asignatura pendiente y por ello muchas veces nos 
privamos de la felicidad, nos negamos a que otras 
personas nos hagan felices.
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¿Por qué somos hostiles? La educación que he-
mos recibido en el orden cultural y religioso ha cas-
trado a las personas, las ha llenado de miedos, del 
qué dirán, y esto nos ha quitado la libertad de ser 
espontáneos, de tener una necesidad y renunciar 
a ella. Tantos prejuicios de negatividad ensombre-
cen la vida de las personas y las tienen secuestra-
das de cuerpo y mente, ¿cuándo dejaremos las ca-
denas psicológicas y seremos auténticos? 

El lenguaje del corazón es muy importante, 
este lenguaje no tiene nada que ver con los lazos de 
colores de Strauss. Es muy posible que el corazón 
haya sido considerado tradicionalmente como el 
centro de sentimientos porque el ritmo de sus la-
tidos cambia según sea el estado emocional: los la-
tidos del corazón ajeno solamente son detectables 
en la proximidad de otra persona que acercándose 
experimenta ese palpitar con el abrazo de quien 
está encima de ella, o de él.

La mayoría de los amantes buscan auténtica-
mente el contacto de corazón a corazón, en muchos 
casos adoptando la persona la posición de apoyar 
la cabeza en el pecho, de modo que la aceleración 
del corazón o la postura pos natal, la aceleración 
del pulso, sirva de elemento excitante mientras se 
realiza el coito.

Los sensores más importantes de las personas 
son las puntas de los dedos y la lengua, estas ex-
tremidades que todos tenemos constituyen el sis-
mógrafo que recorre el cuerpo humano y detecta 
los puntos más sensibles de todo el cuerpo, y nos 
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hace vibrar por la corriente que circula a través del 
sistema nervioso.

Cuando se nos da un masaje recorriendo el cuer-
po entramos en un estado de placer que armoniza 
y desbloquea aquello que está entumecido por las 
tensiones acumuladas; quienes tengan experien-
cias en masajes terapéuticos hacen un gran bien al 
que están masajeando y lo liberan de muchas ten-
siones acumuladas o reprimidas de muchas situa-
ciones físicas y psicológicas, ¡triste realidad por no 
darse el placer de estar mejor y ser más felices!

Nuestro mayor orgasmo sexual es el de la piel 
y es también aquél con el que establecemos estre-
cho contacto con cualquier objeto amado. Como la 
madre con el niño. El lenguaje de la piel es el de la 
tierna sensualidad, de ahí que las personas que se 
niegan a ser acariciadas no saben lo que se pierden. 
Por esta razón, diré que nos falta mucha cultura y 
sensibilidad para comprender el lenguaje del cuer-
po humano y sentirnos satisfechos de algo tan na-
tural como es el compartir la expresión de nuestra 
naturaleza humana…

P.D. de Jeddu Krishnamurti, de su obra La Vida 
Liberada.

“Quiero ser vuestro compañero con la suavidad de 
la brisa, quiero liberaros de vuestras limitaciones y es-
timularos a la individual creación, a la perfección.

Por estar unido eterna e inseparablemente a mi 
Amado, (Dios) que es el Amado de toda la humanidad, 
quiero mostraros el camino.
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Pero yo sólo puedo ser para vosotros el indicador 
del camino. He pintado mi cuadro en la tela y quiero 
que lo examinéis críticamente y no a ciegas. Quiero 
que os enamoréis del cuadro, no del pintor, que os ena-
moréis de la verdad, no de quien os la comunica.

Enamoraos de vosotros mismos, y amaréis a todos 
los seres. La vida es sencilla y magníficamente amable 
y divina. Para liberarla, debéis amarla. Amad la vida 
y sed leales como ella, porque la vida nunca nos trai-
ciona, antes al contrario, nos devuelve con creces todo 
cuanto le hemos entregado…”
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EL SER HUMANO
CENTRO DE ENERGÍAS

Los ignorantes y los sabios se encuentran 
en un terreno común, como sucede siem-
pre con los extremos. A pesar de que las 

energías nos circundan a las personas, ¿sabemos 
aprovecharlas debidamente? ¿O tal vez perdemos 
muchas oportunidades con estas energías? Si es-
tas energías se fusionan con la intuición, facultad 
conocedora de la persona preparada y sabedora, de 
una inteligencia creadora y efectiva, ese centro o 
antena receptora de energías es un creador…

Uno de los medios principales por el cual la 
persona llega a comprender esa gran totalidad que 
llamamos Macrocosmos, o en otras palabras Dios, 
Hacedor o el Todo, nos adentra en la magna crea-
ción de la Madre Naturaleza, esencia la cual no lle-
gamos a comprender por estar lejos de la sencillez 
de las cosas.
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La energía o principio activador, que se reti-
ra misteriosamente en el momento de la muerte 
y parcialmente durante las horas del sueño, es una 
necesidad o mecanismo que el cuerpo necesita, 
para desplazarse y llenarse de unas determinadas 
energías que se depositan en ese centro del ser 
humano; estas energías tienen relación directa y 
principal con las tres partes del organismo, que 
denominaré cerebro, corazón y aparato respirato-
rio, símbolos microcósmicos del espíritu.

Si el ser humano es un centro de energías, esto 
quiere decir que estas energías o fuerzas que reci-
bimos prestadas las tenemos que devolver, pues 
solo son prestadas y con ellas tenemos que traba-
jar, son herramientas en nuestra vida cotidiana. 
Las personas venimos aquí como tejedores del 
gran tapiz, en que los distintos colores confor-
man la gama policromada de nuestras acciones 
positivas, pero también cometemos errores como 
seres humanos. Las propias imperfecciones, cuan-
do nos damos cuenta de las mismas, nos tienen 
que servir para que cambiemos; pero cambiar nos 
cuesta, nuestras neuronas adquieren vicios que se 
transforman en manías, además no solemos escu-
char las reflexiones de nadie, sabemos más que los 
demás, la soberbia es una barrera infranqueable.

“Espíritu, Vida, Energía. La palabra espíritu se 
aplica a ese impulso o Vida indefinible, sutil y esen-
cial, causa de toda manifestación. Es el hálito de Vida 
y esa influencia rítmica de energía vital, que a su vez 
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se manifiesta como fuerza atractiva, conciencia o 
Alma, siendo la suma total de la sustancia atómica”. 
(Tratado sobre Magia Blanca, Alice A. Bailey)

En la gran sinfonía de las energías se da un 
concierto en el que todos los instrumentos desem-
peñan un papel importante, pues estos tienen que 
estar afinados y armónicos, y no puede ser de otra 
manera. Las personas tendríamos que saber que 
como centro de energías tenemos la posibilidad de 
colaborar en el conjunto de toda la creación, pues 
estamos inmersas en la gran obra de la Madre Na-
turaleza, de ella venimos y en ella nos desarrolla-
mos…

Pero la vida de las personas tiende a compli-
car las cosas en vez de facilitar la corriente natural 
como lo hace el cauce de las aguas de un río, cuyo 
destino es el mar con toda su grandeza y potencial. 

No obstante las preguntas ¿qué es la vida?, 
¿qué es la energía?, ¿cuál es el proceso de llegar a 
ser y la naturaleza del Ser?, quedan sin respuesta.           

Una de las primeras lecciones a aprender es 
que nuestra mente no controla las energías, un 
98% de esas energías quedan en el éter y son apro-
vechadas para diversos menesteres, nada se pierde 
ni se malgasta…

Hay muchos tipos de mentes y no podemos es-
perar que los datos que se nos suministran sean 
veraces, solamente las unidades de conciencia lím-
pidas y con una clara intuición podemos llegar a 
comprender ciertas cosas; el resto, está pululando 
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en el campo de maya, de ahí que desconozcamos la 
mayoría de las energías. 

En la comprensión de esto se unen factores 
como la humildad, el SILENCIO, la discreción y 
la atención a todas las cosas que pasan por delan-
te de nosotros; la comprensión de estos factores 
y las etapas producidas que nos caracterizan por 
nuestra personalidad y emocionalidades, son el 
resultado de nuestra madurez interna y es en este 
momento cuando demostramos el nivel del Alma 
y del espíritu.

Se puede denominar que la energía atractiva 
es siempre positiva y como los seres humanos so-
mos un centro de energía, estamos iluminados en 
todo momento por billones de átomos que nos 
asisten desde antes de la concepción, puesto que 
somos hijos del Universo, de ese Creador al que 
no conocemos pero que sentimos con sus ener-
gías que circulan en cada persona…

“Quizás sea algo más factible definir al Alma que 
definir al espíritu, porque muchas personas, habien-
do experimentado alguna vez la iluminación, cierto 
desenvolvimiento energético, se han convencido de 
la existencia de un nivel de conciencia que llevamos 
dentro de cada ser”. (T. Sobre Magia Blanca, p, 37.)

        
El Alma al igual que es espíritu de todas las co-

sas, anima, es el constructor de todas las formas 
que existen en el Universo, en los planetas y en 
toda la Creación, desde la más diminuta partícu-
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la, hasta el océano más grande, y todo esto es pura 
energía y los seres humanos somos poseedores de 
todas estas cosas, ¿pero creemos en ellas? ¡O so-
mos indiferentes ante tan gran obra!

Mucho tendremos que investigar y recono-
cer el aspecto de las energías que nos rodean, ese 
gran misterio de energías que llevamos los seres 
humanos desde antes que fuésemos concebidos 
en el feto materno, pues la concepción de los in-
dividuos entra en el proyecto dentro de lo Univer-
sal, de ese Cosmos al que no alcanzamos a com-
prender los seres humanos.

“El Alma es la fuerza de la evolución misma y esto 
estaba presente en la mente de San Pablo cuando ha-
bló de Cristo en vosotros, esperanza de gloria”. (Libro 
de la Sabiduría) Actúa sobre la materia, obligán-
dola a asumir ciertos contornos, a responder a 
ciertas vibraciones y construir esas formas espe-
cíficas que siempre sean positivas, ¿pero solemos 
llevarnos por la casa loca, o sea la mente que tan-
tas veces nos engaña? 

Las actuales vibraciones procedentes de tan-
tos despropósitos han formado un batiburrillo 
que nos tiene esclavizados y sin un rumbo ético 
de comportamiento ante la sociedad en la que nos 
ha tocado vivir y estar; al término de este perio-
do vendrán nuevos seres preparados para cambiar 
estas formas gastadas y malolientes…

La conciencia no es ese estado de percepción 
que tenemos ahora que es un sarampión en el pro-
ceso de la evolución. En todos los ciclos de la ex-
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pansión de las distintas humanidades, las crisis 
se han sucedido y esta no es diferente; las ener-
gías las tenemos ahí cuando las necesitamos, pero 
esto no se cambia de la noche a la mañana; es un 
proceso, el cual no podemos determinar los seres 
humanos, pues todo esto no entra dentro de los 
cálculos humanos…
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LA BELLEZA DEL PENSAMIENTO

Cuando el pensamiento emite palabras de 
bondad es como el perfume de las flo-
res del más hermoso jardín, pues en los 

pensamientos ilustramos toda la belleza que po-
damos imaginar, no podemos limitarnos a que 
nuestros pensamientos queden ocultos en la pe-
numbra, estos pensamientos tienen luz propia. 
“En este estadio de la mente, la sinceridad ofrece a la 
gente la oportunidad de emplear el principio de esco-
ger una realidad potencial y observarla”. (Joe Dis-
penza) Cuando el pensamiento recorre las aveni-
das de la positividad, la belleza que este emite son 
las energías que llegan a quienes las dirigen, por 
lo que producen unos efectos de bondad que son 
positivos y aplacan la ira de aquellos que nunca 
están contentos de nada ni de nadie; el poder del 
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pensamiento no tiene límites tanto en lo positivo 
como en lo negativo. Pero las personas estamos 
dispuestas a dar lo mejor que tenemos, si no lo 
hacemos es porque somos un tanto egoístas y hu-
rañas. 

Algo a tener en cuenta es la evolución de la 
empresa humana: un apunte sobre nosotros, los 
humanos, seguimos avanzando sin parar. A veces 
no estamos seguros de dónde vamos, pero no im-
porta, sigamos adelante aunque tropecemos, pero 
esto nos tiene que servir para rectificar y limar 
aquellas asperezas que nos hacen heridas en el 
interior. Si cultivamos la belleza del pensamien-
to podemos ser felices, si no lo hacemos nuestras 
vidas serán una lucha que nos roba la felicidad, 
la estabilidad, el equilibrio y la PAZ interna, que 
es lo que necesitamos las personas. En efecto, 
muchas de las enseñanzas de Jesús parecen ha-
cer hincapié en que cambiemos nuestro concepto 
materialista del que somos prisioneros nosotros 
mismos. La belleza del pensamiento es la fuen-
te de la mayor riqueza que tenemos las personas, 
cuando intentamos hacer alguna cosa en la vida 
lo primero que ponemos en marcha es el pensa-
miento, si esto que pensamos es bondadoso exis-
te una explosión de formas agradables, si por el 
contrario somos negativos solamente emitimos 
basura mental. “Guarda muy dentro de ti el tesoro 
de la bondad. Has de saber entregarlo sin titubeos, 
ofrecerlo sin pensar y recibirlo sin bajeza”. (George 
Sand)
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Si tenemos ideas estrafalarias rompemos este 
vasto universo, donde hay más galaxias que gra-
nos de arena en los océanos, una enormidad en 
un planeta pequeño; creo que es de suma impor-
tancia que nuestros pensamientos sean bellos y 
sencillos…

Lo que está bien y lo que está mal, todo tiene 
su asiento en la mente, por este motivo tenemos 
que educar nuestros pensamientos para luego dar 
la belleza más exquisita a cuantas cosas hagamos, 
si así lo hacemos demostraremos que somos per-
sonas aplomadas y armónicas, donde el equilibrio 
nos conducirá hacia la felicidad. Pero ¿solemos 
usar la belleza del pensamiento, o nos dejamos 
llevar por la parte emocional de la corriente es-
tructurada de una sociedad que no piensa? “Con-
templar las decisiones desde la perspectiva de la evo-
lución da lugar a la presunción básica de que, en el 
fondo, cada persona es fundamentalmente divina”. 
(Ramtha) 

Esa central que llamamos pensamientos, que 
la llevamos desde antes del nacimiento, tiene que 
ser educada desde antes de la concepción, y son 
los padres los que nos transmiten genéticamente 
la belleza del pensamiento, esta es la semilla de la 
mejor herencia que nos dejan. Ser conscientes de 
tener hijos educados antes de la concepción y esto 
es tan transcendental que nos demuestra que las 
generaciones tienen que mejorar…

¿Y ahora qué? ¡Ufff! La humanidad bulle otra 
vez provocando que salgan personas que arreglen 
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el batiburrillo de esta sociedad tan fragmentada 
y con tanta indiferencia; no dudo que a base de 
golpes y fracasos no tendremos más remedio que 
cambiar, pues en una sociedad en crisis es nece-
sario aprovechar la belleza del pensamiento como 
herramienta de primera necesidad…
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LA INDIFERENCIA

Entre las grandes enfermedades que pade-
cemos los seres humanos, la más peligro-
sa y dañina es la indiferencia que practi-

camos las personas, y esto es a causa del egoísmo 
malévolo que reside en nuestra mente.

Las personas que se hallan fraccionadas hacen 
aguas por todas partes, estas están siempre dis-
puestas a recibir pero no a ser generosas, la catadu-
ra mental carece de una ética de la conciencia; creo 
que es necesario que eduquemos nuestra vida de 
una conciencia axial que abarque todos los concep-
tos de la Naturaleza y a partir de ahí seremos seres 
polifacéticos, donde la conciencia se torne ciencia.

“El crimen mayor que podamos cometer con nues-
tros semejantes no consiste en el odio, sino en la indife-
rencia”. (G. B. Shaw) Hoy en día solemos encontrar 
algunas personas que les da todo igual, a estos les 
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llamamos pasotas, pero también encontramos per-
sonas sin ninguna clase de atenciones, aun cuando 
estas personas han recibido toda clase de parabie-
nes; ¿qué enfermedad tendrán en sus mentes para 
que sean así? ¡Claro que las personas necesitamos 
una educación con muchas atenciones hacia nues-
tros semejantes! 

Personas resquebrajadas, tiempos convulsos 
y tormentosos que nos afectan la parte emocio-
nal y psicológica en la que estamos viviendo una 
gran parte de la humanidad, donde las ideas no se 
ajustan al cotidiano vivir, por esta razón estamos 
hipotecados hasta el moño; yo me pregunto, ¿qué 
nos está pasando a una gran parte de las personas? 

La meditación es el antídoto de la incompren-
sión, creo que si no meditamos las cosas que va-
mos a realizar, los pensamientos nos traicionan y 
así tenemos fracasos tras fracasos, bien sea en el 
trabajo, en la pareja, en no importa qué actividad 
que ejerzamos, de ahí que estamos viviendo un 
desajuste generalizado en la sociedad que nos ha 
tocado vivir, ¿pero estas situaciones las podemos 
transmutar? Todas las cosas pueden cambiarse si 
ponemos nuestra voluntad y empeño; basta reco-
nocer únicamente que vivimos en una constante 
tensión y nos abrumamos por casi nada, esto nos 
lleva a que seamos indiferentes, ¿por qué en vez 
de ver las cosas negativas no apreciamos lo positi-
vo de las personas? Nos falta tiempo para con los 
que decimos ser nuestros amigos, por este motivo 
no debiéramos ser indiferentes, pues la verdadera 
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amistad es el mayor tesoro que poseemos; si esto 
no lo aprovechamos demostramos estar completa-
mente fraccionados, vacíos de sensibilidad y afec-
to, si esto es así estamos perdiendo muchas opor-
tunidades y somos uno más del montón…

“Las dificultades han sido confinadas dentro de un 
aura de infinita paz, poder y alegría. Así como noso-
tros estamos soportando nuestra vida con esfuerzos 
y tensiones, la vida debiera vivirse con tranquilidad y 
Paz”. (Tomas R. Kelly) ¿Queréis vivir en tal mara-
villosa presencia divina en la vida y que esta sea 
transformada? No practiquéis la indiferencia, si de 
veras queréis, podéis hacerlo; llenaos de sencillez 
y de verdadera amistad, solo así desaparecerá esa 
enfermedad que perturba todo vuestro ser y no 
deja que el espíritu despliegue las alas de vuestra 
libertad.

Muchas son las teorías que llenan la cabeza, 
mas las prácticas sencillas están ausentes de nues-
tro cotidiano vivir; la santa obediencia a las leyes 
de la Madre Naturaleza es la que nos forja nuestro 
cuerpo y nuestra Alma dando forma al ser integral, 
y en él encontramos la coherencia y la responsabi-
lidad completa. Ni el oro ni la indiferencia hacen 
felices a las personas; solamente la verdadera amis-
tad llena de plenitud nuestros corazones y nuestro 
espíritu, pero somos reacios a la obediencia de las 
leyes superiores, ¿por qué somos francotiradores y 
rebeldes a vivir armoniosamente?

La bondad y el recto pensamiento nos acerca 
a Dios, inflamando el Alma con las mejores ener-
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gías que nos potencian una vida de sencillez y lle-
na de plenitud, ¿pero creemos en todo esto? Creo 
que empleamos mucho tiempo con nuestro orgu-
llo personal y con muchas negatividades que nos 
empobrecen, y así nuestras vidas están llenas de 
sufrimientos y de baches que nos privan de la fe-
licidad…

La consciencia guía todos los actos de nuestra 
vida, por lo tanto, dejemos trabajar a nuestro esta-
do del consciente y no dejemos que la indiferencia 
nos ataque como gusano roedor de las cosas intras-
cendentes; las cosas tienen que tener un sentido 
práctico, cuando pensemos y obremos hagámoslo 
con la mayor belleza, con ese perfume de la felici-
dad embriagadora como lo hace el perfume de una 
flor.

La indiferencia es un estercolero de nuestra 
mente siempre dubitativa y engañosa, no se fía de 
nada ni de nadie, no tiene confianza de la luz que 
todos llevamos dentro. No debemos olvidar que si 
apartamos todas las cosas negativas estamos de-
jando espacio a lo positivo…

Los lapsos y los olvidos son frecuentes por la 
falta de atención, pero cuando nos hallamos de 
nuevo a nosotros mismos la reflexión nos indica 
qué debemos hacer y qué no…
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LA MÁSCARA

En la sociedad actual está muy al uso que las 
personas lleven una máscara, y así el car-
naval es continuado; de cualquier cuestión 

organizamos un festival y con ello nos tapamos la 
cara para ocultarnos nuestras hipocresías y nues-
tras carencias…

Pero quiero expresar con conocimiento de cau-
sa el simbolismo de la máscara, esta varía en según 
qué lugar del Planeta; una cosa es la máscara del 
teatro en que los distintos personajes tienen que 
jugar su papel en la función, pero encontramos a 
muchas personas que se tapan su cara para ocul-
tar su conducta, sus fechorías, que cometen por no 
practicar la ética de las cosas positivas, sus menti-
ras son su primer plato diario.

La máscara exterioriza a veces las tendencias 
más oscuras que llevamos dentro, o sea, las partes 
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negativas y ruines de la persona que llevamos en 
nuestra mente, ¿cuándo seremos capaces de pre-
sentarnos con la desnudez límpida de un corazón 
amoroso?

La hipocresía es una máscara más de las mu-
chas que tenemos de repuesto. Estas máscaras son 
como capas de cebolla que nos hacen llorar por ser 
artificiales en las cosas de nuestra vida cotidiana, 
la máscara opera en nosotros una catarsis en nues-
tras vidas y que, de rebote, padecen las personas 
que están a nuestro alrededor, esto lo estamos su-
friendo cuando ciertas amistades a las que les has 
dado muchas cosas son indiferentes.

“Las máscaras ocupan igualmente la función de 
agente que regula la circulación, tanto más peligrosa 
cuando invisible de las energías naturales que están 
dispersas y que no controlamos”. (Diccionario de Sím-
bolos, p. 697) 

Las máscaras reaniman a los intervalos regula-
res de los mitos que pretenden explicar los oríge-
nes de las costumbres cotidianas. Pero en muchas 
ocasiones no hace falta que nos pongamos ningu-
na máscara, nuestra conducta de vida en sí es el 
disfraz de nuestra mediocridad y, al mismo tiem-
po, demuestra de la solera que estamos hechos.

Las personas imprevisibles en sus pensamien-
tos y hechos son también aquellas que están inse-
guras de sí mismas y para esconder sus carencias 
tienen que llevar varias máscaras para que las per-
sonas no detecten sus irregularidades o fallos en 
su vida cotidiana, pero también son verdaderos es-



102 103

pectáculos que en el transcurso de sus acciones no 
toman conciencia de la realidad que les circunda, 
¿cuánto tendremos que aprender en la vida que es-
tamos viviendo, para que no necesitemos las más-
caras?

La multiplicidad de las fuerzas que circulan en 
el espacio explicaría la variedad de composición de 
las máscaras, en la que se mezclan figuras huma-
nas y formas animales en temas indefinidamente 
entrelazados y a veces monstruosos. 

Pero las máscaras tienen sus peligros para aque-
llos que las usan; cada máscara tiene unas energías 
que en la mayoría de las veces quieren suplantar 
lo que no son y a esto le llamo yo hipocresía, o un 
estado de espejismo, nadie podemos ser como el 
otro, cada uno tenemos nuestro Yo. 

“Dice la gran ley: Para llegar a ser conocedor del 
YO ENTERO, debes primeramente ser conocedor del 
yo. Para lograr el conocimiento de tal yo, debes aban-
donar el yo al no YO. 

Los SABIOS no se detienen jamás en los jardines 
del recreo de los sentidos.

Los SABIOS desoyen las halagadoras voces de la 
ilusión. El Yo material y el Yo espiritual jamás pueden 
estar juntos. Uno de los dos tiene que desaparecer: no 
hay lugar para entre ambos”.  (La Voz del Silencio)

Pero la máscara tiene algún peligro para el que 
la lleva, esta atrae energías que capta y que son de 
carácter negativo, toda máscara esconde la natura-
lidad de quien la lleva…
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LOS PROBLEMAS INDIVIDUALES
SE TORNAN COLECTIVOS

Uno de los grandes problemas de las perso-
nas es el estado de confusión, de insatis-
facción, de reproche, de ver en los demás 

la parte negativa, ¿acaso las demás personas no 
tendrán cosas buenas? Pero existen personas bicé-
falas que con la misma cabeza cambian de pensa-
miento y de actitudes, no tienen una continuidad 
del correcto pensamiento, estos seres padecen un 
trastorno o desequilibrio contagiando a la colecti-
vidad.

Cuando vivimos sencillamente, con naturali-
dad, sin tratar de enaltecernos y sin hipocresías, 
liberamos espontáneamente los sentidos del in-
consciente sin tener que recurrir a la confesión; sin 
darnos cuenta, o conscientes, estamos agrandando 
los problemas de la colectividad y eso crea muchos 
trastornos individuales y vivimos mal. 
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Antes de que la mente se conozca hay que de-
jarla funcionar, y para que funcione necesita liber-
tad. De hoy en adelante la curva de lo subjetivo ya 
no puede resolverse ni llegar a su meta creando 
sobre el planeta nuevas formas equitativas, puesto 
que las personas de ahora carecemos de una ética 
en las relaciones humanas, en la manera de com-
portarnos, y funcionamos a golpes de emocionali-
dades y fotogramas televisivos que nos conducen a 
no sabemos dónde. Debiera uno negarse a ese ali-
vio del espíritu que se siente en hablarse a voz en 
alto creyendo que así se resuelven los problemas 
individuales y colectivos, esto ocurre en las perso-
nas temperamentales que son nerviosas, y que tie-
nen muchos proyectos in mente pero ejecutan bien 
pocos; la crisis se manifiesta a través de sus vidas.

¿Por qué el problema individual se torna colec-
tivo? Porque con el pensamiento contaminamos la 
crisis que llevamos dentro y como una cadena los 
eslabones arrastran aquello que está en nuestro 
pensamiento, en nuestras acciones, en la manera 
de actuar y proceder, en nuestros vicios y virtudes, 
en nuestras cosas rutinarias; por esta y otras razo-
nes nos es necesario que cambiemos en positivo y 
con alegría.

“Por eso el silencio ha sido recomendado con tan-
ta instancia por los doctores de la sabiduría con los 
argumentos más diversos en apoyo suyo”. (Arthur 
Schopenhauer) Encontramos con mucha frecuen-
cia a personas que cuando toman la palabra no 
dejan que los demás se expresen, y esto es una 
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falta de respeto y de consideración. Debemos edu-
car la expresión de la palabra y pensar que al ha-
blar estamos geometrizando, creando formas que 
se sostienen en el éter; no olvidemos que las pa-
labras hirientes hacen más daño que las balas de 
una ametralladora, y quienes menosprecian a los 
demás crean unas heridas a sí mismos, de ahí que 
las palabras de bondad sanan muchas cosas.

“Los acontecimientos de nuestra vida se asemejan 
también a las imágenes del calidoscopio; a cada vuelta 
las vemos distintas, siendo así que en realidad es siem-
pre lo mismo lo que tenemos delante de los ojos”. (Libro 
de la sabiduría) La sociedad está sumida en un gran 
tsunami al que llamaré problemas individuales y co-
lectivos, esto es debido al gran desequilibrio psico-
lógico y emocional en el que estamos inmersos mu-
chas personas; nada nos parece bien, no estamos 
conformes con nada, todo lo vemos con la mente 
del pesimismo, de la negatividad: si nos paramos a 
pensar existen más cosas bellas y positivas que nos 
alegran la vida y nos hacen felices…

Cada situación en el tiempo de su duración exis-
te necesariamente y, por lo tanto, con pleno dere-
cho parece ser que cada año, cada mes, cada día, 
va a conservar ese pleno derecho para la eternidad; 
esa eternidad en la que no creemos, pero que está 
ahí desde el principio de los tiempos, como tam-
bién está el Universo, el cosmos, ese gran misterio 
al cual no alcanzamos, pero no podemos negar.

Los problemas individuales que se tornan co-
lectivos, están haciendo mucho daño a todo el gé-
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nero humano, creando muchas enfermedades a las 
que no se les encuentra solución curable; la ciencia 
no basta para solucionar muchas cosas, pero esto 
es debido a que todos tenemos que morir, ¿esta-
mos preparados y educados para recibir a la eterna 
compañera que llevamos desde que nacemos que 
es la muerte?
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MÁS ALLÁ DEL ARTE AMATORIO

Todas las personas tenemos la necesidad 
biológica de tener relaciones sexuales, de 
comulgar con nuestros cuerpos y así usar 

de la energía sexual, pero muchas personas que re-
primen en sus vidas esta energía, son pasto de mu-
chas enfermedades y desequilibrios psicológicos y 
emocionales.

Esta asignatura tan natural como necesaria se 
efectúa en todos los reinos, por ser ineludible, así 
lo ha querido la vida. Nosotros no podemos contra-
decirla ni violentarla. Así pues, puede decirse que 
toda conducta sexual implica cierta relación y casi 
toda relación cierta sexualidad, sobre todo las com-
plicadas con sentimientos de identidad y de acep-
tación por terceros.

No es cierto, ni mucho menos, que el sexo sea 
lo único en la vida, pero sí lo es que el camino más 
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claro para conocerse y organizarse uno mismo es 
llegar a entender la propia identidad sexual y que 
la sexualidad física y la relación humana que entra-
ña es la fuente más segura de datos para conocerse 
a sí mismo, si nos tomamos la molestia de obser-
varnos…

Los amantes auténticos, una vez experimenta-
do el nivel de la comunión de los cuerpos y vivido 
esas energías que tienen distintos niveles o grados 
satisfactorios, no están más que cumpliendo con 
una necesidad social y biológica que nos libera de 
ciertas tensiones de irritabilidad y mal genio; pero 
desgraciadamente la educación que hemos recibi-
do nos ha castrado y nos ha condicionado de tal 
manera que el arte amatorio ha quedado en una 
entelequia de frustraciones y miedos…

No inventemos nuevos trucos con los que las 
religiones amarran el arte amatorio, cuando este 
se halla en la Madre Naturaleza y no necesita de 
filosofías que estén sujetas a dogmas y fruslerías; 
hemos convertido a las personas en reglas retro-
gradas que no se hallan en ningún reino, solamen-
te las mentes estrechas han contaminado algo tan 
natural y tan bello como el ARTE DE AMAR.

Las experiencias sexuales, una de las experien-
cias punta que nos queda en esta cultura, son un 
buen punto de arranque porque nos recompensa 
con el amor y el orgasmo, siendo felices y dando 
placer a otras personas, ¿por qué nos negamos a 
dar felicidad y recibirla?    
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¿Qué significado tiene el título de este artículo, 
más allá del ARTE amatorio? Convendrán conmi-
go que amar es un arte de convivencia, de respeto 
entre las personas, y no la imposición a la trágala 
de las ideas personales. Más bien entrar en un con-
senso dialogante y respetuoso, para que el arte de 
amar sea un hecho que se consuma en su totalidad 
como una asignatura más en la carrera de la vida, 
en convivencia lo más armoniosamente posible…   

Muchas son las barreras que ponemos las per-
sonas por los miedos, y esto es debido a la falta 
de una adecuada educación psicológica y física de 
conocer nuestros cuerpos, nuestros sentimientos, 
nuestra naturaleza humana; de ahí que tantas per-
sonas fracasen en el entendimiento y en la amis-
tad, muchas son las asignaturas que nos faltan para 
llegar al ARTE AMATORIO, y explorar todas las 
posibilidades que tenemos y que están dormidas, 
¡qué pérdida de tiempo desechar la felicidad! Como 
resultado de la mala formación y de ese fantasma 
del miedo, estamos castrados y desaprovechamos 
el Arte Amatorio como energía básica en cada uno 
de nosotros…
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EL ARTE DE VIVIR CON SENCILLEZ

Son muchas las personas que tienen el don 
de hablar sobre muchas cosas, sus argu-
mentos convencen vendiendo baratijas, 

pero su ética está lejos de la realidad transforma-
dora de ellos mismos.

El arte de vivir es un cuadro con tantas tonali-
dades que mezcladas forman la vida de las perso-
nas, ¿pero vivimos con sencillez? ¡O nos complica-
mos la existencia al tener ideas fijas! El gran miedo 
a cambiar de nuestra rutina nos tiene atrapados o 
prisioneros de nosotros mismos, esta es una cues-
tión que tendríamos que plantearnos en cada mo-
mento de nuestra vida cotidiana…

Nuestra responsabilidad ética abarca todas las 
facetas en aquello que hagamos con nuestros se-
mejantes: pero para eso tenemos que crear una 
revolución eficaz y diferente, que es no teorizar 

“La inteligencia es la capacidad de abordar la vida como una 
totalidad”. (J. Krishnamurti)
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las cosas, más bien el arte de vivir con los pies en 
el suelo y la cabeza erguida con ideas prácticas y 
rentables, ¿pero hacemos caso omiso a la realidad, 
y continuamos anclados en ciertas comodidades 
nada recomendables? 

Tenemos que aprender que el desarrollo de 
una buena mente está exenta de teorías que no se 
pueden llevar a cabo, esto son puros espejismos de 
teorías trasnochadas que nada tienen que ver con 
la realidad en la que estamos viviendo. Una bue-
na mente constituye uno de nuestros intereses 
fundamentales; pero nuestras neuronas fijas nos 
engañan constantemente y nosotros, por como-
didad o por dejadez, somos repetitivos, aunque 
estemos en un pozo en el que nos cuesta mucho 
salir de él…

Una mente disciplinada es libre, no obstan-
te, si está condicionada por teorías que no se pue-
den aplicar al cotidiano vivir el fracaso está servi-
do, pero continuamos con nuestras manías y estas 
no son rentables para poder vivir económicamen-
te, y de rebote somos víctimas de esas ideas arcai-
cas y absolutas en nuestros días: si queremos salir 
al exterior y afrontar las realidades económicas 
tendremos que hacernos nuevos planteamientos y 
nuevas maneras de trabajar y enfocar las cosas; la 
mente que no ha cultivado otra cosa que la capaci-
dad por medio de la memoria es como la moderna 
computadora electrónica la cual, si bien funciona 
con habilidad y exactitud asombrosa, sigue siendo 
una máquina.
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Tenemos que estar interesados en el desarro-
llo total de cada ser humano, en ayudarlo a realizar 
sus proyectos pero sin olvidarnos de los nuestros, 
así creceremos en todos los aspectos de aquello que 
emprendamos, pero para eso las ideas tienen que 
estar consolidadas, claras, en cualquier concepto 
de la empresa que llevemos a cabo…

La más plena capacidad de un jardinero es igual 
a la más plena capacidad de un científico. Nuestra 
capacidad de acción en nuestro trabajo es la fuente 
de nuestro éxito, por esta razón toda empresa que 
emprendamos tiene el valor que cada uno le pon-
gamos, y esta es la clave de saber rectificar cuando 
sea necesario, de desestimar aquello que es negati-
vo para nuestra marcha laboral y humana.

La sensibilidad implica ser sensible a todo lo 
que nos rodea, ¿en cuántas ocasiones no somos 
atentos y sensibles a lo que estamos realizando? 
Este es un factor importante en nuestro trabajo, 
con nuestros clientes, amigos y con nosotros mis-
mos, para esto tenemos que tener una suprema 
atención que es la clave del éxito en no importa qué 
trabajo realicemos, pero esto cuesta…

Todo conflicto que tengamos con nosotros 
mismos afecta a las demás personas, por lo cual, el 
cultivo de la mente como herramienta es una base 
fundamental, ¿por qué no queremos rectificar de 
nuestros errores y persistimos en nuestras manías? 
El cultivo de la mente tiene que poner el acento en 
la atención que es el espacio donde podemos escri-
bir la trayectoria de no importa qué empresa; en 
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ese proceso, la mente está siempre limitada, prue-
ba de ello es que somos repetitivos.

“La estructura de la organización, pues, su forma, 
le dota de diversos rasgos, esenciales para considerarla 
como un agente moral. En primer lugar, la necesidad 
de asumir la responsabilidad por sus decisiones y por 
las consecuencias de estas. La rentabilidad de la em-
presa está en relación con su legitimación social y, en 
último término, con la credibilidad. Cumplir con nues-
tros acreedores es una obligación social y ética, si esto 
no lo hacemos estamos cerrando las puertas a nues-
tra empresa. No cabe duda que la competitividad de la 
empresa depende de la existencia de una alta capaci-
dad directiva. Y esa capacidad directiva se encuentra 
estrechamente relacionada en la cultura empresarial”. 
(Rentabilidad de la ética para la empresa, Adela Cor-
tina)
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EXAMEN FILOSÓFICO
DE LAS PERSONAS

Si intentamos examinarnos en no importa 
qué ensayo hallaremos muchos temas de 
sumo interés, así podremos abarcar el gran 

conjunto de aquello que pensamos y hacemos, pen-
sar antes de obrar y aplicar el pensamiento correc-
to.

Antes del conocimiento de nuestros días Cós-
micos, y antes que Dios crease el cielo y la tierra, 
ya existía el principio del Padre Madre, donde to-
das las cosas del universo fueron engendradas por 
él fructificados de todas las cosas; cuando nuestro 
mundo estuvo en una condición adecuada y sus po-
bladores comenzaron a despertar del largo sueño 
de la génesis de la creación, las mentes empezaron 
a filosofar.

Ese despertar filosófico requirió un examen 
que se ha prolongado hasta nuestros días, los pen-
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sadores y filósofos han desgranado las semillas de 
un pensamiento axial, integral, para que dialogá-
semos dentro de un orden armonioso de entendi-
miento y equidad; pero el fanatismo o los dogmas 
han embrutecido las mentes de las personas crean-
do una enfermedad mental que yo denomino dia-
rrea psicológica del pensamiento de los humanos…

En el fondo todas las personas tenemos pensa-
mientos y actitudes filosóficas, pues cuando más 
humildes seamos más pura es la filosofía, menos 
contaminada es esta filosofía. Aquella persona que 
está embebida por el academicismo, que no deja 
de ser una estructura a conveniencia unidireccio-
nal de cómo se tienen que comportar las masas en 
la sociedad, entonces, no es sensible a la filosofía; 
el examen filosófico tenemos que realizarlo cada 
persona en particular y aplicarlo con un rigor éti-
co-humano.

Las consecuencias de que la sociedad se halle 
en una crisis mundial de valores está provocada in-
tencionadamente, así con este batiburrillo hay una 
gran confusión en la sociedad y esto da lugar a que 
los ismos acampen a sus anchas; la filosofía oculta 
que mora en los corazones de ciertas personas es 
la semilla de las futuras generaciones, que no es-
tarán contaminadas por el egoísmo desmesurado 
que ahora tienen algunas personas y sociedades 
que acaparan bienes y haciendas.

Solamente con que pensásemos que solo es-
tamos de paso, y que este es corto, cambiaríamos 
de actitudes y pensaríamos y actuaríamos de otra 
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manera, ¿es posible pensar y vivir de otra manera? 
Sí lo es. Llegará la hora en que deberemos divulgar 
la sabiduría del siempre ahora, aquella que nos lle-
ne de felicidad y que nos sintamos plenos de amor 
y que desterremos las pequeñas miserias que son 
las que nos frenan la expansión de nuestras con-
ciencias, de nuestros pequeños pensamientos que 
constreñidos nos tienen atrapados en la prisión 
que nosotros hemos construido por nuestra mane-
ra de ser y comportarnos…

Veamos que el examen filosófico de las perso-
nas no es ni más ni menos que un cambio de com-
portamiento, de una vida que amanece cada día 
cuando nos despertamos y que nos da la oportu-
nidad de realizar muchas cosas positivas, llenas de 
belleza y que son servir a los demás, mirarlos a los 
ojos, compartir y disfrutar de aquellas energías que 
tenemos a nuestro alcance y que se nos han presta-
do para que las usemos debidamente.

Si alguna vez os fallase la razón, por ser ésta de 
naturaleza débil y falible, entonces deberéis guia-
ros por la voz de vuestra conciencia, de ese corazón 
que nunca os engañará, que es fiel en todo el pro-
ceso de nuestra existencia. Pensemos y obremos en 
el corazón…
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PENSAMIENTOS LÍMPIDOS

Todo conocimiento debería ser estudiado 
con prontitud, con alegría, de un modo 
natural y sencillo.

Cuando los seres humanos emitamos los pen-
samientos puros y cristalinos como los hace el ma-
nantial de aguas límpidas, se habrán terminado los 
conflictos entre las personas…

Los pensamientos son el motor que mueve to-
dos nuestros actos, pues todos nuestros miembros 
obedecen al mensaje que emitimos las personas; si 
nuestros pensamientos son positivos, obramos en 
positividad, si los pensamientos son pesimistas o 
negativos, ellos, nos llevan al abismo. 

Pero existen unas reglas establecidas que son 
las que tenemos que tener presentes en todo mo-
mento de nuestras vidas, y que son, a saber:
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1º- Actúa con prudencia en todo cuanto hagas.
2º- Renuncia de inmediato a cualquier acto ne-

gligente.
3º- No actúes nunca con astucia o engaño.
4º- No sigas nunca el consejo de una persona 

egoísta y mentirosa.
5º- Mantente alerta cuando un malvado te di-

rija la palabra.
6º- Si quieres comer pan hay que comenzar 

arando en primavera.
7º- Aunque estés dotado de virtud y conoci-

miento, no desprecies a los demás por tu orgullo.
8º- Nunca subestimes a un ser ilustrado y sa-

bio, sólo porque sea pobre o carezca de reputación.
9º- Quien olvida el bien que otros le han hecho, 

debe recordar los favores y devolverlos en bondad.
10º- No te apartes de tu camino para rendir ho-

nores al malvado, no deposites tu confianza en el 
nombre o en la fama …

Moraleja: Cuando ayudes a otros, esta ayuda 
será devuelta. Así pues alcanza el conocimiento 
para poder ayudar a otros.

Si los que leéis estos diez puntos aquí expresa-
dos y algún día alcanzáis una posición elevada, no 
seáis arrogantes y no causéis daño a aquellos que 
están por debajo de vosotros…



122 123

PARTE III
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AXIOMAS 
DE LAS FILOSOFÍAS HERMÉTICAS

«Empezamos las investigaciones en donde las mo-
dernas conjeturas pliegan sus engañosas alas. Y con 
nosotros están los elementos científicos que los sabios 
del día desdeñan por quiméricos o con prevención los 
miran como arcanos insondables». (Bulwer. Zanoni) 

«¡Orgullo! Cuando la razón desfallezca, acude en 
nuestro auxilio y llena hasta los bordes el enorme vacío 
de la mente». (Pope) 

«Pero ¿a qué alterar las obras de la naturaleza? La 
filosofía más profunda será la que nos revele los secre-
tos de la Naturaleza y nos permita penetrar en ella sin 
trastornarla». (Bulwer) 
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«El espejo del Alma no puede reflejar a la vez la tie-
rra y el cielo. La tierra desaparece de la superficie tan 
luego como el cielo se retrata en el fondo». (Zanoni) 

«¿Quién te dio el encargo de anunciar al pueblo 
que no hay Dios? ¿Qué ventaja hallas en convencer a 
las gentes de que una fuerza ciega preside sus desti-
nos y el azar igualmente flagela el crimen y la virtud?» 
(Robespierre)   

«Yo soy el espíritu que siempre niega». (Mefistófe-
les, en Fausto)

«El Espíritu de verdad a quien el mundo no pudo 
recibir porque no le vio ni conoció». (San Juan, XIV- 
17)

 «Millones de seres espirituales recorren la tierra 
y no los vemos ni cuando estamos dormidos ni cuando 
despiertos». (Milton)

«La mente no basta por sí sola para abarcar lo es-
piritual. De la propia manera que el sol ofusca la luz 
de una llama, así el espíritu ofusca la luz de la mente». 
(W. Howitt)

«Hermes el portador de mis órdenes, tomó la va-
rilla con que a su arbitrio cierra los párpados de sus 
mortales y a su arbitrio también despierta a los dormi-
dos». (Odisea, libro VI.)
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«Yo vi saltar los anillos samotracios y bullir las li-
maduras de acero en un plato de bronce, apenas pusie-
ron debajo la piedra imán y con pánico terror parecía 
huir de ella el hierro con acebo odio». (Lucrecio, libro 
VI.)

«Pero lo que especialmente distingue a la Frater-
nidad, es su maravilloso conocimiento de los recursos 
del arte médico. Operan por medio de simples y no por 
hechizos». (Manuscrito. Informe sobre el origen y atri-
butos de los verdaderos rosacruces)

«¡Oh Tú, Causa primera, la menos comprendida!» 
(Pope)

«¿Por qué esta placentera esperanza, este hondo 
deseo, este ardiente anhelo de inmortalidad? ¿Por qué 
el secreto temor, el íntimo espanto de caer en la nada? 
¿Por qué se encoge el Alma en sí misma y tiembla a 
la sola idea de aniquilación? Es la divinidad que en 
nuestro interior se agita. Es el cielo que señala nues-
tro porvenir y revela la inmortalidad del hombre. ¡Oh, 
eternidad! Encantadora y pavorosa idea». (Addison)

«No creas que en mis mágicas maravillas me ayu-
den los ángeles de la Estigia evocados del infierno y 
malditos por quienes quisieron dominar a los tenebro-
sos divis y afrites, sino que me ayuda la percepción de 
los secretos poderes de las fuentes minerales, de las 
íntimas células de la naturaleza, de las hierbas colgan-
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tes en verde ternura y de los astros que voltean sobre 
torres y montes». (Tasso, XIV, 13)

«Como a las puertas del infierno, detesto a quienes 
se atreven a pensar una cosa y decir otra». (Pope)

«Si el hombre cesara de existir al bajar a la tum-
ba, habríamos de confesar sin remedio que es la única 
criatura a quien la naturaleza o la providencia se ha 
complacido en defraudar concediéndole cualidades que 
carecen de aplicación en la tierra». (Bulwer Lytton. 
Una historia extraña) 

«No califiques de locura aquello de que has proba-
do no saber nada». (Tertuliano, Apología)

«Esto no es cosa de hoy ni de ayer, sino de todo 
tiempo. Y nadie nos ha dicho todavía de dónde ni cómo 
viene». (Sófocles)

«La creencia en lo sobrenatural se ha manifesta-
do espontáneamente desde un principio en todos los 
pueblos de las razas humanas. La incredulidad en lo 
sobrenatural conduce al materialismo, el materialis-
mo a la sensualidad y la sensualidad a las catástrofes 
sociales entre cuyas convulsiones aprende el hombre 
otra vez a creer y orar». (Gulzot)

«Si alguien no cree en estas cosas, guarde para sí 
su opinión y no contradiga a quienes por ellas se ve in-
clinado a la práctica de la virtud». (Josefo)
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«Las más potentes Almas perciben intuitivamen-
te la verdad y son de más ingeniosa índole. Según el 
oráculo, estas Almas se salvan por su propio esfuerzo». 
(Proclo)

«Puesto que el Alma evoluciona perpetuamente y 
en determinado tiempo pasa a través de todas las co-
sas, se ve luego precisada a retroceder por el mismo or-
den de generación en el mundo, porque tantas cuantas 
veces se repiten las causas, otras tantas han de repetir-
se los efectos». (Ficin: Oráculos caldeos)

«Sin un fin peculiar es el estudio artificiosa frivoli-
dad de la mente». (Young)

 
«De extraña condición es la inteligencia humana, 

pues antes de alcanzar la verdad parece como si nece-
sitara obstinarse durante largo tiempo en el error». 
(Magendie)

«La verdad que proclamo está esculpida en los mo-
numentos antiguos. Para comprender la historia es 
preciso estudiar el simbolismo de pasadas épocas, los 
sagrados signos del sacerdocio y el arte de curar de los 
tiempos primitivos, ya olvidado hoy día». (Barón Du 
Potet)

«Es axiomático que todo cúmulo de hechos desor-
denados requieren una hipótesis para su ordenamien-
to». (Spencer)    
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«Los fenómenos verdaderamente filosóficos de la 
doctrina de la uniformidad jamás hablan de las impo-
sibilidades de la naturaleza ni dicen que el Constructor 
del universo no puede alterar su obra…

Expónganse las más disolventes hipótesis con la 
corrección propia de caballeros y les darán en rostro». 
(Tyndall)

«El mundo tendrá una religión de la especie que 
sea, aunque para ello haya de recurrir al lupanar inte-
lectual del espiritismo». (Tyndall) 

«Pero como vampiro enviado a la tierra, arranca-
rán tu cadáver de la tumba y chuparán la sangre de 
toda tu raza». (Lord Byron)

«Alquimista – Siempre hablas por enigmas. Dime 
si eres aquella fuente de que hablas». (Bernardo Tre-
vigán)  

«MERCURIO. – No soy la fuente, sino el agua. La 
fuente me rodea». (Sandivogio)

«Todo cuanto nos vanagloriamos de hacer es des-
cubrir los secretos del organismo humano, saber por 
qué las partes se osifican y la sangre se cuaja y aplicar 
continuos remedios contra los efectos del tiempo. Esto 
no es magia, sino el arte de curar debidamente com-
prendido». (Lyntton)
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«Contempla. ¡Oh guerrero! La roja cruz señalada 
en la tumba del poderoso muerto. Dentro arde maravi-
llosa luz que ahuyenta a los espíritus de las tinieblas. 
Esta lámpara arderá sin consumirse hasta que se haya 
cumplido la eterna sentencia. No hay llama terrena 
que tan brillante arda». (Walter Scott)  
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CARTAS COLORADAS (1)

En el transcurso de la vida solemos escribir 
alguna que otra carta, a estas les damos un 
determinado color, según el tema que de-

sarrollemos o a la persona a quien la dirigimos.
Nuestro pensamiento, que tiene su raíz o 

asiento en el corazón, va marcando el desarrollo 
de aquello que queremos comunicar, ¿pero no en 
todas las ocasiones sabemos expresarnos correcta-
mente? Nada fácil es para el escritor ajustarse a la 
medida en la comunicación de la escritura y menos 
en la expresión del habla, en el silencio a veces nos 
comunicamos mejor porque no interviene la men-
te.

Cuando escribimos filosóficamente tenemos 
que tener mucho cuidado y mucha sencillez, en 
esta sencillez se halla la profundidad de lo que se 
escribe, pues nuestra mente hace disquisiciones de 
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valor liando lo que no se ha dicho por ser tan com-
plejos y quebradizos al haber sido educados dog-
máticamente y no haber contado con la intuición 
y el corazón…

“Los paganos consideraban la diversidad con el 
Gran Arquitecto. El mismo universo material es des-
crito por los filósofos paganos como una de las obras 
más nobles del intelecto Divino. Al llegar a conocer, 
respetar incluso a adorar a la Naturaleza, los más sa-
bios de los antiguos declararon que ellos percibían de 
manera más completa esa espléndida razón que conci-
bió el mundo y esa vasta Sabiduría que todo lo mantie-
ne.” (Manly P. Hall )

En estas cartas coloradas quiero expresar algo 
que no tenemos presente los individuos y son las 
vibraciones que tienen los colores y sus respectivas 
notas. El color de las notas es el siguiente: Fa, so-
nido verde. Sol,  azul. La, añil. Si, violeta. Do, rojo. 
Re, anaranjado. Mi, amarillo. Fa, verde. Sol,  azul. 
La, añil. Si, violeta. Do, rojo.

El cuarto sentido es el de la audición física, por 
lo tanto en esta policromía se conjugan, se encuen-
tran, todas las energías cósmicas.
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CARTAS COLORADAS (2)

Estimado lector, el primer carácter del sim-
bolismo de los colores es su universalidad. 
No solamente geográfico, sino a todos los 

niveles de los seres y del conocimiento cosmológi-
co y místico. Pero también humanístico y ético, que 
son los que nos caracterizan como personas huma-
nas racionales, y esto es debido a que las personas 
normales tenemos un espíritu vigilante que nos in-
dica el camino que hemos de tomar, en esa policro-
mía de los colores con sus respectivas vibraciones y 
notas musicales.

En fin, los colores opuestos, como el blanco y 
el negro, simbolizan el dualismo intrínseco del ser 
humano; la luz y la sombra, lo positivo y lo nega-
tivo. Pensemos y obremos en positivo, lo demás se 
nos dará por añadidura. 
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Los colores en las personas representan un 
simbolismo y sus vibraciones son cósmicas e in-
tervienen como divinidades en su cosmogonía; los 
colores tienen también un simbolismo de orden 
biológico y ético.

¿Por qué escribo estas cartas coloradas? Para 
dar cuerpo en nuestras vidas de la importancia 
de que los colores son una parte fundamental de 
nuestra existencia como seres vivos en la Madre 
Naturaleza…      
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LA AMNESIA

Es frecuente el que nos olvidemos de las co-
sas que tenemos que hacer, o responder a 
ciertas llamadas que nos hacen, a esto le 

digo yo amnesia o despreocupación por no respon-
der atentamente a las personas; grave enfermedad 
la amnesia cuando esta se acentúa. “No escuchar al 
que nos habla no sólo es falta de cortesía, sino también 
de menosprecio. Atiende siempre al que te hable; en el 
trato racional nada hay tan productivo como la aten-
ción”. (Balzac) En nuestros días la amnesia es un 
mal que se acentúa en muchas personas, bien sea 
intencionadamente o porque nos despistamos por 
diversas causas del ajetreo de la vida que nos lleva 
por una corriente de acontecimientos…

Creo que los acontecimientos que producimos 
en la presente sociedad nos descentran de tal ma-
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nera que nuestra mente es un hervidero de sinra-
zones, que nos esclavizan y nos hacen que no sea-
mos felices; tenemos solamente la felicidad que 
hemos sembrado, pero esta tiene que ser producto 
del esfuerzo continuado, ¿pero estamos dispues-
tos a trabajar en este campo de la educación y el 
respeto hacia los demás?

Uno de los aspectos que tendríamos que culti-
var es el buen humor, esta terapia nos libra de mu-
chas enfermedades y nos llena la vida de cosas po-
sitivas; pero por desgracia la amnesia nos lleva al 
terreno de olvidar que las personas que conocemos 
son seres humanos y necesitan estar contagiadas 
de la alegría de vivir con toda naturalidad.

Las personas que se reprimen por el qué dirán 
son esclavas de su castración, de sus prejuicios 
mentales que solamente ven las cosas con las ca-
taratas que la sociedad les impone; si nos damos 
cuenta estamos malviviendo en muchos aspectos 
psicológicos, y esto es la causa de una educación 
que no es axial, sino convencional y raquítica.       

Muchas cosas tendríamos que cambiar las per-
sonas, una de ellas la avaricia. “La avaricia suele ser 
la última pasión de aquellas vidas que han malgastado 
su primera parte en el placer y que han consagrado la 
segunda a la ambición”. (S. Johnson)   

Creo que es importante para nuestra educa-
ción abrir las ventanas de nuestra mente y rom-
per las cristalizaciones que nos imponen para que 
dejemos de pensar y seamos pensados, conforme 
a esas formas piramidales y amnésicas que nos tie-



138 139

nen atados de pies y manos, en las que el miedo 
nos tiene acongojados; aquellos guerreros moder-
nos que desde sus despachos están maquinando el 
miedo, también morirán…

Todos tenemos oportunidades pero las deja-
mos pasar, pues nuestras mentes están a veces en 
el lugar inadecuado, cogiendo musarañas. “El sen-
timiento de que hemos hecho todo lo posible para que 
las cosas salgan bien, abriendo las puertas a la opor-
tunidad, nos produce aquel bienestar interior que es la 
mejor seguridad de que podamos gozar”. (Margaret 
C. Banning) Ciertos pensamientos son oraciones 
calladas. Hay momentos en los cuales, sea la que 
fuere la actitud del cuerpo, el Alma tiene necesidad 
de manifestarse, y antes de postrarse en oración, 
lanza de ti cuanto pueda abrazar en una resurrec-
ción dejando el vuelo de tu espíritu. 

Pero esto no es para las personas mediocres ni 
amnésicas que creen que las cosas bajan desde el 
firmamento, los ingenuos están anclados en pre-
sunciones milagreras, en casualidades ingenuas, 
todas las cosas tenemos que trabajarlas para me-
recerlas.

El preludio de nuestros pensamientos no de-
biera albergar esa amnesia de fantasías que nos 
confunden de las realidades que vivimos cotidia-
namente, y radican el fracaso de muchas cosas que 
emprendemos en el cotidiano vivir. ¿Pero hacemos 
caso a lo que nos dicen? Nuestros oídos tienen una 
sordera selectiva y caemos, seguimos con pensa-
mientos de los mismos errores al tener neuronas 
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fijas que nos producen la amnesia consentida y 
permanente, y esto es un error de base que nos 
hace mucho daño, no dejándonos evolucionar en 
las cosas más sencillas. ¿Por qué tropezamos con 
las mismas piedras? ¿Será falta de voluntad? ¿Será 
que vivimos a piñón fijo? ¡O somos indiferentes a 
la esencia de la vida! 
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LA ESCRITURA DEL SIEMPRE AHORA

En la historia de los seres humanos encon-
tramos aquellas personas que han escrito 
esas frases que son eternas, a esto le de-

nomino yo escritura del siempre ahora; bien sean 
los filósofos o pensadores de la ética, los cuales an-
tes de escribir han pensado detenidamente aquello 
que es profundo pero sencillo…

“El simbolismo cosmológico de las letras parece 
verdaderamente sobrevivir en el ritual del alfabeto, 
practicado en la consagración de las Iglesias”. (D. de 
los Símbolos, p. 464) Pero tenemos que tener en 
cuenta que cada letra tiene un valor numérico, un 
color o vibración, combinando las letras realizamos 
las invocaciones, en su poder hallamos unas ener-
gías positivas o negativas; de ahí la importancia de 
la escritura, y está demostrado por los escritores 
que la profundidad de sus obras es para siempre 
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ahora, estas permanecen eternamente y realizan la 
función de lo sagrado, o sea, la esencia del poder 
mántrico.

En este momento me vienen a la mente aque-
llos escritores que con sencillez han escrito con 
tanta profundidad y acierto para la comprensión 
de los lectores. Resulta evidente que el simbolis-
mo de las letras, así considerado, da a las escrituras 
Sagradas una pluralidad de sentidos jerarquizados. 
De esta manera encontramos escritos que tratan-
do un tema no señalan a las personas, más bien 
tratan el tema con exquisitez y ética.

Pero, por otra parte, hay quien se dedica al sen-
sacionalismo que causa heridas y que solo quiere 
vender la mercancía aunque esta sea basura, o un 
culebrón denostante y lleno de aristas que cortan, 
pero convendrán conmigo que no es fácil escribir 
con rigor ético y dando tranquilidad a los lectores…

Aquellos escritores con un estado de concien-
cia han hecho de la escritura un pilar fundamental 
para la formación de las personas, son los pedago-
gos de las nuevas generaciones y los forjadores de 
las personas con una conciencia axial.

“¿Por qué no? Se debe poner fe en la naturaleza, en 
sus beneficios y materiales constructivos: ya que son 
necesarios para forjar cosas en el pensamiento huma-
no, idealiza, planifica y crea”. (De la obra La Filogenia 
del Espíritu, del filósofo y escritor D. Modesto Mar-
tínez Casanova) Nos encontramos ante la inmensa 
obra de D. Modesto, en la que anida la escritura 
del siempre ahora; otros escritores dispersos por 
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la geografía mundial han conseguido hacer llegar 
a nuestras manos esa esencia pedagógica preñada 
de un valor incalculable y que permanecerá para 
siempre.

Mientras una parte de las personas está enzar-
zada en cosas triviales, otras personas se aprove-
chan de los ingenuos despistados que viven a la 
dulce farandola, desaprovechando el tiempo que es 
oro, pero estas personas viven de pequeñas men-
tiras y, en general, son problemáticas y sin ganas 
de superarse, estas personas pasarán a la historia 
como pasotas indiferentes ante la realidad de su 
vida.

“¿Por qué no? En todas las colectividades hay se-
res ilustrados y analfabetos, debido a que en unos hay 
voluntad de aprender, de subir gradaciones culturales 
y técnicas, y en otros hay desidia, pereza o fobia al cole-
gio, al maestro y al estudio; esto se ve en la realidad de 
la coexistencia humana a diario, por motivos propios o 
dificultades del medio económicos-sociales vigentes en 
cada época o civilización”. (La Filogenia del Espíritu, 
p. 30)

El conjunto de los documentos que se poseen 
sobre el mundo céltico de la antigüedad prueba 
que los celtas conocían y utilizaban la escritura del 
siempre ahora…

Tenemos que tener en cuenta que la escritura 
fue una necesidad para perpetuar la palabra de las 
personas y así quedaba constancia de la expresión 
verbal, los seres humanos inteligentes desde la gé-
nesis de los tiempos fueron dibujando en distintos 
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lugares lo que ahora llamamos las pinturas rupes-
tres, con esto dejaron el testimonio impreso de su 
sabiduría.

En general, todas las personas nos creemos 
saber mucho, pero es tanto lo que ignoramos que 
tendríamos que avergonzarnos de lo poco que co-
nocemos, pues la ignorancia es tan atrevida que 
soñamos despiertos y esto es una ilusión mayática, 
de ahí que se demuestre la carencia que tenemos 
muchas personas; pues quienes saben un poco 
nunca dicen que saben, estas personas  empiezan 
a ser humildes…

Nos tenemos que preguntar ¿qué es la sabidu-
ría? Tenemos que estudiar, investigar, pero para 
eso tenemos que tener ciertas facultades superio-
res humanas y salir a conquistarlas adentrándonos 
en los secretos de la vida y de la muerte, ambas se 
hallan en el engranaje más exquisito que llevamos 
dentro y que es la intuición, que denominaré la sa-
biduría del siempre ahora…

Esto no consiste en el conocimiento personal, 
sino más bien en repartir la sabiduría que pueda 
servir a toda la humanidad, para que todos seamos 
un poco más felices y gocemos de todos los bienes 
materiales y espirituales que todos poseemos y 
que desconocemos por ser egoístas y que nos resis-
timos a compartir; uno de los grandes males de los 
que estamos poseídos es la falta de generosidad, 
siempre estamos dispuestos a recibir de los demás, 
¿pero estamos dispuestos a dar?
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Las palabras de bondad tienen que ir precedi-
das de dones concretos, “cada criatura humana está 
sola, pero los actos de bondad nos liberan de la soledad 
porque descubrimos que otros se preocupan de noso-
tros”. (PAM BROWN) Si en nuestro camino vivié-
ramos con la mayor sencillez nuestra vida, sería la 
del siempre ahora; pero las teorías invaden nuestra 
mente, y es la práctica de la sencillez y del silencio 
la esencia de la sabiduría que nos llena y crea 
una consistencia profunda, lo demás en nues-
tras vidas es pura rutina, o dialéctica que como un 
traje que nos acompaña tapa todos nuestros defec-
tos y carencias…

“Más allá de los condicionamientos, la experiencia 
y la observación nos enseñan que, en cada momento 
de nuestra existencia, nosotros estamos focalizando 
nuestra atención en un punto o puntos determinados, 
y, según sean estos puntos, nuestra capacidad percep-
tiva, nuestra capacidad reactiva serán unas determi-
nadas, y no otras”. (Conciencia Axial, Antonio Blay, 
p. 161)

La vida es la mejor maestra de todas las perso-
nas, en ese gran libro que se extiende en la Natu-
raleza podemos encontrar la escritura del siempre 
ahora, ¿pero prestamos la debida atención cuando 
estamos leyendo la magna sabiduría de la existen-
cia de todas las cosas que en ella se manifiestan? 
Solamente si fuésemos humildes la sabiduría nos 
invadiría, ¿por qué la rechazamos? 

Vale más el respeto a nuestros semejantes que 
el más grande tesoro material, el respeto a nues-
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tros semejantes es el que mantiene la amistad y 
esta no tiene precio económico…

Anduve por esos llanos silenciosos de La Man-
cha y encontré la escritura del siempre ahora. Mu-
chos escritores contemplaron, en el silencio y la 
soledad, la esencia de una literatura que es la ra-
diografía de cómo es uno, la expresión que nace 
desde el corazón y que plasmamos en el papel y que 
nos lleva a través del silencio a caminar por esos 
parajes, donde la literatura y el escritor se pierden 
en el horizonte del siempre ahora.

La pluma cargada de tinta es capaz de crear los 
más hermosos versos y glosar las maravillas que 
tenemos por doquier, pero para ello tenemos que 
tener en el corazón esos ojos de la belleza que ven 
hasta lo invisible, que perciben con la atención la 
más leve brisa, el revolotear de un insecto, el to-
rrente de la sangre y la respiración tranquila de las 
aves, todo es cuestión de la atención…

“Mucha gente se sentirá atraída por esto porque 
anhela un Dios que se adapte a su vida. Sin embargo, 
nadie puede hacer entrar a Dios en la vida cotidiana. 
La verdadera cuestión es si ya podría estar presente 
sin ser visto”. (Deepak Chopra, de su obra Conocer 
a Dios, p. 32) Son algunas las personas que se pre-
guntan, ¿podría yo estar en contacto con Dios? Yo 
contesto: Dios está presente en todas las cosas, 
sencillamente deberemos dejar la ventana abier-
ta de nuestro corazón y él entrará tranquilamente 
cuando nuestra conciencia sea sencilla y transpa-
rente, llena de bondad y de comprensión.
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Nuestro pensamiento invoca continuamente la 
presencia de las cosas positivas pero también las 
negativas, y es en ese momento cuando tenemos 
que seleccionar lo que queramos ser. Sin embargo, 
el paisaje del cerebro es decepcionante, este hace 
unos cálculos de egoísmo con los arrebatos que nos 
ciegan y que nublan las cosas positivas, ¡pero claro, 
no nos damos cuenta!

La búsqueda o investigación es siempre nece-
saria, pero esto no solemos hacerlo, es un trabajo 
del siempre ahora y, como solemos decir, no tengo 
tiempo, como si el tiempo fuese una mercancía, el 
tiempo es una entidad que está a nuestra dispo-
sición, ¿pero, cómo usamos esta disposición del 
tiempo? 

Por naturaleza las personas somos mentirosas, 
hacemos de las mentiras un hábito que se ajusta a 
nuestro cuerpo muy ceñidamente dejándonos ver 
los contornos físicos y detrás de estos se esconde 
ese monto de mentiras, hipocresías y otras zaran-
dajas que oculta la mente de los humanos, ¿qué 
tristeza tenemos las personas que es una enferme-
dad que nos abate continuamente por no tener el 
debido equilibrio en el corazón y en el Alma?

Estaba sentada Alfa en una piedra descansan-
do, cuando por allí pasó Omega y le preguntó:

—¿Cómo es que estás tan cansada Alfa?
Esta le respondió: 
—Son muchos siglos los que estoy caminando 

sin descanso, y pocas son las personas que he en-
contrado honestas y sosegadas de corazón, espero 
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que un día aparecerán Almas llenas de bondad y 
compasión y así podamos caminar juntas. 

En la escritura del siempre ahora encontramos 
retazos de la antigua sabiduría, ahora tenemos en 
nuestras manos todas las herramientas para cam-
biar nuestra manera de ser; por lo tanto, antes de 
obrar, pensemos cuidadosamente lo que tengamos 
que hacer y ello con el recto pensamiento exento 
de egoísmo y de pensamientos malévolos, de esta 
manera nuestra escritura será del siempre ahora…

Pero Alfa y Omega se miraban y se comunica-
ban telepáticamente, estas se decían, ¿cuándo las 
personas descubrirán sus males escondidos en su 
interior causados por su misma mente? Crisósto-
mo con palabras sencillas decía: los males escondi-
dos en el interior son un gusano envenenado que 
devora el cuerpo y el Alma, por esta razón muchas 
enfermedades los médicos no saben lo que son, su 
raíz tiene su asiento en los confines de los pensa-
mientos malos.

Los excesos del pesimista son de índole negati-
vo; lo mismo sucede con los temperamentos, una 
predisposición frígida resulta bloqueada a través 
de la privación, y una índole cálida lo es a través del 
exceso, por lo cual en el término medio podemos 
hallar la felicidad de las cosas más sencillas, pero 
creo que nos faltan muchas cosas que aprender y 
poner en práctica…

“¿Qué es la voluntad? Todos estamos convencidos 
de que con voluntad podríamos hacer mucho más de 
lo que ahora hacemos. Pero el problema estriba siem-
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pre en saber cómo podremos conseguir esta mayor vo-
luntad, necesitamos que se nos den medios prácticos, 
realizables para adquirir la voluntad, o mejorarla”. (A. 
Blay)

Durante mi larga práctica de pedagogía muchas 
son las personas que se han acercado a consultar-
me, cada una con un problema diferente, pero to-
das tenían en común la misma situación: el des-
equilibrio emocional. Esto les creaba sufrimiento 
psicológico, estas personas no siempre hacen caso 
de las sugerencias que se les dicen, sus neuronas 
que están viciadas mantienen sus formas vicia-
das…

“¿No han observado ustedes cuán pocos individuos 
gozan de la soledad? ¿Y no se han preguntado ustedes 
el por qué? Casi todos nosotros no buscamos la sole-
dad, porque ella nos enfrenta con la honestidad que, 
incluso para quienes el mundo considera justo, es, fre-
cuentemente una molestia visitante”. (De la obra El 
recto pensamiento, Manlly P. Hall) Pero a lo que voy; 
sí existe en nosotros esa voluntad férrea de superar 
la debilidad que llevamos a las espaldas y que frena 
nuestra actividad y su desarrollo. Nuestra mente 
se pasa la vida creando proyectos que solamente 
son humo de paja, que no tienen ninguna consis-
tencia, ¿por qué nos engañamos tantas veces y en-
gañamos a los demás?

“La insensibilidad, la falta de perseverancia; una 
persona empieza a hacer algo con mucho entusiasmo; 
parece que va a conseguir grandes resultados de un 
modo seguro y permanente, pero al cabo de unos días, 
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o incluso de horas pierde fuerza y cambia de rumbo”. 
(A. Blay)

Algunas personas nacen con un indescriptible 
sentido del humor, y esa terapia les da la pleni-
tud de vivir con alegría, estos seres contagian su 
optimismo por allá donde caminan dejando una 
estela con luz propia, que yo denomino la alegría 
del siempre ahora. Por esta razón la pedagogía del 
bien saber vivir es un tesoro de dimensiones incal-
culables, ¿sabremos aprovecharlo y practicarlo?

Todos nosotros vivimos en un remolino de pro-
blemas que fabrica nuestra mente, ¿y nuestro co-
razón cómo los asimila y los trasmuta? ¿Seremos 
capaces de comprender que hemos venido con un 
proyecto de felicidad y no para estar tristes?
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SIMPLIFICACIÓN DE LA VIDA

Los seres humanos tendemos a complicar las 
cosas que estamos viviendo; de cualquier si-
tuación hacemos un drama, o especulamos 

sobre dicha cuestión y sacamos de contexto el tema 
que nos ocupa, a esto le llamo yo falta de secuen-
ciación y ordenamiento mental sobre el tema que 
nos concierne. Considero que las cosas de la vida 
en su conjunto tienen que ser simplificadas, claras, 
precisas; de no ser así es porque rizamos el rizo y 
complicamos lo sencillo y fácil, de ahí el fracaso de 
muchas personas que con sus teorías no llegan a 
fecundar sus vidas con lo que pretenden realizar. El 
problema que enfrentamos cada día es totalmente 
diferente al anterior: la planificación de la vida de 
las personas que se desarrolla en constante tensión 
es debida a los muchos miedos que acumulamos y 
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pensamos que nos falta tiempo, no olvidemos que 
tenemos todo el tiempo pero lo tenemos mal pla-
nificado por ser lentos y desorganizados, vagos, o 
perezosos.

Yo diría que la explicación verdadera de la com-
plejidad de nuestro programa de vida y del trabajo 
es de orden interno y no externo. Si somos capaces 
de simplificar nuestros pensamientos seremos ca-
paces de vivir una vida de profunda sencillez, de 
alegría, de comunicarnos sin hipocresías ni menti-
ras, así seremos transparentes, naturales, como lo 
son los pájaros y cuantos seres vivientes sin mente 
y sin egoísmos.

La atención hacia nuestros intereses materia-
les denota falta de integración de orden interno 
y no externo y ambos tienen que ir cogidos de la 
mano, si cada pensamiento va a su aire no se po-
drá edificar ninguna planificación y el edificio de 
nuestra vida estará fraccionado; el problema reside 
en que cada uno de nosotros va de francotirador 
y las cosas dejan de funcionar correctamente y las 
energías se desaprovechan…

La simplificación de la vida cotidiana en las 
personas es una cualidad importante, con ella de-
mostramos la sencillez de la sabiduría, con esto 
demostramos la humildad y el acercamiento que te-
nemos con las demás personas; cuando nos distan-
ciamos de los demás estamos manifestando la se-
paratividad que demuestra el orgullo, que al fin y al 
cabo es miseria humana y una falta de delicadeza. 
¡O Dios! Llévanos de la vida superficial a la vida de 
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una conciencia de simplificación y verdadera amis-
tad, que es el centro donde nacen todos los cami-
nos que surgen del corazón donde la sencillez es la 
mejor fuente de la vida.

Simplificar es abrir la puerta que nos lleva a 
Dios y con ello a comunicarnos con el gran libro de 
la Madre Naturaleza, donde existe el gran lecho en 
el que descansamos en la morada de la intuición 
exenta de miasmas y espejismos mentales…

Si estamos asociados con Dios nuestra vida es 
simplificada, todo está concentrado en nosotros 
aprovechando cada fracción de segundo en el reloj 
que llevamos en el corazón y no en la mente, en la 
que las manecillas van locas sin marcar las horas 
reales, todo son prisas no teniendo tiempo para 
nada, ni para atender una simple llamada de telé-
fono. 

La más profunda necesidad de las personas 
no es el alimento, ni el vestido o el albergue, por 
importantes que estos sean, es la comunión con 
Dios, la comunión con las personas que es la amis-
tad, la sinceridad, la sencillez, la correcta palabra. 
Con esto simplificamos nuestras vidas y hacemos 
dación de lo más puro que tenemos, la sinceridad, 
impoluta, sin florituras de hipocresía y egoísmos; 
confiamos en la transmutación de los pensamien-
tos negativos en pensamientos positivos, así nues-
tras obras serán sólidas y sencillas.

“Padre nuestro, ayúdanos a recordar tu paternal 
ternura en cada momento de este día y mantén nuestro 
corazón bien despierto para que simplifiquemos todos 
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nuestros actos. Que el amor hermane con las Almas de 
quienes nos rodean y danos paciencia para persistir en 
tal intento. Enciende en nosotros tal vehemente anhe-
lo por Ti, que su fuego ilumine cada una de nuestras 
obras”.  (Thomas R. Kelly)
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EL TRIBUNAL DE LAS MUJERES

Dichosa edad de aquellas personas jóvenes, 
que en su plenitud física despliegan las 
alas para volar a los campos de la felicidad 

y hacer felices a los demás, y no reprobarlos en to-
das las cosas que piensan y hacen.

Se cuenta que allá por la sierra de Enguera, en 
pleno bosque, existe un pueblo al que llamaré Be-
llos Pinatos; según los viejos del lugar este nombre 
se lo dio un soldado que combatía en las tropas de 
Jaime I El Aragonés.

La población estaba constituida por más muje-
res que hombres. Estas habían formado el Tribunal 
de las mujeres, entre ellas elegían a la persona más 
sensata y aplomada para presidir el Tribunal que 
tuviese que juzgar a alguna persona de la pobla-
ción. Las reglas de su código nada tenían que ver 
con el código romano, estas personas estudiaban 
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el caso que tenían que resolver y sin intermedia-
rios (o sea, sin abogados) solucionaban la situación 
pertinente…

Si esto ocurriese en nuestros días el escándalo 
sería morrocotudo; el dicho de los gitanos es “plei-
tos tengas aunque los ganes”, y nos encontramos en 
estos momentos en que los conflictos son de un hilo 
continuado; pero las mujeres que tienen una mayor 
sensibilidad actúan más drásticamente y se basan 
en procedimientos más prácticos y coherentes.

Quiero poner un ejemplo: dos mujeres están 
enamoradas de un hombre, ¿qué solución tomó el 
Tribunal de las mujeres? ¿Estar las dos mujeres con 
el mismo hombre, o sortearlo por días? Difícil so-
lución, teniendo un concepto de propiedad priva-
da, y decir este es mío. Solemos tener el concepto 
de la propiedad muy arraigado en todas las cosas, 
mientras tendríamos que pensar que todo lo que 
tenemos se nos da, es prestado y que deberemos 
disfrutarlo mientras vivamos.

El Tribunal de las mujeres se encuentra en mu-
chas ocasiones maniatado por los egoísmos que to-
dos tenemos, y esto es natural en la mayoría de las 
personas que no aceptamos que todos estamos de 
tránsito; la vida física es un plis plas, o un abrir y 
cerrar los ojos, ¿cuándo aprenderemos que somos 
un átomo en la inmensidad de la vida? 

Reunidas las mujeres del Tribunal, tenían ante 
sí un caso curioso. Margarita tenía un hijo que no 
era del compañero que habitualmente vivía con 
ella, cosa común en nuestros días. Margarita que-
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ría abandonarlo y darlo en adopción a otra fami-
lia, no era por falta de economía, ella estaba bien 
situada económicamente pues era profesora de un 
Instituto; pero le gustaba compartir su vida sexual 
con varios hombres y su hijo le era un impedimen-
to y una atadura para sus desvanes, y pensó que 
dando en adopción a su hijo a otra familia las cosas 
le serían más fáciles.

Cuando el Tribunal de las mujeres se enteró de 
esta cuestión, quiso ponerle remedio y darle la so-
lución más ética y menos dañina; a Margarita se 
le requirió por el Tribunal para dar una solución 
equitativa y justa. Este Tribunal de sabias mujeres 
después de estudiado el caso en concreto decidió 
que Margarita mantuviese a su hijo y lo educase 
adecuadamente, cosa que ella no estaba demasiado 
conforme, pues le gustaban mucho las correrías y 
los jolgorios con los hombres, cosa natural en una 
joven hermosa y bien dotada.

Pero en la vida tenemos que estar a las duras y 
a las maduras…

Tres de las jóvenes del Tribunal pensaron que 
podían pasar un día en el campo y desintoxicarse 
de los problemas del Tribunal; así lo hicieron. Pa-
seando por el camino, encontraron sentado a la 
vera del mismo al joven Lizardo, un hombre guapo 
y apuesto; a su lado tenía unas gavillas de ramas 
secas para hacer fuego en su casa.

Las tres muchachas jóvenes se pararon a con-
versar con el joven Lizardo, y una de ellas le pre-
guntó:
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—¿Qué estás haciendo ahí sentado? 
Y este le respondió:
—Gozando de la naturaleza siempre viva y da-

divosa; quiero que sepáis que vivo en esa casa que 
tenemos a nuestras espaldas, y si necesitáis alguna 
cosa, la tenéis a vuestra disposición; aunque ten-
go que advertiros que convivo con una compañera 
que le llaman Rosa, esta es muy hermosa pero con 
espinas, aunque es muy celosa y controladora y fis-
caliza todas las cosas…

En el fondo, Rosa es una buena mujer, pero 
como todas las personas tiene sus neuras, su afán 
de dominar a los demás, pero esto lo hace con su 
mejor intención.

Estando sentado Lizardo a la vera del camino, 
las tres chicas abrieron más la conversación con 
el joven. Estas jóvenes féminas, como es natural, 
querían ver lo que pensaba esta persona respecto a 
las parejas actuales en nuestra sociedad; la primera 
que tomó la palabra fue Consuelo:

—Me gustaría, Lizardo, que nos dijeses qué 
piensas acerca de la convivencia en las parejas ac-
tuales. 

Y tomando la palabra Lizardo respondió: 
—Creo que a todos nos falta una preparación 

para que podamos convivir armoniosamente; to-
dos tenemos una asignatura preparatoria para con-
vivir el hombre y la mujer. Os voy a explicar algo 
que me leyó un buen hombre. “El Señor ama al que 
le ama, y la ley dice que si tú no das, no puedes recibir 
amor. El Señor ayuda a los que se ayudan a sí mismos, 
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y la ley dice que cualquier cosa que hagas, repercutirá 
sobre ti. Mientras tanto, nosotros nos comprometemos 
como si el mundo fuera nuestro”. (George Harrison) 

Siguió Consuelo:
—Cuando se dice que el Señor ama la ley, no-

sotras las mujeres, al igual que amamos a los hom-
bres, debemos amar esa ley que es la única forma 
de mantener el justo equilibrio que es el que nos da 
la felicidad entre las parejas. 

Lizardo dirigiéndose a las tres jóvenes, les dijo: 
—El problema actual de la indiferencia es que 

todas nuestras vidas están centradas en egoísmos 
personales, y no sabemos compartir nuestros cuer-
pos en una comunión recíproca como se da en la 
naturaleza siempre viva.

La joven Amelda, dijo: 
—Quiero aportar algo, la psicología de las per-

sonas es un laberinto de cuestiones fragmentadas, 
nacidas desde una mente especulativa que nos lle-
va a pensar cosas que no podemos realizar, y pien-
so que la vida es mucho más sencilla para alcanzar 
la felicidad y ayudar a la de los demás, esta es una 
cuestión a tener en cuenta, ¿pero verdad que no la 
tenemos presente?

La otra chica, Prusiana, que estaba observando 
al joven Lizardo, esperaba la reacción de este; y así 
fue, de inmediato, que Lizardo tomó la palabra: 

—La psicología de las personas nos demuestra 
que todas las cosas las analizamos a través de la 
mente, ¿y el corazón para qué lo tenemos? Este ór-
gano vital es donde tendríamos que macerar todas 
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las cosas que pensamos y realizamos, si así fuese, 
nuestra felicidad sería el manantial donde se nu-
triría toda nuestra vida, ¿pero tenemos en cuenta 
estas sencillas cosas que nos ayudan a vivir mejor? 

Prusiana, mirando a los ojos de Lizardo se dio 
cuenta de que algo especial tenía este joven, con 
tanta atención…

Una mirada de una persona indica más que cien 
palabras, y mirarse a los ojos es un lenguaje que de-
nota los sentimientos de amistad y complacencia 
hacia las personas que tenemos delante; mientras 
que los reproches son el veneno y la insatisfacción 
e incomprensión de nuestro interlocutor, y esto 
suele suceder entre las personas: la falta de respeto 
hacia los demás es separar y distanciar a las perso-
nas.

Prusiana, como buena observadora se percató 
del clima que había en el grupo de estos jóvenes, 
todos ellos estaban pasando una metamorfosis na-
tural de su edad, sus jóvenes neuronas rebosaban 
de una actividad frenética y querían descubrir y 
explorar nuevos campos en el desarrollo biológico, 
pero Prusiana quería ir más allá y adentrarse en el 
mundo de la psicología de las personas; cosa difícil 
eso de explorar las mentes humanas las cuales son 
el laberinto de cada ser humano…

Todas estas cuestiones tan naturales como hu-
manas son las que forjan a las personas si estas tie-
nen una base equilibrada y armónica, pero no es 
fácil porque las hormonas en la juventud acampan 
a sus anchas y no es sencillo educarlas debidamen-
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te, esto es una etapa más de la vida de las personas 
humanas.

Estando sentados a la vera del camino, Lizardo 
apercibió que se acercaba otro joven, Ricardo, que 
conocido y vecino se incorporó al grupo y pregun-
to:

—¿Que estáis haciendo aquí? 
Y la bella Prusiana respondió:
—¡Ya ves, charlando!
La joven y hermosa Prusiana, que es muy inci-

siva le dijo a Ricardo:
—¿Cómo vas con tu pareja? 
Ricardo se ruborizó al responder:
—Ya sabes, ahora por un plis plas solemos en-

fadarnos, y salimos por peteneras, cosa que no 
debiera de ser, pues la falta de comunicación y de 
la comunión con los cuerpos suele distanciar a las 
personas, y no digo más…

Prusiana, aunque joven, tenía una psicología 
muy refinada, sus estudios de psicología le valían 
para ser más madura y experimentada como mujer, 
no en balde era la jefa en el Tribunal de las mujeres, 
de su experiencia en la Universidad sacó su tesis 
Doctoral cum laude, pero como mujer es fantástica, 
esta reúne muchos factores a su favor, su donaire 
femenino engancha a las personas y las cautiva.

No es fácil el mundo de la mujer, estas son en 
ocasiones víctimas de la sociedad en la que nos ha 
tocado vivir, por esta y otras cuestiones cuando 
asesinan a una mujer, esto es un crimen execrable 
que no puede tener perdón: la sociedad machista 
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son personas enfermizas y llenas de rencor que 
algún día recogerán la maldad que han sembrado; 
mientras todas las personas tendríamos que pen-
sar que todos hemos nacido de una mujer, nues-
tra madre, que es lo más bello que todos tenemos, 
pensemos que sin una mujer no estaríamos en esta 
sociedad…

Mi más justo homenaje a todas las mujeres, 
ellas son el jardín y la matriz de toda la sociedad, 
al igual que la matriz cósmica va pariendo las ga-
laxias, los soles y las estrellas, las mujeres van po-
blando nuestro Planeta y entre todos formamos 
esta sociedad en la que vivimos, nos guste o no 
esto es lo que hay.

162
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LA CRUZ Y EL CÍRCULO

Como decía el otro día, cuando hablaba del 
significado de la cruz, me gustaría dar con 
más detalles este tema, pues para ello y 

según consta en mis libros, donde diferentes au-
tores escriben fundamentándose en esta materia, 
expondré lo que sigue.

Los antiguos filósofos han atribuido siempre 
algo de divino y misterioso a la forma del círculo 
y la cruz, en sus distintas variantes. El mundo an-
tiguo, consecuente con su simbolismo y sus intui-
ciones panteístas, unidos los dos infinitos, visible 
e invisible, en uno, representaba a la Deidad, así 
como a su velo externo, por un círculo.

«Dios es un círculo, cuyo centro está en todas partes y la cir-
cunferencia en ninguna. El poner un hombre en la Cruz... fue 
usado en esta forma de manifestación por los indos.
Mercurio, al hablar por medio de sus oráculos, dice: Yo soy 
aquel que llamáis el hijo del Padre (Júpiter) y de Maia. De-
jando al Rey del Cielo (el Sol) vengo a ayudaros, mortales». 
(Tomo 4 de la D. S. H.P.B.)
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Esta fusión de los dos en una unidad, y la apli-
cación del nombre Theos indistintamente a ambos, 
es explicada, con lo cual se hace más científica y 
filosófica. La definición etimológica de Platón de 
la palabra theos se ha expuesto ya en otras partes.

En su Cratylus la deriva del verbo the-ein “mo-
ver”, como sugerida por el movimiento de los cuer-
pos celestes, a los cuales relaciona con la Deidad. 
Según la filosofía más profunda, esta Deidad, du-
rante sus “Noches” y sus “Días”, o los ciclos de re-
poso y Actividad, es el Movimiento Perpetuo, Eter-
no, el “ETERNO DEVENIR”, así como lo siempre 
universalmente Presente y lo siempre existente. 
Lo último es la raíz abstracta; lo primero es el úni-
co concepto posible para la mente humana, si no 
relaciona esta Deidad con alguna figura o forma. 
Es una evolución perpetua e incesante, que dando 
vueltas al círculo en su progreso constante, torna, 
después de EVOS de duración, a su estado original 
la UNIDAD ABSOLUTA. 

En la erudita obra de Gerald Massey, The Natu-
ral Genesis, bajo el título Typology Of The Cross, hay 
más que aprender acerca de la cruz y el círculo, que 
en ninguna otra obra conocida. El que desee tener 
pruebas de la antigüedad de la cruz, puede dirigir-
se a dicho libro. El autor dice: El círculo y la cruz son 
inseparable... La Cruz Ansata une el círculo y la cruz 
de cuatro extremos. Partiendo de esto, el círculo y la 
cruz fueron a veces intercambiables. Por ejemplo, el 
Chakra, o Disco de Vishnu, es un círculo. El nombre de-
nota el círculo, da vueltas con periodicidad, es la rueda 
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del tiempo. Así la cruz es el equivalente al círculo del 
año. El emblema de la rueda une la cruz y el círculo en 
uno, como sucede con el pan jeroglífico y el lazo-Ankh.

El signo O se presenta como el reverso de una 
moneda fenicia, con un marrueco como anverso... 
El mismo signo es llamado algunas veces Espejo de 
Venus, porque representa la reproducción. 

Esto prueba que aún en tiempos tan remotos la 
cruz se había convertido ya en símbolo de la pro-
creación humana, y que había empezado a olvidar-
se el origen divino de la cruz y el círculo.

Solo Pablo, entre los Apóstoles de la religión 
occidental, parece haber profundizado  —si no to-
talmente revelado— el misterio arcaico de la cruz. 
En cuanto a los demás que, unificando e individua-
lizando la presencia Universal, la han sintetizado 
en un solo símbolo (el punto central en el crucifi-
jo), muestran con ello que nunca se han penetrado 
del verdadero espíritu de la enseñanza de Cristo, 
sino que antes bien la han degradado en más de 
una manera, con interpretaciones erróneas. Ellos 
han olvidado el espíritu de este símbolo universal 
y lo han monopolizado egoístamente; ¡como si lo 
Sin-límites y lo infinito pudiera jamás limitarse a 
una manifestación individualizada en un hombre, 
en una nación! Los cuatro brazos de la +, o cruz 
decusada, y la cruz hermética, indicando los cua-
tro puntos cardinales, eran bien comprendidos 
por las mentes místicas de los indos, brahmanes 
y budistas, siglos antes de que se oyese hablar de 
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ello en Europa, pues ese símbolo se encontraba y 
se encuentra en todo el mundo. Doblaron ellos los 
extremos de la cruz e hicieron de ella su Svástica, 
ahora el Wan de los budistas mongoles. 

Isarim, un Iniciado, se dice que encontró en He-
brón, sobre el cadáver de Hermes, la bien conocida 
Tabla Esmeraldina, que, se dice, contenía la esencia 
de la Sabiduría Hermética, veíanse trazadas en ella 
las siguientes: Separa la tierra del fuego, lo sutil de lo 
grosero... Asciende... de la tierra al cielo y luego vuelve 
a descender a la tierra.

También en el Apocalipsis, el “Alfa y Omega” -Es-
píritu y Materia- lo primero y lo último, estampa el 
nombre de su Padre en la frente de los elegidos.

Para profundizar en el presente tema, es nece-
sario hacer algunas aclaraciones: Chréstos deriva-
do del Griego. Primitiva forma gnóstica de Cristo. 
Fue usada en el quinto siglo antes de J.C. por Es-
quilo, Herodoto y otros.

Sólo a la ignorancia es debido que los hombres 
se titulen cristianos en lugar de chréstianos, (Lac-
tancio lib. IV). Los términos Cristo y Cristianos, 
que originalmente se escribían Chrést y Chréstia-
nos, fueron copiados del vocabulario del Templo 
de los paganos. Pablo, el Iniciado, sabía esto, y esto 
precisamente es lo que quería expresar cuando se 
le hace decir en una mala traducción: Estoy otra vez 
en dolores de parto hasta que Cristo sea formado en 
vosotros. (Gálat. IV, 19) cuya verdadera interpreta-
ción es... hasta que forméis el Chréstos dentro de 
vosotros mismos.
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El signo de la cruz adoptado por los cristianos 
no les pertenece exclusivamente, es también caba-
lístico, como de otros pueblos antiquísimos.

La “Iglesia militante y oficial” hizo más: habiéndo-
se apropiado lo que nunca le había pertenecido, tomó 
solamente lo que el profano tenía, el significado caba-
lístico de los Sephiroth macho y hembra. Nunca perdió 
el significado interno y superior.

El signo de la cruz adoptado por la Iglesia Lati-
na fue fálico desde el principio, mientras que el de 
los griegos era la cruz de los Neófitos, los Chréstos.
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LA LUZ

En numerosos casos quedan indecisas las 
fronteras entre la luz símbolo y la luz me-
táfora. Cada día al despertar y abrir los 

ojos, lo primero que vemos es la luz, y debiéramos 
decir “gracias Señor por un día más en el que me 
alumbras”; pero no somos agradecidos por conce-
dernos un día más…

Las personas solemos orientarnos hacia el sím-
bolo, en cambio, al considerar la luz como primer 
aspecto del mundo y del Universo del Cosmos, tan-
to la parte visible como la invisible, tendríamos 
que pensar que las estrellas tienen luz propia, esa 
luz es la esencia del movimiento del Universo de 
donde venimos y volveremos.

En la luz, como energía, hallamos la fotosínte-
sis; la luz penetra por todas partes, no tiene fron-
teras, ocupa todo el Cosmos, va más allá de lo que 

“Deberíamos dar como recibimos, con alegría, celeridad y sin 
dudas”. (Séneca)
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podamos imaginar, su potencial escapa al limitado 
pensamiento de las personas, sus átomos lumino-
sos son creadores potenciales con vida propia…

La vida, en general, constituye la gran sinfonía 
de la felicidad, esto es debido a que esta vida no 
tiene mente. Yo digo que en todas las cosas exis-
te esa luz invisible como energía creadora, donde 
los átomos son el sostén de la obra magna cósmica 
que durante tantos billones de años ha dado forma 
a todas las cosas conocidas y desconocidas en que las 
civilizaciones hemos experimentado…

Esa Isla de la felicidad que todos llevamos den-
tro tenemos que cuidarla y acrecentarla, “los pen-
samientos son los materiales de una obra: el estilo es 
su arquitectura.” (Satal-Dubay) Si alimentamos el 
espíritu con grandes pensamientos, la fe en el he-
roísmo nos hace ser más seguros en nuestra vida, 
si dudamos de lo que pensamos seremos unos 
timoratos; para expresar los más estimados y 
profundos pensamientos se necesitan muy pocas 
palabras, el silencio es la mejor palabra, esta nace 
desde el corazón, aquí no interviene la mente.

El perfeccionamiento individual crece cuando 
escuchamos a las personas sensatas, y es cuando 
se acrecienta en proporciones geométricas. Cada 
nuevo paso adelante es un múltiplo de los prece-
dentes; pero para ello tenemos que ser aliados de la 
luz, de lo positivo, de la humildad y de la reflexión, 
condiciones de excelencia que llevamos genética-
mente.
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Pero en ocasiones somos como los gallos de pe-
lea que están furiosos y luchan a muerte, nuestro 
orgullo siempre está en la sombra, esta es una ca-
rencia de la luz, y las personas tenemos que pensar 
y obrar con los átomos luminosos que son los que 
han creado todas las cosas que existen; un pensa-
miento sin luz no alumbra nada, por esta razón de-
beremos ser lámparas…

“Un punto importante para la sabiduría en la vida 
es la percepción, en la cual consagramos una parte 
de nuestra atención al presente y la otra al porvenir.”  
(Schopenhauer) 

Los acontecimientos mundiales que ahora es-
tamos sufriendo demuestran que muchas perso-
nas tienen pocas luces y se dejan llevar por aquellas 
personas que, fraccionadas, han dejado de pensar y 
obrar con equidad y justicia; ese montón de basura 
putrefacta que anula las ideas positivas es el mal 
de nuestros días y es como una enfermedad pan-
démica.

“La bondad es la cadena de oro que mantiene uni-
da a la sociedad”. (Johan Wolfgang)

La edad sombría, o Kaliyuga, va seguida después 
de una disolución cósmica, de una nueva era de re-
generación, y esto es lo que nos sucede a las perso-
nas a lo largo de nuestras vidas; pero lo importante 
es que sepamos encajar los continuos golpes que se 
nos dan y que nos causan heridas psicológicas, que 
muchas de ellas no se curan, esto es debido a que 
hemos montado una sociedad ficticia…
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“Así como los ojos de los murciélagos se ofuscan a 
la luz del día, de la misma manera a la inteligencia de 
nuestra Alma la ofuscan las cosas evidentes”. (Aristó-
teles) 

Nuestros ojos internos situados en el espíritu 
tienen que aprovechar de la luz radiante que lleva-
mos desde que nacemos, ¿pero lo hacemos? Creo 
que esta es una asignatura pendiente que si la prac-
ticásemos estaríamos plenos de felicidad, y si nos 
falta la felicidad somos seres mutilados, enfermos, 
el entendimiento es una tabla lisa, la cual no debe 
de llevar nada secreto.

La radiación de la luz a partir de un punto pri-
mordial engendra la extensión del halo de una vida 
en plenitud, del reconocimiento que todos los seres 
humanos tenemos las posibilidades de ser positi-
vos, pero para esto tenemos que ser conscientes de 
que la vida se nos ha dado como una herramienta 
con muchas posibilidades de expansión y no para 
ser seres con tantas limitaciones.

Las limitaciones son la mejor prueba para su-
perarnos a nosotros mismos y nada mejor que re-
cibir la luz del verdadero Sol. Escribió Saint-Martin 
que no debemos hacer fricción en las cosas de la 
vida, más bien facilitar el que las cosas fluyan por 
su propia naturaleza como lo hace la propia Madre 
Naturaleza con toda naturalidad y sin prejuicios 
mentales y egoístas; seamos sencillos y espontá-
neos y nuestra será la gloria de la felicidad…     

Es un principio indiscutible que para saber 
mandar bien es preciso saber obedecer, y son mu-
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chas las personas que se rebelan a la obediencia 
o a la disciplina, este es un concepto equivocado 
de quienes se niegan a aceptar las sugerencias de 
aquellos que van algunos pasos por delante, la so-
berbia nubla todo el entendimiento y las neuronas 
se vician con nuestras manías.

“Tanto en el Génesis como en la India, la opera-
ción cosmogónica es una separación de la sombra y la 
luz originariamente confundidas. El retorno al origen 
puede explicarse, pues, por la resolución de la duali-
dad, la reconstitución de la dualidad primera”. (D. De 
Símbolos, p. 664)

Las personas descontentas no encuentran silla 
cómoda, pero además es porque siempre están en 
la sombra y solo la luz puede ayudarles a salir del 
pesimismo, de la apatía y de la negatividad, mien-
tras si vivimos en positivo atraemos la luz, pero 
para aumentar la intensidad de la luz interior los 
taoístas recurren a la luz auroral.

La luz en sus diversas formas es el método; en 
la tradición céltica, el objeto o punto de partida de 
comparaciones y metáforas lisonjeras, y el reperto-
rio lexicográfico es particularmente rico: la luz es 
una expresión de las fuerzas fundamentales uráni-
cas, así como el agua es a menudo la expresión de 
las fuerzas atónicas.

La luz de la gracia fecunda el corazón de la cria-
tura llamada por Dios, llena los corazones de aque-
llos que están en contacto con las energías positi-
vas y expanden la paz en todas las cosas: la luz del 
cielo es la salvación de las personas, en ellas 
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reside la morada de la eterna comprensión y 
la compasión: la luz es el símbolo patrístico 
del mundo celestial y de la eternidad…
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LA SABIDURÍA HA SIDO SIEMPRE
EL DON DE LA GENTE SENCILLA

La experiencia de la autenticidad vivida nos 
demuestra y nos explica, a través del  tiem-
po, cómo somos y qué queremos. Casi to-

dos los seres humanos corremos en busca de algo 
que nos llene, vamos en pos de la armonía, del 
equilibrio, de la felicidad, de aquellos conceptos 
tantas veces literarios que nos son inalcanzables, 
por nuestra débil condición de seres, que deseamos 
lo inalcanzable.

La verdad se encuentra en el misterio del tiem-
po, esa verdad siempre es mi verdad, nunca la del 
otro, pero sin un compromiso de misericordia y de 
tolerancia no puede haber crecimiento interno ni 
externo. Sin una cordial convivencia de amistad y 
trabajo de coherencia, todas las teorías, procedan 
de no importa dónde, se convierten en baldías y 
muchas veces en negocios poco recomendables.
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Cuando limitamos nuestra personalidad a pe-
queños individualismos de la comunidad donde 
nos movemos, las relaciones sociales solamente se 
constriñen en círculos viciosos, no dejándonos ver 
que el horizonte humano es pluri-dimensional. Al 
cerrarnos con ideas salvadoras que son excluyen-
tes, incapacitamos a cuantos no piensan de igual 
modo.

La palabra mata, si no se calla antes de vocear-
la. 

La palabra es ‘Verbo’, es creación cuando en 
silencio se exterioriza invocando sencillamente el 
DEBER de compartir relacionándose y amando, no 
odiando, separando con la soberbia de un intelec-
tualismo de incomprensiones, por considerarse en 
otro escalón de la misma escalera.

Muchas veces soñamos en la ‘vida espiritual’, 
pero llega un momento que la apatía nos aparta 
sencillamente porque no escuchamos las cosas sen-
cillas de las personas sabias, y nuestros sentidos 
no estaban preparados para que nuestros corazo-
nes se llenasen de la palabra reveladora y sencilla.

Si realmente no nos sumergimos en la vida con 
todas las dimensiones, nuestro comportamiento, 
nuestro discurso, es estéril por mucho que nos es-
forcemos. Si solo queremos beneficios inmediatos, 
sin ningún compromiso, quiere decir que lo que 
vivimos es la vida del mínimo esfuerzo, y las vi-
vencias hay que vivirlas sin que estén reprimidas 
dejándolas que vuelen con su natural y plena liber-
tad.
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Nos desesperamos cuando nuestros cálculos 
no nos salen como los teníamos planeados, ¡grave 
error!, porque confiamos más en la mente que en 
el corazón, más en nuestros semejantes, que en el 
don Divino, invocando o no a Dios, este se mani-
fiesta en los seres que calladamente obran con sen-
cilla coherencia por la humanidad UNA.

Cuando derribemos los muros de la incomuni-
cación y alcancemos con convencimiento que igno-
ramos más de lo que sabemos, estaremos dispues-
tos a continuar el camino de servicio por los demás. 

Si nos preguntáramos a diario, ¿qué deberemos 
hacer? y ¿cómo nos debemos de comportar?, la res-
puesta nos saldría desde lo más profundo: acrecen-
tar la convivencia, la amistad, en vez de alejarnos 
de los demás, creando unos lazos de unión, com-
partiendo el sentido de una ética sencilla.

Pero si esto no es así, existe un peligro llamado 
quietismo, fatalismo, y caemos en comportamien-
tos irracionales de separatividad: Yo soy, y estoy; 
los demás solo  me sirven cuando yo los necesito, 
¡burdo error del concepto de unidad! Todos somos 
UNO con distintos valores, nacidos de una misma 
esencia y destinados al trabajo evolutivo. Pues de 
no ser así, estamos frenando el proceso de la belle-
za de la vida.

Todo el proceso de la dignidad humana se ma-
nifiesta como un microcosmos, o chispa del fuego 
Infinito.

Esta imagen de Dios en los seres humanos es 
para compartirla con las vivencias sencillas, pero 
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con un estado de continuidad y no de fracciona-
mientos estériles, de pequeños círculos viciosos; 
por el contrario, cuando ampliamos el “Círculo Vi-
tal”, somos fecundados por el reino de la Sabiduría.

¿Cuántas veces hacemos una idolatría de la vo-
luntad?

¿Y en cuántas ocasiones somos maestros de 
nuestras ilusiones?

¿Afirmamos a los demás las teorías intelectua-
les, sin haber vivido ni un solo átomo de sencillez 
y humildad?

El inmenso abanico de la condición humana, 
sus teorías, henchidas de medias verdades, y a ve-
ces con recatadas palabras, son el caldo de cultivo 
del fantasma que nos persigue. Y así, caemos en un 
mar turbulento de nuevas formas que se alejan del 
problema real de una sociedad que sufre.

La cuestión de fondo, desde que aparecen las 
teorías, es dada por el vacío de una vida sencilla, y 
añadiremos que de la debilidad de muchos se apro-
vechan unos pocos rufianes sin escrúpulos y a sa-
biendas, ¡qué tristeza!

En nuestros días corren vientos y personas que 
se llenan la boca de proclamar la espiritualidad: de 
acción, o de conocimiento personalista. La espiri-
tualidad no está ligada al dogma o institución, la 
espiritualidad emerge como un perfume natural 
desde el corazón, como brota el agua pura y crista-
lina sin más, todo lo que no sea espontáneo y na-
tural es postizo.



178 179

“La posesión de la sabiduría, si no va acompañada 
por una manifestación y expresión en la práctica y en 
la obra, es lo mismo que enterrar piedras preciosas: es 
una cosa vana e inútil. El saber, lo mismo que la fortu-
na, deben emplearse en bien de la comunidad. La ley 
del uso es Universal, y el que la viola sufre por haber 
puesto en conflicto con las fuerzas naturales”.

“Nada escapa al principio de causa y efecto”.

Que el silencio profundo nos acompañe y nos 
ilumine.

Si cuando leas estos sencillos renglones, eres 
capaz de reflexionar podrás cambiar algo de tus ac-
titudes, y tu vida será de otra manera…

Saludos fraternales de un Alma Teada.
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PAVO REAL

Muchas personas quieren imitar al Pavo 
Real, pero esto no es posible, las perso-
nas que de una u otra manera quieren 

imitar a otros, no lo consiguen, cada persona tiene 
sus peculiaridades, sus virtudes y defectos, su ma-
nera de ser, como la tiene el Pavo Real.

Algunos escritores y fabulistas han plasmado 
algo sobre este tema del Pavo Real. 

“Se burlaba el pavo real de la grulla, ridiculizando 
su color.  

—Yo, decía, estoy vestido de oro y de púrpura; tú 
nada bello llevas en tus alas. 

—Pero yo, replicó la grulla, yo canto junto a los as-
tros y me elevo a las alturas del cielo, mientras que tú, 
como los gallos, marchas por el suelo y vives como las 
gallinas. Vale más ser ilustre bajo pobre que vivir sin 
gloria pavoneándose con riquezas”. (Esopo) 
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Es frecuente apreciar la ostentación de algunas 
personas, bien sea porque tienen dinero y pose-
siones, aquí demuestran la poca solidez ética que 
algunos tienen que basan su vida solamente en lo 
material y perecedero, no dándose cuenta de que 
todos estamos de paso y vivimos de prestado, pues 
al fin y a la postre nuestra estancia es tan corta en 
el Planeta que se nos va con un abrir y cerrar de 
ojos, no dejando sembrado algo de positivo…

“El emblema de la dinastía solar birmana. La dan-
za birmana del pavo real, y la presencia de éste en la 
danza camboyana del trote, se refiere a la asolación. La 
muerte de pavo real, como la del ciervo, en una llama-
da a la lluvia, la fertilización celeste”. (Diccionario de 
Símbolos, p. 807) Las personas llevamos en nues-
tro interior esas plumas que deslumbran a los de-
más, que solamente son apariencias, hipocresías, 
mentiras y otras falsedades de la condición huma-
na, pero tendremos que plantearnos si esto vale la 
pena o las apariencias del plumaje nos hacen vivir 
en ilusiones que se desvanecen por sí mismas, de-
jándonos en la sombra de la realidad artificiosa del 
espejismo de los colores del plumaje del pavo real…

En la tribu Maa del Vietnam del sur, los hom-
bres se colocan plumas de pavo real en el moño: lo 
que sin duda les identifica con el pueblo de las aves; 
pero esto tampoco carece de relación con el simbo-
lismo de la radiación solar; todas las simbologías 
tienen una relación de ser que desconocemos por 
no saber interpretar los símbolos y aplicarlos de-
bidamente.
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En la tradición cristiana, el pavo real simboliza 
también la rueda solar y por esta razón es signo de 
inmortalidad; su cola evoca el cielo estrellado. Se 
observa que la iconografía occidental representa a 
veces los pavos reales abrevándose en el cáliz euca-
rístico, representan la comunión de las personas, 
con la grandeza de todas las cosas creadas. Sím-
bolo cósmico para el islam: cuando forma el aba-
nico, figura ya sea el universo, la luna llena, ya el 
sol en el cenit. “Una leyenda sufí, probablemente de 
origen pérsico, dice que Dios creó al espíritu en forma 
de pavo real y le mostró su propia imagen en el espejo 
de la esencia divina”. (Del libro Sagrado) En las tra-
diciones esotéricas, el pavo real es un símbolo de 
totalidad, debido a que reúne todos los colores en 
el abanico de su cola abierta…

“El pavo real y la Corneja. Discutían los pájaros so-
bre la elección del rey. El pavo real pretendió ser nom-
brado rey a causa de su belleza, y ya se disponían las 
aves a votar por él cuando la corneja exclamó: —Pero 
si tú eres el rey y el águila nos persigue, ¿qué ayuda 
podemos esperar de ti?”. (De las fábulas de Esopo)

En la literatura de aquellos que se han dedicado 
a plasmar con tanto acierto, bien sean cuentos o 
relatos que son la vida de los animales y personas, 
han puesto a nuestra disposición la belleza de la 
vida animal y de las personas, pero todo ello sa-
cado del gran libro de la naturaleza que es la gran 
biblioteca planetaria. Pensar y obrar en la natura-
leza es comulgar en una vida de sencillez, de paz y 
alegría…
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PERSONALIDAD PROFÉTICA

En los albores de los tiempos la vida en fun-
ción, las determinadas civilizaciones, ya 
tenían ingénita su esencia, o sea, el Alma 

profética. Vivían un orden moral, cabal, de normas 
y pureza, con tan bella razón, que infundían terne-
za.

Sus cuerpos y sus mentes, fulgían cual soles, de 
dulce virtud, crecían sus mentes decentes, sus co-
razones brillaban con plenitud. Esos corazones que 
vemos, como los Ángeles del cielo, y en su canto 
y anhelo, tan privilegiados y generosos que dejan 
una estela en su cotidiano vivir. Es la personalidad 
profética de quienes con tanta claridad, parecen 
el alba en su Aurora, esparcen tanta sabiduría que 
como locos son tenidos, más siendo incomprendi-
dos, no cesan de trabajar, sus mentes tan claras re-
pletas de bondad marcan la pauta en una parte de 
la humanidad.
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Esas mujeres con Alma Profética sustentan 
con fuego la luz de la Aurora, han grabado en la 
roca con silencio sus vidas de sacrificios por la hu-
manidad, más nunca despreciemos su grata bon-
dad...

Cuando los seres humanos impetremos esa 
personalidad que todos llevamos ingénita, expre-
sada por la Profeta, habremos desarrollado la ar-
monía que nos hará felices y consecuentes para el 
fin que hemos sido creados, la felicidad...

Nada más bello en los individuos que crear 
utopías, de las mismas nacen ideas que van más 
allá del pensamiento inmediato, esta utopía tiene 
su asiento en los corazones proféticos y de esta 
manera se crea la personalidad ética, haciendo 
que los seres humanos tengamos una convivencia 
de respeto para con los demás seres con los cuales 
estamos conviviendo.

La creatividad de los individuos no es sola-
mente un pensamiento, más bien es la plasma-
ción creadora de nuevas formas de vivir, com-
portarse y crecer en unos valores de tolerancia y 
coherencia, siendo así responsables de todo aque-
llo que nos ha tocado vivir. Pero no por eso esta-
mos exentos de los normales problemas que nos 
salpican, por lo que es importantísimo el valor de 
la personalidad profética...

Muchos seres creen que lo más importante es 
el saber, ¿pero para qué nos sirve el saber si no lo 
humanizamos?
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¿Para qué nos sirve tal o cual filosofía, o no 
importa qué religión, si tratamos a los demás con 
un pensamiento único y excluyente?

Si establecemos un orden, el hábito se encar-
gará de mantenerlo, así con el orden y tiempo se 
encuentra el secreto de hacerlo todo, y hacerlo 
bien...
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DICHOSA EDAD Y DICHOSOS SIGLOS

Queridos reyes magos: todos los niños os 
escriben una carta y por su inocencia sue-
len pedir muchas cosas, sobre todo jugue-

tes; algún que otro, recoge aquellos juegos que no 
usa y los suele pasar a otros amigos que no tienen 
la posibilidad de tener estos juguetes.

Pero yo voy a trasladar este artículo al gran 
mago de la literatura española: Don Quijote de la 
Mancha, ¿cuánto nos hace falta aprender de este 
gran sabio Don Miguel de Cervantes? Pero Cer-
vantes, bardo de los tiempos modernos, ruiseñor 
sin par, al cerrar la horrible noche de la decadencia 
española después de haber sido España la sobera-
na que lució en dos mundos, pecó, como todos los 
bardos, porque siendo un inmenso poeta, no se 
atrevió a dar un paso más y proclamarse místico, 
aterrorizado ante su propia concepción del hom-
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bre crucificado. La dichosa edad, donde la persona 
se halla repleta de los valores éticos y sociales, es 
cuando alcanza la dicha de haber sido útil en la so-
ciedad en la que ha estado compartiendo su peque-
ño saber y hacer; cada persona tiene las facultades 
adecuadas para hacer algo positivo que ayude a las 
demás personas.

“Así también, la obra bipartita cervantina es una 
obra archihumana, una obra límite, en que la figura 
del protagonista Don Quijote queda totalmente des-
truida por la de Sancho”. (Mario Roso de Luna) 

La personalidad y la obra del gran pensador 
Cervantes va más allá de nuestras fronteras. Des-
pués de la Biblia, es el Quijote el más traducido en 
todos los idiomas universales; yo digo que es el li-
bro pedagógico que tenía que estar en la cabecera 
de cada habitación, dichosa fortuna de aquellos 
que profundicen en esta obra…

Don Quijote, el héroe de la verdad, suba tam-
bién a los Cielos y habite en ellos por derecho pro-
pio con su caballeresca y violenta conquista, por 
habernos dejado su preciosa joya, esa perla de la 
literatura que sacó del fondo del océano de sus en-
trañas…

“¿Fue la primera voz de su conciencia la que le ins-
piró a Cervantes ese temor que muestra al final de su 
obra, cuando ya ha hecho ser a su héroe amigo de Ama-
dís de Gaula y de toda la infinita caterva de su linaje, 
de aquellos pensadores inmersos, que no soñadores?” 
(Anónimo)
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Dichosa la edad en que los seres humanos pen-
samos por nuestra propia cuenta y no nos dejamos 
pensar por quienes quieren conducirnos a la ma-
nada de la indiferencia humana, o por aquellos que 
su meta es la denostación o el pensamiento único, 
que metidos en sus propios dogmas son las som-
bras del mal en esta sociedad tan maquillada de in-
tereses creados; estos huraños malandrines están 
haciendo el juego sucio a la sociedad.

Don Quijote mismo, apenas si en su juventud 
viera una vez a Dulcinea, en la que encarnó, sin 
embargo, el ideal de su Alma, idea que como todas 
las Almas, al tenor de la frase evangélica, carece de 
sexo. 

El simbolismo supremo del Alma humana con 
su Divino Espíritu, que inmortaliza a las personas, 
lo vemos reflejado por muchos escritores pues sus 
conciencias, puestas en la escritura, denotan la 
sensibilidad de la continuidad de la conciencia, o 
de una ética-compartida: el lago de los espantos en 
que vivimos las personas es debido a los problemas 
que genera nuestra mente y que se manifiestan 
con tanta asiduidad y por esta razón enfermamos, 
todos los desequilibrios producen desorden.

Dichosa edad cuando la persona vive en armo-
nía, a esto le llamaré felicidad, pequeñas cosas que 
hacen un gran montón de satisfacciones, pequeños 
perfumes que envuelven nuestro ser humano y di-
vino, que es para lo que estamos hechos. Si esto no 
es así el sufrimiento es continuado y somos pasto 
de lo que generamos, violencia e insatisfacciones, 
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algarabías mentales que nos privan de la felicidad 
y del sosiego…

Si estuviéramos preñados de alegría y aceptára-
mos las cosas con humildad, nuestras vidas serían 
un paraíso de excelencias y no una cárcel de tortu-
ras, ¿pero es posible esto? Sí lo es.

Solamente tendremos que cambiar el chip, la 
manera de pensar y de obrar, y procurar navegar 
en el mar de la sencillez y de la humildad…
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LA FILOSOFÍA 
ES EL PERFUME DEL SABER

Muchos han sido los escritores que han bu-
ceado en el presente tema, la Filosofía. 
Pero cada una de estas personas ha desa-

rrollado el concepto de su filosofía según su esta-
do de conciencia, de su ética, de su educación, del 
lugar donde ha habitado, de la religión que se le ha 
enseñado, en su entorno inmediato.

Al igual que una flor nos ofrece su exquisito 
perfume y no nos pide nada a cambio, el escritor 
dedica sus horas para expresarnos lo que lleva en 
el fondo de su corazón; la importancia del espíritu 
como raíz de la conciencia, el grado de conciencia 
en los átomos, en los vegetales, en los animales y 
en la magnitud del hombre y su obra.

Desgraciadamente solemos juzgar a nuestros 
semejantes por las apariencias, no por el valor que 
tienen en su interior, por el esfuerzo que han de-
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dicado a los demás, pero no olvidemos que quien 
realiza un esfuerzo sin pedir nada a cambio lleva 
en su interior una filosofía oculta que está grabada 
a fuego en su corazón y en su Alma, ¡claro que esto 
no se ve!

Las filosofías no son solamente palabras re-
buscadas, son un estilo de vida, una expresión y 
prolongación de la conciencia, un saber estar con 
todas las personas, un escucharles y ver que nece-
sitan que alguien las atienda, y así poder exterio-
rizar todas las miserias humanas que han acumu-
lado con sus emocionalidades, esa herrumbre que 
les corroe y les hace prisioneros de sí mismos, sus 
manías casi siempre son de carácter negativo, estas 
personas no están conforme de nada, ni de nadie, 
la tristeza es una loza que les pesa mucho.

Pero quiero entrar en la esencia de la filosofía 
cotidiana, la de ir por casa. Si partimos de un es-
tado de conciencia que es la base de nuestra evo-
lución ética, los seres humanos y los pueblos son 
prósperos; cuando la conciencia entra en acción, 
esta es la mejor filosofía que podamos tener las 
personas, pero si por el contrario no tenemos unos 
minutos para reflexionar nuestra vida se torna ru-
tinaria y monótona.

Si dirigimos nuestros pensamientos hacia el 
interior, estaremos en contacto con nuestro espíri-
tu que es la causa del ser y estar, la vida es espíritu 
puro, sin el espíritu no se comprende el Alma, pero 
¿cuántas personas creen en el Alma? ¿Por qué se 
duda del Alma? Quizás cuando a través del móvil 
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conectemos con aquellas cosas que no se ven sere-
mos crédulos, ¡habéis pensado que las ondas en las 
que nos comunicamos en la telefonía no las vemos, 
pero están ahí, los satélites nos mandan sus emi-
siones y nosotros las recibimos!     

“Estudiar y escribir sobre la filosofía es uno de los 
placeres intelectuales más intensos que puede gozar el 
hombre deseoso de saber”. (Por Ramón Conde Obre-
gón, Licenciado en Filosofía) ¿Qué es la filosofía? 
Esta es amor a la sabiduría, a la investigación, al 
pensamiento más depurado, a la ética practicada 
cada día en el comportamiento de las personas. 
Pero tenemos que tener en cuenta que cada Conti-
nente tiene su filosofía desde tiempos muy lejanos, 
es el estilo de su cultura el que impregna ese modo 
de ser y vivir, y de ello se deduce que su filosofía es 
importante y, por lo tanto, tenemos la obligación 
de respetar.

Partiendo de la base del respeto con los demás 
este es un principio fundamental de la filosofía de 
la vida cotidiana; cuando más sencillas seamos las 
personas más profundidad encontramos en estos, 
el saber y el obrar es la clave que nos abre las puer-
tas de la profundidad en el campo del saber; saber 
y hacer son, para el filósofo auténtico, términos de 
una igualdad en el equilibrio del pensamiento ar-
monioso.

El saber filosófico tiene que servirnos a las per-
sonas para ser más nobles, más honestos, más res-
ponsables, más coherentes y menos pretenciosos; 
la sabiduría filosófica tiene que ir acompañada de 
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sencillez; el filósofo es un cazador siempre al ace-
cho, que de cuando en cuando cobra una pieza en 
la esfera de la intuición y con esto se da por satisfe-
cho al descubrir la sencillez de la sabiduría…

Pero la filosofía sigue su marcha histórica 
como una avanzadilla en todos los tiempos, en-
trometiéndose en ella las impresionantes ciencias 
empíricas contemporáneas, señalando los proble-
mas que nada tienen que ver con la utilidad de la 
filosofía como cajón de sastre; tengamos en cuenta 
que la filosofía no es como el bicarbonato que sirve 
para todo…

Aquellos que carecen de una determinada con-
ciencia y se ríen de ella, persisten con sus métodos 
de engañar y explotar a sus semejantes, atrope-
llando  lo más sagrado del ser, estas personas no 
tienen paz en su espíritu. Estas personas pueden 
seguir adelante, nada les dificulta el camino hacia 
el abismo; estos seres son déspotas, tiranos, dicta-
dores que en nuestros días, vestidos con un traje 
de demagogia, nos llevan al mismo fondo de la des-
dicha y de la miseria mundial.

Encontramos hoy en día una plebe de incautos 
ignorantes que presumen de lo que no son, falsos 
doctos henchidos de una soberbia académica que 
han buceado en muchos libros y retienen en sus 
mentes esa falsa espiritualidad, que adornada con 
florituras nada se parece a la filosofía de la senci-
llez ni se parece al bien hacer.

Solemos encontrar a personas que sin haber 
estudiado en colegios de pago practican la filosofía 
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de la sencillez, bien sean agricultores, mineros o 
barrenderos, en ellos está la esencia y el perfume 
del saber.

“La razón, contiene el sentido de la vida, y nos da 
la vida, y nos da la sensación interior, de cuanto obra-
mos bien o mal; porque esa razón, es fuego del Espí-
ritu”. (Don Modesto Martínez Casanova) Cuando 
una persona se forja a sí misma es cuando su vida 
es un reguero de filosofía por descubrir en las cosas 
sencillas la profundidad que estas tienen. El indi-
viduo sabe qué camino debe tomar, el del bien o el 
del mal, y cuando ha tomado la decisión correcta 
en positivo empieza a derramar el perfume de esa 
filosofía tan sencilla como profunda, esta es la cla-
ve de una personalidad estable…

“Considero que es importante la concentración del 
pensamiento, este significa el poder de pensar sobre 
un objeto con exclusión de todas las demás cosas, pero 
cuando nuestro pensamiento está fragmentado perde-
mos las energías y estas se van como el agua en un ca-
charro lleno de agujeros”. (Del libro Filosofía Oculta, 
Isabella Ingalese)

Cuando estamos delante de la pantalla del or-
denador escribiendo tenemos que estar concentra-
dos, plasmando aquellos pensamientos que pue-
den ser útiles a los lectores, esto es una manera de 
compartir lo que estamos expresando, en ningún 
momento se trata de adoctrinar a nadie, simple-
mente de sembrar una ideas que nos puedan ayu-
dar, a esto le llamaré Perfume de la Filosofía, pues 
todos somos en el fondo filósofos de la vida.
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Cuando el hombre descubrió el modo de fijar 
los sonidos verbales por medio de la escritura, toda 
la autoridad adscrita a la palabra hablada pasó a la 
escrita, acrecentada por el hecho de ser muy pocos 
quienes, siglos sin fin, fueron capaces de leer. 

Un largo aprendizaje nos costó a las personas 
poder llegar hasta donde estamos ahora, pero en 
estos momentos ¿nos esforzamos investigando en 
descubrir la importancia de una filosofía axial de 
contenidos prácticos? Con los medios tecnológi-
cos que ahora tenemos tendríamos que ser sabios, 
pero las estructuras piramidales nos están propor-
cionando toda clase de inventos para que no pen-
semos, ¿han anulado el pensamiento para que no 
nos esforcemos y nos dejemos ser pensados? Estas 
estructuras intencionadas para anular el pensa-
miento y no analizar lo que nos está sucediendo 
provienen de los seres de las sombras, por esta y 
otras razones nos dan el pienso para que engorde-
mos y ser sacrificados cuando vacíos de contenido 
filosófico nos manden a tomar parte en las gue-
rras…

Tenemos la suerte de encontrar escrituras muy 
antiguas que son tan filosóficas como humanas, es-
tas escrituras han marcado un antes y un después 
en la Historia de la humanidad, pero no está mal 
recordarlo y sacar lo sustancioso que tienen para 
las futuras razas y generaciones, teniendo siempre 
presente la cadena filosófica.                

Fueron los arios, ese pueblo misterioso y des-
conocido que vivió en las llanuras centrales de Asia 
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y, por razones desconocidas hasta ahora, se exten-
dió pujante hacia los cuatro puntos cardinales, los 
primeros creadores de una literatura y filosofía sin 
precedentes en la Historia de la humanidad. 

Los arios fueron los que invadieron y penetra-
ron en la India, de ahí que la cultura de la India 
tenga una relevancia tan importante y profunda; 
las diversas culturas y filosofías siempre han ten-
dido a la ética, este es el caso de que los habitantes 
de la India escribieran sobre la caridad y amor al 
prójimo. En el Rig Veda encontramos, además de 
una descripción más o menos exacta de los dioses 
arios, nociones acerca de la otra vida y normas mo-
rales para ésta. Uno de sus himnos ensalza la cari-
dad y el amor al prójimo.

Nunca deberemos de olvidar que la filosofía 
tiene su código y sus leyes, y ella es la ética en la 
herencia literaria de los sabios que han pasado por 
las distintas culturas que las personas sensatas nos 
han legado, una de las formas más comunes son 
los códigos o leyes, sus buenas costumbres, sus ar-
tes y oficios, es decir, que estas personas fueron los 
maestros de lo que somos y gracias a ellos la socie-
dad ha progresado.

Pero quiero volver a ese perfume filosófico que 
es la felicidad o estado consciente del ser, mediante 
el cual se opera el ritmo de la ética como base de la 
filosofía, esa filosofía nacida desde el corazón, des-
de la sencillez y el comportamiento equilibrado…

No olvidemos que es la conciencia la que ha de 
regular nuestras vidas y nuestra filosofía, debéis 
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emplearla en todas las cosas, en todas las causas 
justas, sin miedo a nada ni a nadie; pero en oca-
siones solemos escurrir el bulto por miedo a cum-
plir con nuestro sagrado deber. Hemos de trabajar 
y cumplir éticamente con todos los compromisos 
que hayamos adquirido, de no ser así demostra-
mos nuestro egoísmo, el miedo que nos acongoja 
y nos paraliza…

Queridos lectores, el Alma humana está se-
dienta de adquirir conocimientos, de ser feliz, y 
vosotros, las personas, debéis buscar siempre la 
luz, la verdad de todas las cosas, así encontraréis el 
perfume de la filosofía, con este perfume embria-
garéis a cuantos estén a vuestro alrededor y estos 
serán felices.

Si aquí se os da el verdadero conocimiento, de-
beréis aumentarlo con el caudal de vuestra expe-
riencia…
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LA SIMPLIFICACIÓN DE LA VIDA

Con frecuencia las personas solemos com-
plicarnos la vida y hacer de una mota de 
polvo una gran tormenta, en nuestras vi-

das cotidianas. ¿Por qué será así? Basta reconocer 
únicamente que vivimos en constante tensión, 
abrumados y oprimidos por el peso del conjunto 
de una parte de la sociedad, dispuesta a fastidiar a 
los demás.

Las personas tendríamos que tener una asigna-
tura en la que nos enseñasen a simplificar las cosas 
de la vida y no rizásemos las cuestiones que nos 
quitan el tiempo y descuadran nuestra vida, así, 
los problemas nos crecen como los champiñones 
de modo que vivimos en un continuado problema 
existencial, cuando no es una cosa es otra, ¿qué 
poco gusto tenemos para vivir y lo que vivimos lo 
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hacemos a disgusto? Yo digo que la explicación ver-
dadera de la complejidad de nuestro programa de 
vida y de trabajo es de orden interno y no exter-
no. La atención hacia nuestros intereses materia-
les denota falta de integración interior en nuestras 
vidas; el problema reside en cada uno de nosotros 
que tiende a no ser una sola cosa, sino una multi-
plicidad de cosas dentro de sí mismo.

Para que la vida tenga significado ha de ser vi-
vida desde el centro del corazón, desde el divino 
centro hay una divina profundidad dentro de cada 
uno de nosotros; una parte que no vemos y que le 
llamamos espíritu, que es el motor de la simplifica-
ción de la vida de todas las personas, ese manan-
tial el cual nos da la alegría de vivir y ser útiles a los 
demás.

¿Queréis vivir en tan maravillosa presencia di-
vina que la vida sea transformada, transfigurada y 
convertida en paz? ¿Queréis vivir la simplificación 
de la vida con toda su plenitud? Amarás al Señor 
Dios con todo tu corazón, con toda tu Alma, y al 
prójimo como a ti mismo. Esto que parece de orden 
religioso, no lo es; es fruto de la naturaleza en la 
que estamos viviendo y debiéramos dar gracias a la 
misma que nos alberga en todo momento.

La vida simplificada es la vida concentrada, 
pero nosotros dispersamos nuestros actos y somos 
de ideas fijas, no escuchamos, no prestamos aten-
ción; la regadera de nuestra mente pierde toda el 
agua y todo son excusas para justificar lo que no 
tiene justificación; ahora bien, si no simplificamos 
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nuestra conducta, nuestros parches son las menti-
ras malditas.

Cuando decimos Si o No a las llamadas del ser-
vicio sobre la base de impetuosas o temerarias deci-
siones, deberemos darnos razones a nosotros mis-
mos y dárselas a los demás. La vida que proviene 
de la simplificación o del centro del ser, es una vida 
tranquila, armoniosa, callada, sin pretensiones, 
equilibrada, con plenitud y gozo…

Disciplina, y obediencia a las leyes de la Ma-
dre Naturaleza; el primer paso hacia la obediencia 
de la vida es la humildad, esta debe de ser llevada, 
pienso, durante todo el día y la noche, en todos los 
negocios, en todos los pensamientos y las miradas, 
así la simplificación de la vida funciona como un re-
loj de precisión contabilizando cada fracción de se-
gundo en nuestras vidas. Otra cuestión es la santa 
obediencia, pero solemos rechinar por la cosa más 
insignificante, apretamos los puños y hacemos las 
cosas con desgana; somete la voluntad tuya a la vo-
luntad de Dios, así seremos disciplinados en todas 
las cosas. Dentro de la simplificación de la vida cre-
ce la bondad, la bondad corriente en muchas oca-
siones es una máscara que esconde la parte egoís-
ta de cosas aprendidas y vendidas como material 
espiritual o lecciones de filosofía, estas personas 
son unos denostadores que se aprovechan de los 
meapilas que solamente quieren saber pero nada 
dar, teóricos parlanchines. Desde la simplificación 
de la vida se nos incita a formas internas de com-
portamiento que nos mantengan en la perpe-
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tua misión de nuestra vida sencilla, aunque 
estemos muy ocupados en el mundanal ruido 
de los asuntos cotidianos. Los lapsos y los olvi-
dos son así muy frecuentes pues los ambientes que 
nos circundan son excitantes y nuestras ocupacio-
nes cada vez más exigentes…
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SUEÑO

Todas las personas soñamos. ¿Qué ocurre 
cuando soñamos? Creo que todas las per-
sonas nos hacemos estas preguntas, pero 

es necesario que soñemos, esto es una manera de 
viajar y recorrer lugares que si no fuese así no lo 
haríamos. 

Según investigaciones científicas más recien-
tes, una persona de sesenta años habría soñado, 
durmiendo, un mínimo de cinco años; pero tene-
mos que tener en cuenta que el sueño es una mane-
ra de absorber ciertas energías mientras estamos 
soñando, así los cuerpos etéricos que tenemos son 
alimentados mientras dormimos y ahí hallamos la 
reparación de ciertos elementos del cuerpo que se 
vigorizan.

Ahora bien, el sueño como ha dicho muy bien 
Fréderic Guassen: “símbolo de la aventura individual, 
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alojado tan profundamente en la intimidad de la con-
ciencia que escapa a su propio creador, el sueño nos 
aparece como la expresión más secreta y más impúdica 
de nosotros mismos”.

El sueño está lleno de símbolos en esas horas 
de la noche que debiéramos interpretar si nos acor-
damos, pues en muchas ocasiones los sueños pa-
san como un relámpago y desaparecen sin recordar 
nada; pero si nos acordamos debiéramos de hacer 
un análisis de todo lo que hemos visto o escucha-
do, con ello aprenderíamos a rectificar algunas co-
sas en nuestra vida, y así nos libraríamos de mu-
chos problemas psicológicos que retan fijados en 
las neuronas, y que nos tienen atrapados para que 
no progresemos…

Otro aspecto de los sueños es que a veces estos 
proceden de no sabemos qué edad en nuestra vida, 
esto quiere decir que recordamos historias y mo-
mentos perdidos en el espacio, pero no en el tiem-
po. Cuando estos sueños aparecen es porque algo 
ha ocurrido en una vida lejana pero que ha perma-
necido en el átomo permanente quedando grabado 
para siempre y que un día volvemos a recordar.

“¿Qué fuente de conocimiento sobre nosotros mis-
mos y sobre la humanidad tenemos, si pudiésemos 
siempre recordar e interpretar los sueños que conlle-
van un gran simbolismo en nuestras vidas?” (D. de 
símbolos, p. 959)

El fenómeno de los sueños es tan natural como 
el respirar o comer, lo importante es recordarlos y 
saberlos interpretar. Si no soñásemos dejaríamos 
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de existir físicamente, el cuerpo astral necesita re-
coger ciertas energías mientras dormimos, y esto 
es debido a que estas energías solamente las po-
demos adquirir mientras dormimos, la idea sobre 
el sueño y el símbolo nos es necesaria para vivir…

El sueño escapa a la voluntad y a la responsabi-
lidad del sujeto, por el hecho de que su dramaturgia 
nocturna se desarrolla en otros planos de nuestra 
vida a los que solamente tenemos acceso cuando 
estamos durmiendo; por esta razón la persona vive 
el drama soñando como si existiese realmente fue-
ra de su imaginación, este mundo tan complejo del 
sueño no está ligado a la conciencia de cada uno.

En este momento yo estoy soñando en un lugar 
físico en el cual estuve y allí están las personas, la 
edificación y todos los enseres de esa casa o lugar 
donde se edificó, puedo decir que el sueño me ha 
llevado retrocediendo a un pasado que un día viví, 
la retrospección de aquellos hechos no han desa-
parecido de los éteres ni en el espacio real donde 
sucedieron, esto que me sucede a mí nos puede su-
ceder a otras personas, pues nada se pierde en la 
vida donde existe un lugar para todas las cosas, o 
sea un archivo que permanece para siempre…

“El Egipto antiguo prestaba a los sueños un valor 
sobre todo premonitorio: El Dios ha creado los sueños 
para indicar el camino a los hombres cuando ellos no 
pueden ver el porvenir, dice el Libro de la sabiduría”. 
(Libro de la sabiduría) 

Pero el sueño es algo más que se nos escapa 
a nuestras pequeñas mentes; en una ocasión me 
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contaron aquellos sueños que tuvo una persona 
con todo lujo de expresiones, y dónde le llevaron 
sus sueños; montado en un caballo blanco como 
la nieve llegaba a todas partes, pero este caballo 
blanco tenía que ser acompañado por otro caballo 
negro como el azabache; los seres humanos nece-
sitamos de la luz y la sombra, del positivo y del ne-
gativo, y decidir en el sueño qué parte queremos 
escoger mientras estamos viajando sobre esos es-
pacios donde el éter nos lleva cada noche. El sueño 
es el residuo de lo que vivimos en cada momento 
del día, o lo que vivimos en otras épocas, nada se 
pierde, todo queda registrado en algún lugar del 
espacio y los sueños son una necesidad que nos 
hace vivir en varias dimensiones durante nuestra 
existencia. Todos podemos comprobar si esto que 
escribo ocurre en nuestra vida.

Es curioso lo que me relataba un soñador, y me 
decía que él soñaba despierto: “salvadas distancias, 
puede ser asimilado al sueño nocturno, por las funciones 
psíquicas que es capaz de cumplir”. (RSHU, 167) Creo 
que a todas las personas nos ocurre el que alguna 
vez solemos soñar despiertos, y esta clase de sueños 
están dentro de algún proyecto de nuestra vida, en 
algunas ocasiones lo podemos realizar, en otras no 
es posible por cuestiones mayáticas o ambiciones 
que están fuera de nuestro alcance como personas 
humanas, y en ocasiones porque no tocan…               

Tenemos que distinguir cuando soñamos des-
piertos que en muchas ocasiones son proyectos 
mentales que casi nunca llegan a realizarse, pues 
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nuestra mente nos está traicionando continua-
mente y nos tienta a realizar muchas cosas que son 
imposibles y estas se desvanecen como las pompas 
de jabón; el sueño es uno de los mejores agentes de 
información sobre el estado psíquico del soñador, 
este proporciona un cuadro de nuestra situación 
existencial del presente, hecho de símbolos vivos.

Todas las personas tenemos un depósito donde 
almacenamos los sueños, a esto le llamaré reser-
va energética de pensamientos necesarios; el papel 
quizás más fundamental del sueño es establecer en 
el psiquismo de una persona una especie de equili-
brio compensador. 

El drama onírico puede ofrecer lo que la vida 
exterior rehúsa y revela el estado de satisfacción 
o de insatisfacción que tenemos las personas en 
nuestra vida cotidiana; nada se ha dejado al azar en 
esa maquinaria humana; esta es completa, ¿pero 
sabemos aprovechar todas las facultades que tene-
mos las personas, o estamos ausentes de nosotros 
mismos por falta de atención?

A veces, la separación entre el sueño y la reali-
dad es tal que tenemos un abismo que nos crea un 
carácter patológico y revela en la propia libido una 
desmesura que nada puede compensar; si supiéra-
mos aprovechar los sueños como una lección es-
condida y la tradujésemos al mundo de la realidad, 
nuestra felicidad sería mayor, pero ¿verdad que no 
es así? El sueño es una parte de nuestra vida, por 
eso es necesario soñar y recordar conscientemen-
te aquello que hemos soñado, esas lecciones que 
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aprendemos cuando dormimos y soñamos se dan 
por algo muy concreto, no son fortuitas, tienen 
una razón de ser y estar aunque no las comprenda-
mos y seamos reacios a analizarlas, son muchas las 
cosas que nos ocurren que por pereza no investiga-
mos, ¡ya lo harán otros, a mí que me dejen tranqui-
lo, ya tengo bastante con lo que tengo!

La indiferencia de muchas cosas en nuestras vi-
das nos lleva a la dejadez, pues somos lentos y un 
tanto perezosos, ¡así nos van las cosas! Luego que-
remos compararnos con otras personas que pasan 
la vida investigando, preocupados por la sociedad 
en la que nos ha tocado vivir, pero yo les sugiero 
queridos lectores que sin el esfuerzo y la dedica-
ción no podemos progresar, y el progreso es un es-
tado de conciencia y de voluntad…         

“Debíamos dar como recibimos, con alegría, celeri-
dad, y sin dudas”. (George Sand) A nosotros se nos 
da cada día la posibilidad de soñar, ¿pero sabemos 
transmitir lo que soñamos? En cada sueño recibi-
mos una lección que no sabemos dónde está es-
condida, ella nos puede ser de gran provecho si la 
traducimos adecuadamente: los sueños son la gran 
biblioteca sin papeles, sin tinta, ella está flotando 
en el espacio y viene cada noche con celeridad…

“En fin, todo sueño posee un sentido: este sentido 
puede buscarse hacia atrás, en la causa del sueño; es 
el método freudiano, etimológico y retrospectivo: ha-
cia delante, en la intención realizadora del sueño, es 
el método jungiano, teológico o prospectivo”. (JUNH, 
289)
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El soñador está en el corazón del sueño, pero 
además la persona que está soñando se halla des-
plazada en unos planos o registros donde se hallan 
todas las formas y símbolos que podamos imagi-
nar, esta fuente inagotable de formas simientes 
nos dan la posibilidad de recordar aquello que he-
mos visto y vivido en los sueños. El sueño anima y 
combina imágenes cargadas de afectividad; su len-
guaje es claramente el de los símbolos.

La verdadera clave de los sueños está en el mol-
de que hemos fabricado y la interpretación de los 
símbolos que son las semillas que durante muchos 
años hemos acumulado con atención hacia todas 
las cosas que han sucedido a nuestro alrededor, 
de ahí la importancia de la atención y los detalles 
que hayamos tenido con nuestros semejantes; la 
vida de los sueños la alimentamos cada uno según 
nuestra conducta…

Y finalmente los secretos de los sueños, la apli-
cación de estos consiste en dar al sueño analizado 
su máxima resonancia, la justa medida y la correc-
ta interpretación; nada fácil, pues carecemos de la 
correcta interpretación del simbolismo, aunque 
estos símbolos se hallan por doquier, esto es una 
asignatura que casi todos tenemos pendiente…

Este tema no es dogma de fe, pero ya que todos 
soñamos debiéramos adentrarnos en algo que rea-
lizamos todas las personas y lo hacemos a diario.

Nacemos soñando, vivimos soñando, morimos 
con un largo sueño, un largo camino de ilusiones 
que nos envuelve un sueño que nunca se acaba. 
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Esa necesidad vital de dormir, descansar y mo-
rir cada noche, esa noche tormentosa que en un 
plis plas se desvanece, ¿pero qué seríamos sin so-
ñar? Sin una quietud placentera, con una cálida es-
pera y una vida sincera.

La vida sin soñar es triste y aburrida, y es una 
desmedida, al no tener una ilusión. ¡Oh bálsamo 
de sueño! ¿Cómo agradezco que acudas en mis 
momentos de soledad? Siendo una necesidad del 
sueño enamorado. Cuando estamos dormidos, 
aparecen los fantasmas, unos nos dan miedo, otros 
placidez, pobreza y riqueza. ¿Qué poco nos cuesta 
soñar? Despiertos y dormidos es una necesidad y 
con ellos alcanzar un poco de felicidad, cerca o lejos 
nos vamos, cuando dormidos estamos en ese viaje 
sereno que alcanzamos al dormir. 
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LA ANTIGUA SABIDURÍA

La sabiduría tiene su morada en el corazón 
de las personas sencillas, los grandes pen-
sadores y sabios nunca hicieron ostenta-

ción de lo que sabían, estas personas practicaron 
mucho el silencio, pues este era su mejor manan-
tial y su fuente de sabiduría…

A Pitágoras se le define, muy certeramente por 
cierto, como la lumbrera del mundo occidental, más 
propiamente podría decir, de la tradición sagrada 
de Grecia o de Europa primitiva. Pero son muchos 
los pensadores y filósofos que han practicado las 
enseñanzas que sembraron aquellas personas aplo-
madas y éticas que han dejado un reguero de luz, y 
es en la antigua sabiduría donde encontramos esa 
luz que ilumina los corazones de quienes, atraídos 
por la coherencia de las cosas sencillas, están con-
tinuando esa labor profunda de aquellos que an-

“No trates de vivir en el lujo ni de comer hasta hartarte. Sé 
esforzado en tu trabajo y cuidadoso con las palabras”. 
(Confucio)
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duvieron antes que nosotros. ¿Seremos capaces de 
continuar nosotros esta labor?

No creamos que bastará, sin embargo, el acoger 
a esta insigne figura para nuestra elección, como 
lo fue Pitágoras, sus Versos Áureos, eternamente 
presentes en la literatura, son un regalo de esa sa-
biduría antigua del siempre ahora.

Así, tras muchas generaciones, pudo perdurar 
el espíritu de Crotona en todas las escuelas pita-
góricas del mundo y en aquellas personas que han 
bebido de la savia de este pensador y filósofo, pero 
es ahora cuando algunas personas reconocen sus 
lecciones más profundas y que nos acompañan en 
este corto viaje de la vida.

Ojalá que estas líneas rindan la eficacia que co-
rresponde al luminoso contenido de aquello que 
nos legó el gran Maestro Pitágoras, y que perdu-
rará para siempre ahora en el espíritu de quienes 
bebemos en la antigua Sabiduría, como manantial 
puro y cristalino de una literatura siempre fresca 
y al mismo tiempo con muchas vitaminas. Si los 
frutos y las verduras alimentan nuestro cuerpo, 
estos maestros de la sabiduría Antigua alimentan 
nuestra Alma, para que esta sea bien alimentada la 
comida espiritual tiene que ser exquisita; los males 
escondidos en el interior son, para decirlo con pa-
labras de Crisóstomo, un gusano envenenado que 
devora cuerpo y Alma…

Pitágoras ha dado al método pedagógico de su 
escuela de Crotona, el internado de enseñanza in-
tegral del mundo, las pruebas de entrenamiento y 
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conocimientos recibidos en la escuela de la vida o 
santuarios de una pedagogía sencilla; con las ex-
periencias vividas sería nuestra mejor escuela para 
comprender la antigua sabiduría, la cual se basa en 
las pequeñas y sencillas verdades; estas no están 
adornadas de florituras académicas…

Con este objeto, el alimento más profundo que 
se macera en el corazón de las personas es su línea 
de conducta en su vida cotidiana, pero usamos las 
mentiras para disfrazar nuestras máscaras que con 
tanta frecuencia solemos expresar, pero no dude-
mos, que la mona aunque se vista de seda, mona se 
queda; y esto es lo que nos pasa cuando queremos 
engañar a alguien, nos estamos haciendo un flaco 
favor, pues la sinceridad es el arte de vivir con ple-
nitud y alegría.        

Armónica y progresivamente, de acuerdo con el 
plan pedagógico de quienes enseñan, lo único que 
pretenden es impartir aquellas cosas que la natura-
leza les ha dado que es mucho y bueno.

¿Qué nos aporta la antigua sabiduría? Aque-
llas personas que en su vida dejaron sembrados los 
campos de un saber sencillo pero profundo, les han 
llamado clásicos, pero en todos los tiempos y eda-
des las personas inquietas por mejorar la condición 
humana, se esfuerzan por crear en lo posible una 
armonía entre el pasado y el presente; esa labor pe-
dagógica que todos necesitamos.

“Los clásicos contribuyen a esclarecer el laberinto 
de una sociedad con sobredosis de información y de 
mensajes contradictorios, donde a menudo, lo bello es 
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feo y lo feo es bello, como cantaban las brujas que en-
gañaron a Macbeth”. (555 Joyas de la Sabiduría) Para 
andar por la vida necesitamos algunas cosas, pero 
sobre todo ser prácticos humildes, pero no tontos 
ni ingenuos, ser integrales en esta sociedad en la 
que nos ha tocado vivir, donde la tecnología nos 
prohíbe que pensemos por nuestra propia cuenta; 
yo creo que ahora más que nunca tenemos que te-
ner un referente de esas enseñanzas prácticas pero 
al mismo tiempo profundas.

Las teorías, si no van acompañadas de hechos 
fehacientes, solamente son un bla, bla, bla; pues 
por mucho que estudiemos en los libros y hagamos 
cursillos y masters, la realidad de la persona tiene 
que ser la coherencia, cosa que en tantas oca-
siones brilla por su ausencia; pero si nos paramos 
a reflexionar las personas vamos a lo más fácil, y 
usamos la ley del mínimo esfuerzo, no queremos 
complicarnos la vida; la comodidad psicológica nos 
tiene atrapados de todas, todas.

Existen expresiones de los grandes sabios tan 
lapidarias que hacen temblar a los ignorantes y 
a aquellos presuntuosos que creen saberlo todo. 
Pero se dice en la sabiduría antigua: Los sabios no 
se detienen en los jardines de recreo de los senti-
dos. Los sabios desoyen las halagadoras voces de 
la ilusión, de esta manera, beben de la fuente pura 
y cristalina de la antigua sabiduría, manantial del 
siempre ahora, y esto nos conduce a tener una re-
serva de sapiencia.
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Se podrían citar algunos personajes que han 
dejado sus semillas para que nosotros disfrutemos 
ahora de la sabiduría antigua.

Homero.
Platón.
Marco Aurelio.
San Agustín.
Shakespeare.
Cervantes.
Estas personas son una pequeña muestra de las 

muchas que hay diseminadas en la geografía pla-
netaria, la mayoría de ellos estudiaron en la sabi-
duría antigua; tiempo vendrá en que aquellos que 
denostan las enseñanzas éticas, no tendrán más 
que reconocer que las personas necesitamos beber 
de fuentes puras y cristalinas y estas se hallan en la 
filosofía del siempre ahora…

“Las meditaciones son un conjunto de pensamien-
tos sobre la condición humana y el sentido de la vida 
desde posición estoica de Marco Aurelio, el emperador 
filósofo. El libro es breve y tan interesante como ame-
no”. (555 Joyas de la Sabiduría, p. 25)

¿A qué personas les interesa la sabiduría anti-
gua? Necesitamos en estos momentos una pedago-
gía joven y al mismo tiempo fresca que enganche a 
los jóvenes estudiantes, y despierte las inquietudes 
internas de unos valores acordes con la juventud 
que en estos momentos está desactivada y sin vi-
sos de futuro, pero para ello tendremos que colabo-
rar, los padres, profesores y el sistema educativo.
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La palabra ‘antigua sabiduría’ no es la mejor 
expresión para definir a la sabiduría. Esta palabra, 
sabiduría, es el conocimiento profundo de algunas 
materias, “la esencia misma de la sabiduría se halla 
contenida en el No-Ser. La única sabiduría está en el 
sonido. Es el principio de todos los principios, la sabi-
duría misteriosa”. (G.T. p, 669) De ahí, que la pa-
labra Teosofía provenga del griego Religión de la 
Sabiduría divina.

No es atrevido afirmar que la sociedad actual 
necesita de buenos lectores, de personas que, in-
quietas por saber, se zambullan en ese gran océa-
no de la literatura, en la que esta práctica sencilla 
pero al mismo tiempo asequible al entendimiento 
de todas las personas, nos lleve a enriquecernos 
en lo más profundo de nuestro corazón y abra las 
puertas del estado intuitivo, para así poder discer-
nir entre lo positivo y lo negativo de nuestras vi-
vencias como seres racionales y sencillos.

Si la antigua sabiduría son los cimientos de un 
edificio, aprovechemos esas bases sólidas que sos-
tienen el edificio de nuestra vida. Las ideas, como 
las personas y las instituciones, envejecen, pasan 
de moda cubiertas de polvo de la historia y quedan 
sepultadas en el olvido; solamente la escritura del 
siempre ahora permanece para siempre en los ana-
les o registros del éter y jamás desaparece…

Las personas tenemos que perfeccionarnos por 
medio de la introspección, adentrándonos en la 
voz del silencio donde la paz mora siempre, ¿pero 
por qué tenemos miedo a la paz y el silencio? Las 
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personas solemos ser muy ruidosas, demasiado 
habladoras, nuestra mente está en continuo 
jolgorio recogiendo toda la basura que deam-
bula en el espacio que nos rodea, de esta mane-
ra se está perturbando el silencio del corazón y la 
paz del espíritu.

Pero, la antigua sabiduría nos aconseja que el 
ser superior conoce y respeta los mandatos del Cie-
lo, y es consciente de lo que las energías superiores 
esperan de él.

Las personas que queremos progresar tendría-
mos que pensar que nos hallamos en la Academia 
platónica y en el Liceo de Aristóteles, en la Escuela 
de sabios sencillos, fundada por Confucio, de don-
de pueden salir aquellas personas capaces de go-
bernar e impartir justeza y equidad; pero en estos 
momentos las personas no están por esta labor, al 
no comulgar con la ética de la convivencia armóni-
ca, los valores de progreso global no se darán si no 
reconducimos nuestros pensamientos en una par-
te de positividad y desechamos esas teorías apren-
didas por los libros, que son muy bonitas pero poco 
prácticas y de nula responsabilidad.

Permítanme añadir aquellas frases de Marco 
Aurelio, cuando expresa lo que sigue: “nada puede 
impedirte ser justo, tener grandeza de ánimo, obrar 
con prudencia, pensar antes de obrar, no ser menti-
roso, no perder la vergüenza, ser libre”, estas son las 
leyes de la antigua sabiduría que pueden aplicarse 
en todo momento de la vida de los seres humanos.
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Tenemos un montón de referencias y de exqui-
siteces, que son la levadura que fermenta en nues-
tros corazones, la Sencillez de la Sabiduría; en uno 
de los párrafos de mi obra La Sencillez de la Sabi-
duría dice así: “el campo necesita de los labradores; 
de aquellos curtidos hombres y mujeres que día tras 
día hacendosas, continúan esmerándose por hacer su 
trabajo de vital importancia para todos los que come-
mos los frutos más preciados que nos dan las tierras 
que con tanta generosidad alimentan a toda la huma-
nidad…”

La antigua sabiduría está en los hombres y 
mujeres de las tribus que viven apartados de aque-
llos que se llaman civilizados; la civilización no se 
aprende en los colegios de pago, ni en las Univer-
sidades donde las teorías explotan a las personas 
con métodos piramidales para así amasar grandes 
cantidades de dinero, ¿pero dónde está el huma-
nismo? Las relaciones entre seres que han dejado 
de practicar la afectividad están tan distantes con 
su frialdad que ni siquiera tienen tiempo para mi-
rarse a los ojos: cuando se practica la indiferencia 
los seres humanos hemos perdido el sentido 
del humanismo; de ahí vienen muchos males y 
enfermedades, desavenencias y problemas psico-
lógicos…

El pilar fundamental de la antigua sabiduría es 
la sencillez, la humildad, y pasar desapercibidos, 
cosa poco frecuente en las personas, en la mayo-
ría de los casos hacemos todo lo contrario, pero 
así nos van las cosas, cojas, repletas de grandes ba-
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ches; esos problemas que nos acucian los hemos fa-
bricado en nuestra mente, ese perol que hace mu-
cho ruido y nos lleva a confundirnos tantas veces.            

La antigua sabiduría la protagonizan los gran-
des ideadores que, sumergidos en la profundidad 
de las cosas sencillas, nos descubren que la vida 
contiene la sabiduría que nace desde el corazón de 
las personas que viven con humildad y sencillez; 
para ello se necesita un estado de conciencia amo-
roso, no ser presuntuoso, no tener envidia, ni ser 
celoso, amar a los demás con respeto y generosi-
dad…

Si invocamos a Dios todopoderoso, y estamos 
dialogando con Él, vendrán los mejores dones de 
la providencia, pero si pasamos de Él y estamos au-
sentes de Su presencia, estamos huérfanos del Pa-
dre y de la Madre Celestes, olvidamos lo principal 
en nuestras vidas, si solo nos ocupamos de lo mate-
rial, nuestro fracaso está anunciado; lo huma-
no y lo divino tienen que ir cogidos de la mano, los 
dos forman el UNO, y la vida de todos los seres es 
la unidad perfecta.

Aquellos seres que forjaron la sabiduría antigua 
nos dejaron un legado para toda la ETERNIDAD, 
¿qué hacemos nosotros para mantener e incremen-
tar este legado tan importante en la presente socie-
dad? Confucio, Aristóteles, Séneca, Marco Aurelio, 
Cervantes, y tantos otros ideadores diseminados 
por todo el mundo, han sembrado la antigua sabi-
duría en los corazones de los seres sensatos.



224 225

Si Tomás Moro, en su época, se atrevió a expo-
ner su obra Utopía que dice: “Así la malvada codicia 
de unos pocos arrastrará a la ruina vuestra Isla a la 
que precisamente esa riqueza hacía afortunada”. La 
antigua sabiduría es el caldo de cultivo donde las 
personas tenemos que forjar el sentido de la vida 
con la ética de la convivencia, para que sean los ci-
mientos en los que los seres humanos asentemos 
todos nuestros principios para caminar en la socie-
dad en la que nos ha tocado vivir.

“Muchos ignoran la literatura, otros muchos la 
desprecian; el bárbaro rechaza como duro todo lo que 
no sea absolutamente bárbaro; los sabelotodo despre-
cian por trivial cuanto no aparezca sembrado de voca-
blos insólitos”. (Utopía, Tomás Moro)
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LA MITOLOGÍA EN LA ESCRITURA

Puedo decir que los escritores hacen un 
buen uso de la mitología universal, esta es 
una fuente en la interpretación ético-psi-

cológica; por esta razón a veces tenemos que leer 
entre líneas el espíritu del escritor que se deja ver 
de este modo en su obra literaria, donde va plas-
mando esas ideas llenas del contenido, en las que el 
escritor ha depositado lo mejor de sí…

En el campo de la escritura, representa cada una 
de las funciones de la psiquis y sus relaciones entre 
ellas expresan la vida intrapsíquica de las personas, 
repartida entre las tendencias a veces opuestas ha-
cia la sublimación o hacia la perversión; esta cla-
ve de interpretación ha permitido a los distintos 
autores en literatura renovar la inteligencia de los 
mitos, entendidos como una dramaturgia de su 
vida interior. 
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La escritura no es ni más ni menos que la 
radiografía interna de cada escritor, por esta 
razón nadie puede expresar lo que no tiene en su 
corazón, y este es el faro que ilumina al que escri-
be; es respetable el estilo del que escribe, cada uno 
tiene unos conceptos de las cosas de la vida y los 
mitos, y sin darse cuenta este va desgranando esos 
mitos en lo que escribe; he visto en los mitos una 
representación de la vida pasada de los pueblos, su 
historia, con sus héroes y sus hazañas, sus creacio-
nes representadas en cierto modo simbólicamente. 

“Las palabras permiten hablar volublemente, se 
pronuncian sin necesidad de lo que el espíritu repre-
sente lo que expresan los sonidos. Se ha dicho que la 
palabra le fue dada al hombre para que pudiera disi-
mular su pensamiento. Retengamos más bien el he-
cho de que el hombre habla para evitar el pensamien-
to: hablamos mucho para no decir nada”. (Oswald 
Wirth) La palabra que emitimos las personas tiene 
que ser sintética, métrica, precisa en aquello que 
queremos decir, que el discurso que expresemos 
sea sencillo, lleno de humildad, si así lo hacemos, 
demostraremos que somos pensadores serios, que 
siempre se han negado a aturdir con los culebrones 
que hacen mucho ruido pero que están vacíos de 
contenido serio.

La mitología es la gran reserva de los que ca-
llados expresan la sencilla sabiduría fundamenta-
da en las cosas más simples, pero no por eso es que 
no sean la geometría filosofal: Platón al igual que 
otros ideadores siempre tuvieron presente que la 
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geometría de la escritura como de la palabra remo-
vían energías transformadoras en la sociedad. 

Al escribir sobre la geometría del espíritu yo 
creo que es una ciencia que, expresada a través de 
la escritura, le damos forma para que las personas 
puedan descubrir las ideas forma que como semi-
llas enterramos en nuestro interior y estas broten 
a su debido tiempo; la mitología que encontramos 
en la escritura son claves o signos compuestos de 
líneas como las figuras de la geometría.

“Es esforzándonos en dar un sentido a las figuras 
más simples que el espíritu puede elevarse a las con-
cepciones fundamentales de la inteligencia humana. El 
espíritu se eleva así con plena independencia y, sin que 
nada le sea dictado, encuentra por sí mismo el sentido 
de su trazo o su grafismo poco complicado”. (Oswald 
Wirth)

En la mitología, cualesquiera que sean los sis-
temas de interpretación, ayudan a percibir una di-
mensión de la realidad humana y demuestran en la 
obra las funciones simbólicas, la imaginación crea-
dora de la persona que es capaz de tener una lluvia 
de ideas que, venidas del espacio, sabe plasmar a 
través de la escritura todos los rasgos mitológicos 
que nos descubren muchos secretos importantísi-
mos, pero para eso tenemos que ser investigadores 
humildes…

No olvidemos que existe un alfabeto secreto, 
formado por signos que determinan los nombres 
mitológicos que son claves para poder adentrarnos 
es ese mundo de la mitología, con un gran espa-
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cio de posibilidades en la investigación de energías 
que tenemos a nuestro alcance si las sabemos in-
terpretar…

Pero las palabras sólo existen para los profanos, 
esta cuestión de las palabras es una demos-
tración o carencia de que callados podemos 
transmitir muchas cosas, ¿cuándo el silencio 
será nuestro aliado para profundizar en la mitolo-
gía? 

Para representar a la Unidad es más convenien-
te trazar una línea única cuyos extremos se juntan 
desapareciendo; quiero poner un ejemplo que ilus-
tre la línea de la vida de no importa qué persona, 
¿verdad que en nuestra vida no trazamos una lí-
nea, más bien trazamos muchas líneas inconexas 
quebradas por tantas inseguridades que forman 
un potaje o menestra?

Crear significa sacar de la nada. ¿Tenemos los 
seres humanos la luz creadora? Puesto que las per-
sonas somos hijos de la luz, pero también tenemos 
sombras al ser polvo de las estrellas y parte del con-
junto cósmico, cuando el espíritu no está armoni-
zado el ser humano se precipita al abismo, por esta 
razón tenemos que educarnos en la continuidad de 
la conciencia, o educación axial…

“¿Cuál es, pues, el misterio de la Creación? ¿Cómo 
ha sido fecundada la esterilidad? Gráficamente la res-
puesta es fácil, y está dada por un punto marcado en 
el círculo, o esperma cósmico”. (Libro de la sabiduría) 

Filósofos prudentes y seres pensantes, que han 
trabajado equilibradamente, dejan sus huellas a 
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través de la vida; han trazado los caminos por don-
de transitarán las futuras generaciones que, ávi-
das de cambios en la sociedad, transformarán las 
maneras de vivir que ahora son rutinarias y llenas 
de prejuicios, producto de unas mentes obcecadas 
en aquello que se dice modernismo, que no es otra 
cosa que unas ideas gastadas y llenas de herrumbre 
emocional, orquestadas solo por intereses pirami-
dales faltos de una conciencia ética y consistente.

La mitología que expreso en el presente docu-
mento a través de la escritura, visto de esta mane-
ra, el signo al que llamamos círculo se relaciona con 
el gran agente primordial, que se opone a sí mismo 
para engendrar en primer lugar forma progresiva-
mente compacta; mucho nos falta por descubrir en 
la mitología y su interpretación, pero es nuestro 
deber estudiar, investigar que la vida está llena de 
conceptos sencillos que son mitos, estos son el pla-
to cotidiano de las personas.

Estos agentes que el Creador nos ha facilitado 
los tenemos que descubrir y que nos sirvan como 
cosa práctica y no teórica, las teorías que no van 
acompañadas de cosas prácticas y sencillas son el 
fracaso de nuestras acciones cotidianas, y esto nos 
hace sufrir en nuestras carnes; solamente un espí-
ritu abierto y exento de prejuicios educacionales es 
la liberación de nuestro espíritu y el financia-
miento de nuestra Alma…

El conocimiento no se transmite ni por dis-
cursos ni por cursillos ni por escritos, sino por un 
estado meditativo; es necesario penetrar hasta el 
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fondo y hallar la raíz de la mitología y descubrirla, 
pero para esto no existen métodos, solamente el 
camino de la sencillez que llevamos desde que 
nacemos y que va acompañada con el Alma 
nos descubre todas las cosas que necesitamos 
en la vida.
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LA NIEBLA NOS CONFUNDE

“Os he descrito con la mayor fidelidad posible la organización 
de una república que considero no sólo la mejor, sino la úni-
ca digna de tal nombre con todo derecho”. (Utopía de Tomás 
Moro, p. 93)

En estos momentos que estamos viviendo, 
la sociedad se mueve en una gran niebla 
que originan los pensamientos totalitarios 

de aquellos políticos que solamente piensan en el 
independentismo, o sea, en dividir más que en 
unir, y esto es un error descabellado, la naturaleza 
une, el hombre separa.

Si fuésemos capaces de trabajar unidos y en 
equipo, los problemas mundiales no serían tales: 
necesitamos alejarnos de la neblina de la ilusión 
de las sombras malévolas, de aquellos que escon-
didamente manejan el mal en nuestros días; de 
esas estructuras mundiales que solamente traba-
jan para extorsionar a los más débiles, de aquellos 
que promocionan la guerras, de los que venden 
armamento y destrucción, en una palabra hambre 
y sufrimiento; las sombras se ocultan avergonza-
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das en los oscuros callejones, pasadizos secretos, 
buhardillas fantasmagóricas de nuestro yo infe-
rior.

Si pensamos en los aspectos de la niebla como 
es el miedo, la ira, la violencia que ejercemos a tra-
vés del pensamiento, de la hipocresía,… es que es-
tamos jugando con dos barajas, y con esto hacemos 
el juego sucio, es decir, nos ponemos el traje que 
más nos conviene, y uno es el de la niebla, el otro el 
del egoísmo. Otra cuestión que quiero incluir es el 
de la falsa espiritualidad de aquellas personas que 
encienden una vela a Dios y la otra a sus negocios 
sucios o contaminados de una retórica que le lla-
man iluminada…

Con toda esta explicación, ¿por qué seguimos 
sin poder derrotar la niebla que acompaña la som-
bra? Las personas que caminan en la niebla suelen 
ser egoístas, nadie puede resistirse a la avaricia, a 
la tacañería, a darse a los demás con espliciteces 
sin cobrar sus servicios, esto demuestra la calidad 
de su conciencia, de su espíritu, de la manifesta-
ción de su Alma, de la educación integral o axial, 
cosa importante en la práctica de la ética de cada 
uno.

La niebla y sus problemas siguen existiendo en 
forma encapsulada, en la neblina de las ilusiones 
ilusorias; no vemos que nuestros peores impulsos 
son destructivos y fragmentan nuestros pensa-
mientos y acciones mutilando las partes positivas 
de cada ser; el secreto de nuestra vida se encuentra 
en la conciencia, en la sencillez, en que vivamos 
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como seres pensantes que servimos a nuestros 
congéneres sin ningún ánimo de lucro…

Hemos oído hablar del resurgir de la concien-
cia desde tiempos inmemoriales, ¿pero sabemos 
lo que es la conciencia? Todas las cosas tienen un 
estado de conciencia, desde el átomo a la más pe-
queña molécula están sujetas a las grandes leyes 
del Universo, las cuales se nos escapan a nuestro 
pequeño entendimiento y esto es debido a que la 
niebla no nos deja ver la realidad objetiva, vivimos 
con días de mucha niebla; tendremos que vivir los 
días de luz radiante y hermosa, y esto es ser cons-
cientes de lo que somos.

Uno de los grandes problemas en nuestra so-
ciedad es la sombra colectiva, que está organizada 
y exprime a una gran parte de la sociedad más vul-
nerable: a los más débiles, esto lo podemos com-
probar cuando escuchamos los informativos que 
nos ponen de manifiesto las grandes carencias que 
suceden en una parte de los países llamados tercer-
mundistas; es desgarrador ver la hambrona y las 
condiciones del mal vivir de aquellos habitantes. 
Mientras tanto las sombras están fabricando ar-
mamento, productos químicos que van eliminando 
a las personas, intoxicando las tierras del Planeta, 
las aguas, las cosechas que son el alimento de los 
seres planetarios, ¡hasta cuándo seguiremos sien-
do cómplices de esa niebla que va dañando a la so-
ciedad y al Planeta!

Algunas personas son comprensivas y están to-
mando conciencia de que si la sociedad sigue como 
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hasta ahora, estamos cavando nuestra propia fosa, 
pero si por el contrario trabajásemos a la luz supre-
ma las cosas serían mejores, más sencillas, al fin y 
al cabo el camino que recorremos es corto y debe-
remos ser más felices, para eso hemos nacido: para 
la felicidad…



234 235

POR LA PUERTA DE LA LUZ

Cada persona posee una filosofía propia de 
la vida menos el verdadero filósofo, este se 
considera ignorante ante la inmensa gran-

deza de la creación; pero tiene en cuenta que detrás 
de la puerta de la LUZ se halla la inmensidad de un 
todo que no llega a alcanzar en su mente y es esa 
partícula divina.

El verdadero filósofo es aquel que no pone ob-
jeción en las cosas de la vida y soluciona las cosas 
como se le presentan, no dramatiza, ni se queja de-
rramando lágrimas compasivas; las personas que 
ejercen la mendicidad como un vicio son pobres de 
espíritu, les falta la valentía, pasar por la puerta de 
la LUZ, pues cuando pasan quedan ciegos por el 
resplandor de tan potente luminaria.

Para entrar por la puerta de la Luz tenemos que 
hacernos planteamientos de futuro en todos los as-
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pectos de la vida; ¿Por qué ansiar y buscar aquello 
que está por completo fuera del alcance, mientras 
los sentidos interiores permanecen dormidos? 
¿Por qué no reunir los fragmentos que tenemos a 
mano, y ver si por medio de ellos podemos dar al-
guna forma a aquella confusión inmensa?

Detrás de la puerta de la Luz, que todos tene-
mos, que son las cosas positivas, se encuentra otra 
puerta, la de la sombra que es la que arruina las 
vidas de las personas que, desequilibradas, vagan 
como Almas desorientadas y con pesadumbre, 
arrastrando todas las miserias que han creado a su 
gusto: si la paz puede encontrarse sobre las per-
sonas, o alguna alegría existe en la vida, no puede 
ser cerrada la puerta de la luz que todos llevamos, 
desde que nacimos…

“Hay que buscar iluminación para saber si para al-
gunos el camino consiste en no prestar servicio, porque 
más bien conocen a Dios, que después de todo es más 
que su propio yo interno y egoísta”. (T.D.M. B. P. 90)

La puerta de la Luz es la puerta del Alma. “La 
puerta simboliza el lugar de paso entre dos estados, 
entre dos mundos, entre lo conocido y lo desconocido, 
la LUZ y las tinieblas, el tesoro y la necesidad”. (D.D.S. 
p. 885) Poetas y filósofos, pensadores y maestros, 
todos ellos encontraron la puerta de la Luz, y por 
medio de esta Luz compusieron sus obras, bien 
fuesen literarias, pictóricas o musicales, trazaron 
esa filosofía sencilla y cotidiana; esta puerta nos 
admite y pasamos al santuario de la intuición, y 
desde allí podemos trabajar aquellas cosas que la 
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naturaleza humana puede realizar, cuando hemos 
pasado la puerta de la LUZ.

Y una vez abierta la puerta de la LUZ, ¿qué es 
lo que encontramos allí? La imaginación glorifica 
las leyendas de la naturaleza, y expone esas ráfagas 
de una LUZ trascendente que alimenta la vida de 
las personas sencillas y humildes que, preñadas de 
alegría y bondad, destilan lo mejor que tienen de sí 
mismas. Pero nunca deberemos de olvidar que de-
trás de esa puerta se esconden los grandes miste-
rios que velan los secretos de la vida y de la muerte.

La puerta tiene también una significación esca-
tológica. La puerta como lugar de paso y, particu-
larmente, de llegada, se convierte como es natural 
en el símbolo de la inminencia del acceso de la po-
sibilidad, de los planos superiores y terrestres. 

El símbolo de la puerta aparece a menudo en los 
autores románicos. Jerusalén tiene puertas, escri-
be Hugo de Fouilloy, por las cuales entramos a las 
iglesias y penetramos en la vida eterna. La región 
invisible que rodea nuestro globo, como rodea to-
dos los demás, corresponde, como segundo princi-
pio del cosmos, (siendo el tercero la vida cósmica).

Cada persona en la vida busca la puerta de la 
LUZ, esta nos atrae como un imán que con su ener-
gía invade todas las cosas que tienen su ser y estar, 
y ahí estamos los seres humanos ávidos y recepto-
res de esa gran fuerza que baña con su manto todo 
lo que se mueve y tiene su ser y estar, ¿qué serían 
las cosas creadas sin la LUZ que es la sangre que 
alimenta toda la creación? 
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La LUZ astral puede definirse en breves pala-
bras: es el Alma universal, la matriz del Universo, 
el mysterium Magnum del cual todo existe, ha naci-
do por separación o diferenciación. Es la causa de 
la existencia que llena todo el espacio infinito, es el 
mismo espacio, en cierto sentido, a sus principios. 

Cuando encontramos la puerta de la LUZ, es 
el momento en que los seres humanos hemos ras-
gado el velo que oculta la mayoría de las flaquezas 
que moran en cada persona por tener tantas grie-
tas, tenemos que buscar la LUZ que es vida. 

Y como lo Infinito jamás puede manifestarse, 
por esta razón el mundo finito tiene que conten-
tarse con la sombra solar, cuyas acciones se extien-
den sobre la humanidad y que los hombres atraen 
y ponen forzosamente en actividad. 

No cabe duda de que al entrar en una nueva 
fase, que es pasar por la puerta de la LUZ, algo 
debe de abandonarse para recibir esa energía nue-
va que es el resplandor que nos ilumine y trans-
mute como seres nuevos. Pues cada día nacemos 
cuando despertamos y debemos dar gracias a Dios 
que nos concede nuevas oportunidades, nuevas 
bocanadas de placer, cuando saboreamos esos es-
pacios de vida, y para hacerlo de un modo flexible y 
sin fricciones tenemos la energía de la LUZ divina.

Pero el verdadero filósofo, que por sí mismo ha 
estudiado todos los entresijos que vivimos sin es-
tar limitado por ningún sistema de pensamiento, 
ve que bajo la cáscara existe la almendra o la esen-
cia de la vida que es la LUZ cósmica de la que todos 
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estamos alimentados. ¿Cuántos misterios invaden 
nuestras vidas? ¡Pero nuestro orgullo e ignoran-
cia arrebatan muchas de las cosas esenciales que 
tenemos! Si lo pensamos bien, las personas esta-
mos a merced de las emociones que nuestra mente 
nos facilita y que son las sombras que nos impi-
den ver con claridad la LUZ que se halla detrás de 
la puerta; no existe la menor duda respecto a que 
las personas deben educarse por sí mismas y per-
cibir aquello que está más allá de la materia. Todas 
las energías que no vemos, pero que nos envuel-
ven con su manto misterioso, lleno de plenitud y 
de LUZ, son el soporte de las cosas que tienen su 
ser y estar, ese néctar invisible que hace que nos 
movamos, pensemos y actuemos con positividad 
y alegría. El esfuerzo inicial es muy poderoso pero 
este tiene que ser continuado y con una voluntad 
que, unida a la energía LUZ,  brille en nuestros co-
razones e ilumine a quienes están a nuestro lado.

La naturaleza es la más bondadosa de las ma-
dres para todos aquellos que reclaman su auxilio; 
nunca causa pesadumbres a sus hijos, o desea que 
el número de los mismos disminuya; todos estos 
conceptos están detrás de la puerta de la LUZ y son 
un hecho fehaciente para todas las personas por 
igual…

Tenemos que tener en cuenta que esta puerta 
tiene una llave, símbolo e importancia; su símbolo 
es el silencio, practicado entre las naciones an-
tiguas. Representada en el umbral del Adytum, la 
llave tenía una doble significación: recordaba a los 
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candidatos las obligaciones del silencio, antes 
de entrar por la puerta de la LUZ; pero las personas 
humanas somos poco silenciosas y esto es motivo 
para que se nos escapen muchas cosas que suceden 
a nuestro alrededor.

La puerta de la LUZ es la puerta del cosmos en 
el espacio, esa misma puerta en las personas es la 
puerta del corazón, que recibe la luz del siempre 
ahora y que está en permanente contacto con la 
intuición, esencia vital de la persona desde antes 
del nacimiento, cuando el esperma ha fecundado 
el óvulo para que nazca un nuevo ser. Y ese ser eres 
tú, y yo, y necesitamos la LUZ para crecer y desa-
rrollarnos con plenitud esplendorosa y para que 
seamos eficaces como criaturas de Dios.

Si cuidadosamente estudiamos la constitución 
del hombre y sus tendencias, observaremos como 
si en él existiesen dos direcciones definidas: la del 
ser evolucionante que busca la LUZ y la de aque-
llos pasotas a los que todo les da igual; la vida que 
nos circunda es para todos igual, pero cada uno le 
damos un enfoque porque nuestra mente es sepa-
radora y se entretiene fraccionando en vez de unir. 

Las personas que les atrae la luz son aquellas 
que suelen vivir con equilibrio y buscan la nota que 
reverbera en su corazón que es la misma del Alma; 
pero esto no es cosa fácil, ¿esta nota la escuchamos? 
¡O solo escuchamos el sonido de los timbales! Los 
ruidos estridentes desajustan la sensibilidad del 
Ser, por esta razón quienes escuchan ciertas músi-
cas ruidosas y con poca armonía asocian ésta a las 
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drogas que rompen la parte sensible y auditiva más 
sutil de la persona que la escucha. “La sacerdotisa de 
Ceres, según Calímaco, llevaba una llave como insignia 
de su oficio en los Misterios de Isis, la llave simbolizaba 
el abrir la puerta del corazón y de la conciencia ante los 
cuarenta y dos asesores de los muertos”. (R. M. Cyclo-
pedia) Los pensadores que han investigado sobre 
estos y otros temas han contribuido al desarrollo 
de la psicología, y que esta llenase de comprensión 
en todos los temas que las personas pudiésemos 
investigar, pero alguien tuvo que comenzar a con-
tribuir y dar el primer paso en la averiguación de 
estos temas.

Cuando estemos delante de la puerta de la LUZ 
abrámosla con la llave del corazón, que está for-
jada con la conciencia. El herrero cósmico que la 
hizo fabricó una llave para cada ser humano para 
que pudiésemos entrar por esa puerta de felicidad, 
estrecha pero con mucha LUZ. Este gran misterio 
que no alcanza a comprender nuestra mente, sí lo 
comprende nuestra intuición y nuestro corazón, 
pues sus sentidos no son físicos, son de orden más 
sutil y llegan más allá de la mente…           

Las vías de la conciencia son muchas, como lo 
son los rayos de la LUZ que se esparcen por todo 
el universo y alimentan todas las cosas que tienen 
vida, desde el insecto más diminuto hasta el mamí-
fero más grande que se pasea por la Tierra, además 
el átomo que tiene luz propia y que es, en sí, el que 
sostiene y da forma a todas las cosas, manteniendo 
la forma que los hombres le han dado.
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Las personas cuando nos levantamos solemos 
abrir la ventana y la puerta, así entran la LUZ y 
el aire para que todo se oxigene y podamos respi-
rar lo más puramente posible, para comenzar un 
nuevo día que nos dará la posibilidad de conversar 
con esa energía que la llamamos LUZ primordial, o 
LUZ sideral. Sus rayos, que nos llegan cargados de 
múltiples fuerzas, alimentan todas las cosas que 
existen y tienen su ser y estar, todas estas cosas 
son la vida completa…   
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UN MANANTIAL DE IDEAS

Las ideas de las personas acuden de algún lu-
gar al que llamaré depósito de la intuición, 
allí podemos encontrar el vademécum de 

la gran riqueza de ese manantial inagotable; unas 
ideas son positivas y bellas, las que llevan luz y ar-
monía, las otras ideas de reproche son la negativi-
dad constante, donde solamente se generan resi-
duos sucios de actitudes de acritud.

En el manantial de ideas estas se adquieren por 
la inteligencia. Las otras ideas negativas son resi-
duos de insatisfacciones que no hemos transmuta-
do adecuadamente y las manifestamos y vertimos 
sobre otras personas, por eso la importancia de la 
educación de las ideas y su correcta aplicación, pero 
nuestras neuronas se resisten al cambio y mantie-
nen unas ideas fijas…
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A las personas se nos enseña a que manejemos 
muchas teclas, tantas como las que tiene un instru-
mento musical, y cuando dominamos el teclado, el 
instrumento suena a las mil maravillas, pues ser 
educandos en cualquier disciplina requiere cons-
tancia, tenacidad y propósito de perfección; es en 
ese momento cuando el maestro nos pide discipli-
na estudio e investigación, pero para que las ideas 
vengan desde el manantial tenemos que seguir 
unas reglas y no salirnos de ellas.

Cada cual llevamos un espejo en el que po-
demos ver con claridad nuestros propios vicios, 
defectos, modales groseros y repugnantes, pero 
con frecuencia cerramos los sentidos, para no mi-
rarnos en nuestro propio espejo. El manantial de 
ideas que producimos, unas son de carácter positi-
vo, las otras son negativas, por esta razón estamos 
instalados en la mediocridad y solemos esquivar 
muchas cuestiones que son incómodas a nuestra 
rutina emocional, ¿verdad que somos muy cómo-
dos y escapamos a todo aquello que nos cuesta? 

Cuando las ideas sensatas fluyen como el agua 
pura y cristalina es que estamos pensando equili-
bradamente; por consiguiente, una tendencia ha-
bitual a someter tácitamente en el fuero interno 
a las ideaciones útiles, propiciaría que nuestra so-
ciedad fuese un paraíso de las ideas cristalinas; por 
el contrario, en estos momentos, estamos viviendo 
de engaños, enchufismos políticos y corruptelas. 
Un sistema de ideaciones creadas para pagar mu-
chos impuestos y mantener a muchos golfos pre-
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potentes que más que servir, amenazan en retrasar 
expedientes y ver si falta una coma, o el papel es 
satinado o de váter; las ideaciones que no salgan 
de los políticos no tienen ninguna validez, los ciu-
dadanos normales y corrientes solamente tenemos 
derecho a pagar, mirar y callar…

La sociedad actual está llena de grietas que ha-
cen agua; todas las estructuras piramidales se es-
tán aprovechando para sacar pingües beneficios 
para unos cuantos, el resto de los humanos están 
condenados a morir de hambre, miseria y guerras; 
las ideaciones de los seres de las sombras están 
creando mucha miseria.

Desde mis escritos denuncio: toda clase de mal-
dad que oprima al ser humano, que lo hace cada 
vez más esclavo y pobre, ¿pero también pongo en 
consideración que todos tenemos una parte de cul-
pa de esta situación que estamos pasando? 

El trastorno de las ideas en nuestros días está 
originado por la vida que llevamos las personas, al 
dejarnos llevar por lo que yo denomino inestabili-
dad psicológica o diarrea mental, producida por las 
negatividades intencionadas que se siembran ex-
presamente para que nuestras mentes enfermen…

Los tiempos tormentosos requieren mentes se-
renas y positivas; si estas situaciones que estamos 
viviendo son el origen de una crisis mundial, la 
sociedad necesita de ideas diferentes, de reinven-
tarnos para renovar ideas forma y así ser más fe-
lices en todos los aspectos de la convivencia entre 
las personas. “Porque el sentimiento bienhechor de la 
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superioridad es para el espíritu lo que el calor es para 
el cuerpo: cada cual se aproxima al individuo que le 
proporciona esa sensación de ideas que le hacen feliz”. 
(Arthur Schopenhauer)

Tenemos que vitalizar las ideas, si no lo hace-
mos estas se desgastan, se convierten en formas 
gastadas y rutinarias, de ahí la pobreza del lengua-
je que nos limita a muy pocas frases, a conversa-
ciones pobres, mientras que la fuente de las ideas 
es inmensa y con mucha riqueza y elegancia; las 
vibraciones de las ideas provienen de la intuición 
que bien cultivada es un inmenso huerto o jardín 
del saber.

“Estudia no para saber algo más sino para saber 
algo mejor”. (Séneca) Los grandes pensadores, con 
sus ideaciones, dieron forma al conjunto del enten-
dimiento el cual crea una simbiosis en el diálogo 
entre las personas, de ahí que la diplomacia de las 
ideas sea el arte de resolver los conflictos, entre los 
pueblos y las naciones, pero solamente la voluntad 
de los seres humanos es el principio y la puesta en 
práctica de resolver toda clase de conflictos, con 
las palabras de bondad. “Guarda muy dentro de ti el 
tesoro de la bondad. Has de saber entregarlo sin titu-
beos, perderlo sin pesar y recibirlo sin bajeza”. (Geor-
ge Sand)

En el fondo todas las personas tenemos ese 
manantial de ideas, pero si a esto aplicamos la sa-
biduría, sirve para moderar el impulso de los jóve-
nes, de consuelo para los mayores, de riqueza a los 
pobres, de ornato a los ricos y de moderación a las 
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masas. Las ideas claras son el camino, son la prin-
cipal semilla de la eterna sabiduría, de aquella sa-
biduría que nos legaron los pensadores del pasado 
que están tan presentes ahora como lo estuvieron 
en su nacimiento…

La cortesía se funda en una convención tácita 
para no notar unos en otros la miseria moral e inte-
lectual de la condición humana, y para no echar en 
cara al otro aquellos trapos sucios, que es lo que ha-
cen los políticos sin una formación ética; las ideas 
sucias solamente derraman bazofia y agresividad; 
las ideas tendrían que pasar por un alambique para 
ser purificadas y que solamente saliese la esencia 
pura y cristalina de estas ideas, ¿pero no es así?

Una de las asignaturas pendientes que tenemos 
la mayoría de las personas es que las ideas están 
enfermas y desordenadas, de ahí que no sepamos 
crear un orden de prioridades en nuestra vida; 
“cortesía, es prudencia: descortesía es, pues, necedad; 
crearse enemigos por grosería, querer saber más que 
el otro, no dejarlo hablar; hablar sin respetar a los de-
más, acaparando todo el tiempo y siendo tan imperti-
nente como imprudente”. (Libro de la sabiduría) 

La cortesía es verdaderamente una ardua tarea, en 
cuanto nos impone testimonios de consideración para 
todos, siendo así que la mayoría no merecen ninguna 
cortesía, pero como la cortesía y la atención son el arte 
de la elegancia y queremos ser personas educadas te-
nemos que echar mano del manantial de las ideas bon-
dadosas.
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UN SUEÑO QUE SE REPITE

No sé si será un sueño o una realidad, lo 
bien cierto es que durante muchos años 
se repiten esas imágenes en aquel lugar 

o casa, con los mismos personajes que conforman 
esa familia humana ¿Qué serán esas secuencias 
que me vienen, y siempre son las mismas? Esos re-
cuerdos del pasado siempre vivos a los que llama-
mos sueños no se estudian aquí más que a título de 
vehículo creador de símbolos. Según las investiga-
ciones científicas más recientes, una persona de se-
senta años habría soñado, durmiendo, un mínimo 
de cinco años.

En algún lugar existe una vivienda y en ella una 
familia, padre, madre y una hija pequeña; las labo-
res de esa familia por parte del padre eran de agri-
cultor, sus tierras estaban emplazadas detrás de la 
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casa donde vivían, la extensión de estas tierras era 
considerable, pues de ellas podían subsistir.

En la parte trasera de la casa había un pequeño 
nacimiento de agua, que embalsaban y, al mismo 
tiempo, esa agua cubría las necesidades de la fa-
milia, cosa que no se daba en todas las casas. Al 
embalsar el agua la aprovechaban para el regadío 
de su huerta, de la que sacaban las legumbres, hor-
talizas y frutos.

El señor de la casa era Bartolo, su mujer Espe-
ranza y la niña Sofía. Vivían en completa armonía, 
en realidad eran una piña de familia; la comunica-
ción entre ellos era una constante comunión en to-
dos los aspectos de sus relaciones; cabe resaltar las 
cualidades de la niña Sofía, su piel aterciopelada y 
su pelo castaño, era como una muñeca de porcela-
na, además sus proporciones físicas eran como una 
modelo de pasarela sin retoque ni pinturas extra-
ñas…

Por alguna razón, la niña Sofía se entendía 
mejor con su padre que con su madre, esta se le-
vantaba todos los días gritando y regañando a los 
demás, cosa para la que no había motivo, pero el 
carácter de Esperanza era así, un agrio dulce que 
quería dominar a los demás; como mujer, Esperan-
za era muy trabajadora y limpia.

Bartolo criaba unos cuantos cerdos, a los que 
mataba y hacía embutido. Y los vecinos de los pue-
blos limítrofes le compraban con asiduidad, su sala 
de despiece y secadero de embutidos era un templo 
de limpieza y de condiciones higiénicas, los cerdos 
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que criaba estaban limpios y bien comidos, de ahí 
el éxito de sus embutidos y jamones curados. Bar-
tolo era un artesano de los pies a la cabeza.

Pero volvamos a la vida de la niña Sofía: esta 
niña de piel aterciopelada y bien proporcionada fí-
sicamente era un referente para muchas personas, 
pues las compañeras de estudios le tenían envidia 
por ser la primera de la clase, por ser la más bo-
nita, la mejor colaboradora entre sus compañeros; 
ella resolvía algunos problemas a aquellos que no 
llegaban a comprender las distintas materias. So-
fía tenía algún que otro pretendiente y, sobre todo, 
un compañero al que llamaban Pablo, el rubio más 
guapo de la clase…

Pero los padres de Sofía estaban un tanto preo-
cupados por la madurez de su hija, pues no siendo 
adulta actuaba como una mujer, su madurez como 
persona hacía sospechar a su familia, pero así son 
las cosas de la vida. Sofía tenía conversaciones 
adultas con su madre, pues se sentía desarrollada 
y con ganas de aprender, esto hacía sospechar a su 
familia; pero su padre Bartolo sentó a la mesa a 
la familia y les explicó que cuando venimos a este 
mundo traemos experiencias de otros tiempos y 
estas las estamos manifestando ahora, esto no tie-
ne nada de especial, es normal…                        

Es frecuente encontrar personas como la niña 
Sofía que traen un bagaje que nos sorprende. Sus 
recuerdos de otros tiempos nos asombran de tal 
manera que casi no podemos comprender, pero 
estos son así, ricos en detalles y experiencias que 
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dudamos en muchas ocasiones. Este, como otros 
sueños, es necesario para el equilibrio biológico y 
mental como dormir, respirar y alimentarse.

Pero cada vez que este sueño aparece, veo con 
todo detalle el emplazamiento de todas las cosas 
de esa casa; el sueño es uno de los mejores agentes 
de información sobre el estado psíquico del soña-
dor, estos sueños proporcionan un cuadro de pro-
porciones existenciales del presente y del pasado, 
pero muchas personas no suelen recordar ningún 
sueño, ¡qué lástima!

Cuando soñamos estamos en otra dimensión, y 
es necesario soñar, pues cuando dormimos recibi-
mos unas energías que alimentan todas las partes 
del cuerpo humano. 

Los padres de Sofía empezaron a comprender 
un poco la psicología de su hija y su madurez como 
mujer, cosa que muchos padres no reconocen y, al 
mismo tiempo, regañan a sus hijos por no com-
prenderlos, pues la vida de cada persona es total-
mente diferente, y su psicología también, cosa que 
nos es duro reconocer…

El caso de Sofía demuestra que cada uno somos 
un patrón diferente, con unas neuronas a las cua-
les tendremos que educar y conducir, pues estas, 
en muchas ocasiones, campan a sus anchas, o son 
neuronas viciadas por una mente perversa y capri-
chosa, que es la que nos crea todos los problemas 
que genera la mente.

¿Por qué no soñamos con el corazón y transfor-
mamos los sueños en situaciones positivas? ¿Por 
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qué no educamos los sueños? ¿Por qué olvidamos 
los sueños? ¿Por qué no hacemos de los sueños un 
vademécum como libro de guía?

Pero Bartolo y Esperanza, junto a su hermosa 
hija Sofía, hacían un tándem poco común en las fa-
milias de ahora; sentar unas bases en la familia con 
unos principios de la ética convivencial hace a una 
familia feliz y rica en valores sencillos pero llenos 
de felicidad y alegría. Sofía se iba haciendo mujer y 
algún joven la pretendía como tal, cosa natural en 
las personas humanas. Sofía necesitaba verse abra-
zada por un hombre de su edad y comulgar con su 
cuerpo y compartir.

Este sueño que tantas veces se ha repetido en 
mí, es motivo para que lo ponga en solfa y otras 
personas saquen las conclusiones oportunas; todas 
las personas tenemos fantasías que en ocasiones se 
tornan una realidad, en otros momentos solamen-
te son una simple ilusión creada por nuestra men-
te, que no tiene límites para desplazarse en el tiem-
po y espacio. Las personas somos seres sin límites 
en cuanto a los pensamientos y los sueños, es una 
manera de viajar allá donde queramos, ¡verdad que 
esto es pura magia! 

Cuando Bartolo y Sofía estaban juntos se pro-
ducía la magia de las energías atrayentes entre 
ambos seres, que son las afinidades psicológicas y 
físicas que se dan entre las personas que vibran 
con la misma nota, esto sucede por causas que 
llamaré del Alma, o espíritu, que anima a las per-
sonas a compartir sus inquietudes, sus penas y 
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alegrías; esto es el calvario al que todos estamos 
sujetos, pero no sabemos porqué sucede esta cues-
tión; algún día descubriremos este y otros miste-
rios velados, pues si conociésemos algunos de los 
misterios que nos ocurren, enloqueceríamos y 
moriríamos de pena…

Pero quiero volver a la magia: “La magia es la 
ciencia de comunicarse con potencias supremas y su-
pra mundanas y dirigirlas a las esferas superiores e 
inferiores, de ahí que el poder de la magia no tenga lí-
mites”. (Del Glosario T. p. 360)   

En la humilde casa de Bartolo eran autosufi-
cientes. Esta persona trabajaba sus campos y de 
ellos sacaba lo suficiente para mantener a su fa-
milia y ahorrar algún dinero para los menesteres y 
gastos que se producen en la casa; pero lo impor-
tante era su hija Sofía, una chica muy espabilada a 
la que no se le escapaban detalles de lo que acaecía 
en su entorno, ella estaba al tanto de las relaciones 
de sus padres y de cómo se comportaban en su vida 
más íntima, no era curiosidad sino una necesidad 
de aprender de los más mayores, cosa que le valía 
como referente en todas las cosas que estos reali-
zaban.

Sofía detectó que su madre estaba en estado, y 
le preguntó: 

—¿Vamos a tener un hermanito en casa? 
A lo que su madre le respondió:
—Así es, pero ten en cuenta que tú serás siem-

pre la mayor y ya tienes experiencia de cómo vie-
nen los niños, el amor de los padres crea la familia; 
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algún día tú, por ser mujer también podrás tener 
hijos, y un hermano es muy importante, ¿no lo 
crees así?

La niña Sofía entraba en una edad adulta, sus 
hormonas transformaban a la niña en mujer, y es-
taba viviendo en ese tránsito difícil por el que to-
dos hemos pasado, cosa natural y necesaria. No po-
demos ser siempre niños, todo proceso en la vida 
de las personas es evolutivo y necesario, con ello 
adquirimos experiencias y nuevas formas de ser y 
comportarnos, así es la vida.

Ese sueño que se repite en las personas es enri-
quecedor, es de plenitud y nos fragua haciéndonos 
maduros; y las experiencias nos enriquecen y nos 
dan fortaleza, nos enseñan a comportarnos y crear 
un estado de conciencia que nos acompaña mien-
tras vivamos, esta es nuestra naturaleza y debemos 
enriquecerla y amarla.

Pero, si nos damos cuenta, toda nuestra vida 
es una magia continuada, y la magia es sabiduría, 
ciencia y arte que manifestamos desde el corazón 
hacia nuestros semejantes, de ahí que cuando so-
ñamos siempre tenemos a alguna persona que es-
timamos, estos sueños se repiten y nos enseñan 
que aunque estamos dormidos tenemos compañía 
de algún ser que vive o ha fallecido; todos quisiéra-
mos resolver estos misterios, pero no alcanzamos a 
comprender, todos nos interrogamos y en muchas 
ocasiones no hallamos la respuesta adecuada que 
nos aclare todos los interrogantes que la mente 
nos pide.
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Ante lo que la mente nos pregunta el corazón 
no lo acepta, pues entre ambos existe una gran dis-
tancia a la que no comprendemos; la mente es ana-
lítica, el corazón está conectado a la intuición, a la 
sabiduría ancestral, a la génesis de la existencia, a 
ese principio creador galáctico; pero las personas 
no tenemos en cuenta estas cosas. 

La familia de Sofía era un tanto especial, tenían 
el don de la comunicación entre ellos, cosa poco 
habitual en las personas de ahora, que en vez de 
hablarnos personalmente lo hacemos con un mó-
vil; los resultados de esto son fatales, las personas 
necesitamos comunicarnos, tocarnos, mirarnos a 
los ojos, comulgar con nuestros cuerpos, ser na-
turaleza viva y vibrante. Si no es así, nos estamos 
alejando de lo que somos: seres humanos con miles 
de vibraciones energéticas.

Bartolo, conversando con unos amigos, sacó a 
la palestra algo que le preocupaba, y esto era las 
mentiras que solemos emplear para escapar de 
nuestras realidades cotidianas.

Les decía a Juan, Enrique y Pedro:
—¿Cuándo seremos sencillos y transparentes? 

Si lo pensamos bien tendríamos que quitarnos la 
chaqueta de la hipocresía y desnudarnos de tanto 
ropaje que nos tiene encorsetados.

Estando sentados estos personajes sobre el 
tronco de un árbol caído a la vera del camino, con-
versaban tan ricamente; de momento apareció un 
coche de gran cilindrada, este coche llevaba den-
tro al bandolero Morral. Los bandoleros de ahora 
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van vestidos con mucha elegancia, su única arma 
es una pluma o bolígrafo, cuando atracan a alguna 
persona no le hacen sangre, más bien le vacían los 
bolsillos.  

Enrique, persona sencilla, preguntó:
—¿Cuándo seremos capaces de ser como lo es 

la Madre Naturaleza? 
Y Pedro le respondió:
—¿Cuándo nos quitemos los prejuicios que cir-

culan por nuestro cuerpo que son residuos tóxicos? 
Nada fácil es practicar la sencillez, pues necesita-
mos seguir la corriente de muchas cosas, si no es 
así estamos fuera de contexto.

Y Enrique añadió:
—La sociedad en la que vivimos ha estructu-

rado la gran Pirámide de las oportunidades y los 
negocios sucios…

Los sueños que se repiten están en el subcons-
ciente, estos son páginas que esperan que alguna 
persona las saque a la luz; esa magia de la sabiduría 
interna en los sueños es el silencio de los tiem-
pos de ahora, de los tiempos venideros y del 
futuro. 

“Paracelso emplea la palabra magia para designar 
el más elevado poder del espíritu humano para gober-
nar todas las cosas externas para hacer el bien.” (G.T. 
p. 387) 

Uno de los grandes problemas que tenemos las 
personas es que confundimos los espejismos con 
los sueños, y usamos muy poco la intuición, que es 
el canal más directo que llena nuestro corazón de 
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todas las cosas positivas, pensamos que sabemos 
muchas y le damos rienda suelta a la lengua, y 
ésta se hincha diciendo muchas barbaridades, mu-
chas impertinencias inadecuadas…

Sofía y Esperanza, dos mujeres que solían con-
versar frecuentemente de las cosas que les pasaban 
como féminas, se preguntaron, ¿cómo es posible 
que en el siglo XXI muchos hombres estén obse-
sionados en el sexo de las mujeres y hagan tantos 
descalabros, maltratos y agresiones a las mujeres? 
Esta cuestión es debida a que el hombre no ha ra-
cionalizado, no ha educado su instinto sexual y sus 
impulsos solamente están concentrados en un solo 
lugar, el resto de esta persona es energía sin con-
trol.

—¿No crees Esperanza, —le decía Sofía— que 
las personas tendrán que pasar muchas generacio-
nes para que lleguemos a ser humanos, a ser equi-
librados? Los problemas que todos sufrimos son 
producto del desequilibrio mental, que es el gusa-
no que nos muerde en nuestra vida y nos crea su-
frimiento y dolor. 

Sofía y Esperanza se preguntaron, ¿cuándo en-
traremos nosotras en el mundo de los sueños po-
sitivos?, ¿en el mundo de la intuición? Una voz le 
susurró a la oreja de Sofía, era la conciencia: 

—Cuando tú Sofía conectes allá en la esfera 
donde no existen los espejismos, donde no haya 
dolor ni placer, ni pensamiento ninguno.

—¿Todo esto es posible?, preguntó Esperanza.
—Lo es —respondió la conciencia—, todo es 
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posible en el mundo de los sueños; cuando nues-
tro corazón impoluto no esté enfrascado con tan-
tas tonterías y miserias humanas que nos roban el 
tiempo tan miserablemente queriendo dar leccio-
nes de no sé qué cosas…

“El sueño escapa, pues, a la voluntad y a la respon-
sabilidad del sujeto, por el hecho de que su dramatur-
gia nocturna es espontánea e incontrolada”. (D. De los 
Símbolos, p. 960)
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LA BELLEZA

Nuestros sentidos observan todas las co-
sas bellas y nuestros ojos las catalogan a 
través del corazón, que es la cámara foto-

gráfica que todo lo percibe, todas las cosas tienen 
su encanto, y para mí el que mejor describe esta 
belleza es Pitágoras.

Pitágoras, junto a otros pensadores y filósofos, 
han sido grandes observadores que han prestado 
mucha atención a cuantas cosas les han rodeado, 
y por este motivo las personas que tienen esa per-
cepción de prestar la debida atención, tienen una 
capacidad mayor de percibir cuanto acontece en su 
vida, la observación pedagógica les lleva hacia una 
maestría en su vida, siendo prácticos en todas las 
cosas.

“Sabía el filósofo de Samos que sólo mediante el 
cultivo armónico de todas las facultades del individuo, 
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y comenzando, como atestigua Platón, por la belleza 
del cuerpo, podía cumplirse la misión que parecía en-
comendada a la raza helena, así el sistema pedagógico 
basado en la belleza, tal como lo concibió Pitágoras, 
puede sintetizarse en este incomparable párrafo de 
Plotino, el filósofo alejandrino de comienzos de nues-
tra era”. (J. Maynadé) 

La elegancia y la belleza que expresa el filósofo 
Pitágoras a lo largo y ancho de ese pensamiento de 
lo bello, está poniendo de manifiesto las cualidades 
positivas que tiene la belleza de las personas y de 
todas las cosas que tienen vida y ser. Esta belleza 
es la que crea una armonía y equilibrio, que son el 
sostén de toda la naturaleza en la que vivimos y 
nos desarrollamos las personas. Por esta y otras ra-
zones debemos ataviarnos con decencia o decoro, 
así aportamos la pedagogía y la estética que abarca 
lo moral y lo espiritual.

Es importante que las personas fluyamos como 
el perfume de la flor que se despliega con la natu-
ralidad de sus pétalos y se mece en el ambiente que 
los circunda como los tallos enhiestos al soplo de 
la brisa; esa belleza que todos tenemos debemos 
mostrarla, ella es la parte más íntima de lo que so-
mos, hijos de la gran Creación, y como retoños de 
la gran obra del Creador nos sentimos satisfechos.

La contemplación es uno de los más bellos 
panoramas de la Naturaleza, esto nos ayuda a al-
macenar ese germen de bondad sin el cual no po-
dríamos formular la plegaria espontánea y vivir la 
belleza tan maravillosa que nos cobija. 
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La elegancia Pitagórica tiene sus bases en la es-
tética de las formas, en una filosofía ética y de pu-
reza; aquellos que han conseguido comprender la 
pedagogía pitagórica conocen la belleza más pura 
y más sencilla, que es la sencillez de la sabiduría. 
La disposición coloquial que practicaba Pitágoras 
con sus educandos era de tanta exquisitez que se 
convertía en una belleza sin par.

Cuando el cuerpo de un hombre o mujer tienen 
una estética belleza, esto quiere decir que en su in-
terior tienen un espíritu grande y armonioso, su 
delicadeza de expresiones y habla va en concordan-
cia con su belleza física e interna; es importante 
esa disposición de cultivar las semillas que nos han 
dado, que son selectísimas y que darán los frutos 
más selectos en nuestra vida cotidiana.

Esas disciplinas de matiz no pueden encerrarse 
en ninguna urna, pues deben de compartirse con 
otras personas que necesitan disfrutar de la belleza 
que tenemos por doquier y que está ahí para que 
gocemos de ella; las personas que viven reprimidas 
se han creado una cárcel oscura que solamente les 
trae dolor, enfermedades y mediocridad…             

En ningún instituto o escuela se enseña en 
nuestros días la pedagogía de la belleza de las per-
sonas, tanto interna como externa, y tendríamos 
que remontarnos a la escuela de Crotona: la educa-
ción de la voz, el movimiento de las manos, las miradas 
de complicidad que muestran la belleza, crean un todo 
armónico que es hermosura…
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La voz de los que han bebido en la filosofía Pi-
tagórica y la han practicado demuestra que la be-
lleza es una explosión de amaneceres alboreados. 
Cuando los hombres y las mujeres escuchaban 
quedaban cautivados, sus palabras tenían tal musi-
calidad que acariciaban las fibras más sensibles, de 
ahí la belleza de esa filosofía que penetra en cada 
célula de las personas que, atentas, quieren culti-
varse en lo más profundo, estas son bellas por sí 
mismas: deberemos de hablar sólo cuando la palabra 
valga más que el silencio.

Decía Pitágoras a sus discípulos ¿podemos aca-
so columbrar el valor de estas palabras sin conside-
rarnos que se llamaba al filósofo, en su forma más 
admirativa, HIJO DEL SILENCIO? ¿Cuántas veces 
he remarcado yo la importancia del silencio y de la 
quietud mental? Quienes quieran entrar dentro de 
la sencillez de la SABIDURÍA tendrán que ser si-
lenciosos y con esa sencillez encontrarán la belleza 
que es mucha, ¿a quién no le gusta la belleza que 
es exquisitez, sensibilidad, atención, pulcritud en 
todas las cosas?…

No es el conocimiento y dominio de las leyes 
de la oratoria, que en la escuela se cultivan predo-
minantemente, lo que hace que el orador sea más 
elocuente, sino aquellas palabras nacidas desde un 
corazón que domine las energías que se hallan en 
el auditorio, y que los corazones que allí se encuen-
tren dispuestos a recibir la belleza límpida que nos 
entorna y nos fecunda.
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Otros elementos contribuirán a la excelencia 
del timbre y modulación de la voz en las personas 
que estamos escuchando. La modulación de la voz 
son vibraciones energéticas que si sabemos mane-
jarlas crean el clima adecuado para que todas las 
personas nos entiendan y se empapen de aquello 
que se está esparciendo, que no son otra cosa que 
semillas de belleza, ¿pero cuándo entenderemos 
todas estas cosas? “Las palabras cordiales pueden ser 
breves y fácilmente expresables, pero sus ecos son in-
acabables”. (Madre Teresa)

Por lo que respecta a la hermosura corporal, 
y la belleza famosa entre los hombres y mujeres 
que nos describe Pitágoras, sabía de antemano 
el Maestro filósofo los secretos de su plasmación 
lenta pero segura, a través del régimen de las co-
midas y ejercicios corporales, de los pensamientos 
y actitudes de cómo tratar a los demás. La belleza 
se transmite con una pedagogía de atenciones ex-
quisitas y no de indiferencias que solamente dejan 
posos y acritudes.

“La bondad sobreviene con dulzura y afecto como 
una diminuta semilla en nuestro camino, cúbrelo de 
flores”. (PAM BROWN)
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POESÍA VIVA

¡Amigo mío! Busca en la vida.
Entiéndela mientras tu vida esté en ti, 
gózala con toda su plenitud
esta que es tu actitud.

Pensar que el Alma, lleva la palma,
con dulce, con dulce alegría
de noche y de día,
si la encuentras ahora.

Báñate con la verdad
que esta te llenará,
de plena felicidad,
de amor y fraternidad.

Lo que en verdad ayuda
es el espíritu sosegado, 
busca en tu corazón
la verdad y la sazón.



268 269

Lo que en verdad ayuda
es  espíritu caudaloso
sosegado y hermoso,
lúcido y poderoso.

El tambor de la eternidad
suena para todos,
pero mis sordos oídos
no lo quieren escuchar.

La flor se abre y da paso al fruto,
¡escucha amigo mío!
mi amado Señor
estás dentro de mí.

Piedra filosofal
que ensalzas las virtudes,
también estás dentro de mí
¡escucha amigo mío!
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                                2

¡Hacia Ti has arrastrado mi amor,
Oh Señor!
Que mi corazón te corresponda
preñado de sencillez.

De ternura y alegría,
¡Oh Señor! Dame un nuevo día
de felicidad y placer,
para que pueda hacer.

El que ama, comprende,
es paciente y tolerante,
siempre caminante
hacia el Sol naciente.

¡Cuéntame, Oh Señor!
¿Qué es la felicidad?
¿Qué es el dolor?
¿Qué es el amor?

¿Dónde está la región, 
donde mora el espíritu?
En la orilla de la ciudad
perdida.
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Difícil es cruzar el océano de la vida,
en ella encontramos mil dificultades, 
todas son pruebas
en el caminar de la vida.

Como el río se funde en el mar,
yo me pierdo en el andar,
y fracaso al no pensar
que la vida, solo es amar.

Mi lengua, habla sin ton ni son,
pues mucho hablar, mucho errar   
y poco realizar,
y menos teorizar…
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                                    3    

Delicada es la senda de la vida
en ella hay preguntas sin respuestas,
preguntas y más preguntas
que solo son curiosidades.

Recibimos la santa palabra
la cual viene desde el Universo,  
yo procuro con el verso
plasmar el reverso.

¿Mas quién sabe de dónde procede esa palabra?
De esta palabra proceden las formas de la vida,
con ellas todo se revela,
palabras sagradas, palabras amadas.

Hoy es un día sagrado,
mañana también lo será,
todos los días son de luz,
esa luz sagrada y amada.

¡Danza corazón! ¡Danza con alegría!
Las cuerdas del amor llenan el día,
las notas de esa sinfonía
sostienen el día.



272 273

¡Oh, amigo!
Dios está en tu corazón.
Habla con él.
Sé su amigo.

¿Por qué tiembla tu Alma?
¿Es que no estás en calma?
Aquieta tu mente y vive
en el corazón.

Nadie comprende el misterio del espíritu. 
Solo escapan a las impurezas
los limpios de corazón,
si su palabra es transparente.
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4
                                   
Cantad pájaros, cantad,
al Señor de los señores,
y con ellos escuchad
la melodía sonora.

Y con ella veréis la Aurora
de esa luz celestial, 
que como manto sagrado
os protege de la maldad.

Cuando Tú estás ausente,
mi vida está triste.
¿Por qué te has marchado?,
si quiero estar a tu lado.

Has contemplado mi dolor,
de quien me atormenta,
noche y día
nada puedo entender…

Mi Señor,
Tú que eres soberano
extiende tu mano,
y aleja el sufrimiento.

¿Cuándo volverás, Señor?
con tu sonrisa bondadosa,
y tu piedad hermosa.
¿Cuándo volverás?
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Yo espero Gran Señora
tu equilibrio sonoro, 
por eso lloro, que lloro,
por la indiferencia hallada.

Las nubes furiosas han llegado
a esta humanidad, fragmentada,
de mentiras y patrañas
de egoísmos preñadas.

Los silencios del fuego
queman las impurezas,
¿vendrás en primavera?
Pero vendrás…
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Adoro la grandeza del Señor,
Él es mi Maestro,
Hacedor de todo el Universo. 
Guía de todas las cosas.

Suspiro por su gran amor,
mira con compasión
a este hijo de la creación.
¿Cuándo volverás Señor?

Tú traerás la primavera de la vida,
que está escondida
en las montañas queridas,
allá donde el Sol se cobija.

Ven a mi casa Señor del Universo,
cántame con alegría
ese canto eterno
de luz soberana…

Dime príncipe y Señor
¿por qué me miras compasivo?
Mi cuerpo y mi Alma
te pertenecen. 

¿Cómo he de recibir a mi Señor?
¿Cómo he de recibir a mi Señora?
Esa madre mística y cósmica
que está en todas las cosas.
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Has despertado mi anhelo
para servir a los humanos,
todos son hermanos
divinos y humanos…

Ven a mí, Señor de todas las cosas,
ven y condúceme.
A los campos del servicio
¡ven Señor!

Libérame…
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Del Cielo ha llegado un ángel
lleno de gozo y contento,
a anunciar el nacimiento,
de Jesús muy contento.

Pastores venid, pastores llegad,
que ha nacido este niño
en un portal, pastores,
llegad que ha nacido ya.

Pastores venid pastores llegad,
alegres cantemos la natividad,
del Cielo ha llegado,
y está en el portal…

Este que sonríe, del Cielo ha venido ya,
pastores venid, pastores llegad,
a adorar al niño, con toda humildad,
a enseñar a toda la humanidad.

Cantemos gozosos, y hallaremos la paz.
Ven a mi corazón que eres
todo bondad,
abre la puerta para poder entrar.

Entra en mi morada,
y no te vayas jamás 
puliendo mis pensamientos,
para toda la eternidad…
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La vida liberada
es siempre amada,
luz de la vida
transportada.

Vida que transporta
el Águila en su vuelo,
y desde arriba ve el suelo,
y ve la presa su alimento.

¡Danza corazón ardiente!
en los brazos de mi amada,
¡danza como el viento!
en ello está el sustento.

Nadie comprende tu espíritu,
tan frágil y tan risueño
como tu mismo sueño,
¡te espero gran Señora!

Con tu manto desplegado
porque aquí se halla, 
tu amado,
desvalido, pero humano.

Yo me levanto temprano,
para verte alborear y tu rostro 
contemplar, y tu lágrima rodar,
con el pañuelo secar.
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Alegre mañana hermosa
como la flor más ardiente,
bailando la danza del vientre
alegre y consciente…

Será el vértigo de tus dedos
que me hacen soñar,
reír y llorar,
pensar y callar.

Mantente con el suave albor,
de tu sonrisa gozosa,
de la mirada graciosa,
eres madre y esposa.

Vive afable en tu tiempo,
como flor que engalanas
el jardín de mil flores,
estas llevan amores.

Se acerca lentamente
el respirar más profundo,
como el fuego que todo lo funde, 
y lentamente se instigue.

Vine con el silencio
y con él me he de marchar,
recorro por los caminos
y espero alborada.
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Se abre el corazón
en la intimidad sosegado,
ya vuelvo a ser
en la intimidad sosegado…

 



280 281

Epílogo

LAS PUERTAS MÁGICAS

Todas las personas entramos y salimos por 
las puertas mágicas, estas son el paso na-
tural por donde solemos comunicarnos en 

nuestras vivencias, ¿pero, qué tienen de magia es-
tas puertas? Las puertas de las ideaciones son los 
pensamientos dorados que emitimos las personas, 
si estos pensamientos son positivos y bondadosos 
nuestra vida se ensancha hasta el infinito, entre 
la Tierra y el Firmamento tenemos una inmensa 
puerta, por ella pasan todas las energías que ne-
cesitamos los seres humanos y todos los seres que 
viven y tienen su ser y estar.

“Las ciudades chinas tenían cuatro puertas cardi-
nales. Por ellas se expulsaban las malas influencias, se 
acogían las buenas, se recibían a los huéspedes, se ex-
tendía a las cuatro regiones del imperio; esto son puer-
tas mágicas”. (D. de los Símbolos). 

Todas las puertas necesitan una llave para 
abrirlas, sean mágicas o normales, este doble as-
pecto del poder interior se da en aquellas perso-

“La puerta simboliza el lugar de paso entre dos esta-
dos, entre dos mundos”. (D. de los Símbolos, p. 855).
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nas sencillas que practican una vida de amabilidad 
y de servicio en pro de la humanidad. En cuanto 
a la magia, esta es el arte de vivir con plenitud y 
densidad una vida de amor fraternal con todos los 
que nos rodean, ¿es tan difícil esto? Pero en nues-
tras manos está la llave con la que podemos abrir 
todas las puertas que existen, es cuestión de pro-
pósito y voluntad; cada uno le damos un enfoque 
a nuestro cotidiano vivir y así nos encontramos 
con toda clase de obstáculos y miserias humanas, 
de problemas que no llegamos a resolver y que se 
nos amontonan en nuestro haber. Pero como las 
personas somos inteligentes podemos pensar y ac-
tuar en positivo; en los cuentos y leyendas, muy a 
menudo son tres las llaves que se mencionan; ellas 
introducen sucesivamente a tres recintos o cáma-
ras secretas que están en nuestro interior y son: el 
Alma, el Espíritu y la Sencillez. El día que los seres 
humanos comprendamos los misterios de la vida y 
de la muerte el Paraíso será el jardín de las perso-
nas, pero mientras estemos cargados de insensate-
ces, envidias y denostemos a los demás solamente 
recogeremos aquello que estamos sembrando, mi-
seria tras miseria; una de las grandes enfermeda-
des que destruye a las familias es la denostación.              

Mucho trabajo tienen los psicólogos ordenando 
las ideas de las personas, transitan por los corre-
dores de la mente que, desbocadas como potrillos 
jóvenes, acampan sueltas en las praderas de nues-
tras vidas. Pero no olvidemos que las puertas Má-
gicas están en todas partes y en ninguna, depende 
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de nuestra actitud, el uso que queramos hacer de 
ellas, y cuando entremos en esa estancia habremos 
aprendido todas las cosas positivas para ayudar a 
nuestros semejantes; en toda estancia existe una 
parte de luz, pero también una parte de sombra, 
las dos son necesarias, nos encontramos con el ser 
dual, una parte sin la otra demuestra que las perso-
nas somos humanas y divinas, aunque nos cueste 
comprenderlo. También se le llama Yin Yang. Son 
muchos los misterios que encerramos las personas 
y que nos son difíciles de comprender; el complejo 
mundo de la mente y sus vericuetos nos trastornan 
y crean grandes desequilibrios, privándonos de la 
felicidad y de una vida apacible y tranquila. 

La magia que tenemos en nuestro interior es el 
ingrediente que sustenta todos los pensamientos y 
por ende actuamos de una u otra manera; aprove-
chemos todas las posibilidades que están dormidas 
en nuestro interior y transmutémoslas en positivo, 
para así crear el equilibrio necesario. La magia de la 
sencillez está exenta de teorías y florituras, que so-
lamente son una verborrea sin contenido esencial. 
Estamos viviendo en una sociedad de mentirosos y 
oportunistas que crean un aire artificial con tal de 
sacar pingües beneficios y les importa un rábano la 
solidez de las cosas…
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PEQUEÑAS LEYENDAS
José Tarrazó Durá

Estos relatos, o pequeñas historias, 
en la mayoría de los casos han sido reales.
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